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D, ANGKl ímmU DE LOS RUS. 



MADRID 5 DE ABRIL DE 1853. 

Hoy hace justamente cuatro años, amigo mió, 
que un joven oscuro, muy oscuro, remitió á Y. sin 
conocerle varios artículos de critica literaria que á la 
suya tan inteligente sometia. Fuera por demás pintar 
aquí el ansia con que el joven esperaba su fallo ; ansia 
que solo puede comparar^re al júbilo que le inspiró una 
carta de Y., cuyas frases lisonjeras nunca se borrarán 
de su memoria. 

Haya alcanzado poco, haya merecido menos, aquel 
joven deba á Y. cuanto hoy goza de nombradla en la 
república de las letras^ Deuda de su alma, la puede 
solo pagar con versos de su alma. 

Aquel joven era yo. 
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Al frente, pues, de mis baladas, primera produc- 
ción algo pretensiosa que doy á luz, pláceme poner, 
mi querido Ángel, el nombre de Y. ; con que mi libro" 
y yo ganaremos, — él á los ojos del público, — yo á 
los de aquellos que en algo tienen la amistad y la gra- 
titud. 

Si vale poco la ofrenda', la engrandece la inten- 
ción. 



Y. BáR&AÜTKft. 



Este libro es un adiós á la poesía , y nada mas. 
Huye para el autor , acaso poéticas pronto , la época 
de sus ilusiones y de sus creencias y ha querido con- 
sagrarles un momento bueno ó malo. Todos los hom- 
bres hacen lo mismo, vanidad harto disculpable , prin- 
cipalmente en las cosas queridas del corazón. En todos 
los sitios bellos ó célebres, en los monumentos del arte 
é de la tradición , se ven siempre á montones firmas 
desconocidas ó ilustres. Es que el hombre sabe que se 
vá pronto, y quiere quedar ligado á la tierra, aunque 
Bo sea sino con recuerdos. 

Permítasele, pues, al poeta la misma debilidad, que 
con harta razón lo merece. 

Nacido en una época sorda á la poesía , época que 
al fin se reasumirá en una tabla de logaritmos ó en un 
libro de caja, cuanto vé en torno suyo es miserable ó 
liviano, cuanto hiere su imaginación desentona y rom- 
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pe SU magnífica armonía. Se le exige que sea enciclo- 
pédico y que deleite al par ; que escriba para su co- 
razón y para su bolsillo ; —como si ideas tan contra- 
dictorias pudieran caber en la imaginación de un poeta 
verdadero . 

De aquí ha nacido, sin duda alguna, el afán de to- 
dos por dar á la forma ese carácter churrigueresco y 
estrambótico que al pensamiento se prde. Nadie ios 
culpe , no. En los campos del Indostan una estatua de 
^idias llegaría á barbarizarse, por decirlo asi, para 
inspirar siquiera menos desden á aquellas tribus bár- 
baras. 

Estas reflexiones engendraron este libro. ^ 

Necesitaba A autor cantar, y para que alguno le 
escuche ha pedido á las literaturas estranjeras de pres- 
tado una fórmula y un género; A decir verdad, la ba- 
lada merece tomar en la nuestra carta de ciudadanía, 
i Así pudiéramos alcanzársela nosotros! —pero nos falla 
el genio de Goethe ó de Schiiler, de Walter Scott, de 
Byron ó de Moore, de DelaWgneó de Víctor Hugo, 
que en Alemania, Inglaterra y Francia han aclimatado 
este género, poniéndolo sobre todos los de la poesía 
lírica. 

Nos queda , sin embargo , un consuelo en nuestra 
pequenez. Hemos abierto un camino. Otros lo segui- 
rán con pié mas seguro ó con mejor fortuna. 

Si se nos preguntare —y sea dicho de paso— cuál es 
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el carácter distmtivo de las baladas, no sabríamos, 
francamente, cómo responder. Aunque tan hermanas de 
la poesía popular, que son á los pueblos del Bhín, de 
Irlanda y de Escocia , lo que los romanceros á nuestra 
España , y el poema del Tasso á los gondoleros de Ye- 
necia, al pasar por el crisol de las nuevas civilizacio- 
nes poéticas, se han reformado de tal modo, que ni 
podríamos «tinar eon el verdadero significado que hoy 
tienen en las literaturas , ni sentar en absoluto si han 
ganado ó han perdido. 

Las baladas de Walter Scott, — por ejemplo, — que 
viven con tanta fama, son leyendas históricas en su ma- 
yor parte , de acción dramática tal vez , y de diálo- 
go las nías, y distintas en fin de todo en todo, de 
las de Goethe y Schiller, que conservan mejor su pri- 
mitiva forma y sencillez. Adoptan Delavigne y Yic** 
tor Hugo un término medio, y aunque dramatizando en 
el fondo la acción, como era necesidad de escritores 
franceses , imitan la forma y el no sé qué apacible y 
vago de los alemanes, maestros en este género. Byron, 
en cambio, hace lo que nosotros hemos hecho, -imita 
lo que le place de unos y otros , aunque l^s muda el 
nombre en melodías. 

Resulta, pues, imposible de seQalar el verdadero 
carácter de la balada. Adoptándola en nuestra litera- 
tura, podria decirse que tiene: — de la égloga , la sen- 
cillez;— de la leyenda, el calor ;— de los romances an- 
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ligaos, la melancoHa ; — ^y de los cantos populares, el 
espíritu. 

Quédanos por hacer una advertencia. 

Aunque hemos imitado y aun traducido baladas in- 
glesas, alemanas y francesas , haylas en nuestra colee- 
don enteramente originales, y qo es corto el número. 
Lleva al final un apéndice en que los modelos ó los au- 
rores se señalan escrupulosamente. Ni queremos, como 
la corneja de la fábula, vestirnos de agenas plumas, 
ni apadrinar estra vagancias— muy bellas por otra par- 
te, — como Loco de amor , traducida de Goethe casi al 
pié de la letra. 

Si á pesar de ésto las llamamos Baladas eípañolas^ 
es porque las históricas están acomodadas á nuestra 
historia, las de costumbres á nuestras costumbres, y 
las de pasión á nuestras pasiones. 



Mayo^lUi. 



PROLOGO 



Cuando un amigo escribe algunos renglones 
frenle de un libro de un amigo , puede hacer dos 
cosas: ó elogiar cuanto el libro contiene enga* 
ñando á su autor , sin engafiar por eso al público, 
ó decir la verdad lisa y llanamente. Al tomar la 
pluma para escribir el prólogo de Las Baladas 
españolas 9 nosotros que nos honramos con la 
amistad de Vicente Barrantes , hemos optado por 
el segundo .medio como siempre optaremos por 
lo que creamos mas justo y razonable. 
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El autor y los lectores pueden estar seguros 
deque van á oir nuestro parecer, tal vez erra- 
do, pero franco y leal indudablemente: los 
que quieran formar su juicio sin ayuda de na- 
die, dejen el prólogo para lo último ó no lo lean, 
en lo que tal vez no andarán muy descamina- 
dos : los que deseen saber algo de la vida lite- 
raria del aíitor y notar á primera vista ciertos de- 
fectos y bellezas de este libro que quizás podrá 
decirles , quien como nosotros lo ha estudiado 
mucho por mas que no hagamos profesión de 
críticos , pierda algunos minutos en hojear nues- 
tra dasaliñada prosa, que á bien que la galana 
poesía que tras ella viene le indemnizará con usu- 
i*a del mal rato que haya podido áarles. 

Cuando el público lee una cosa que es mala 
ó que no le gusta, suele creer y decir que el au- 
tor de aquella cosa es malo: cuando lee una co^ 
sa escrita sin talento , sienta como una verdad 
incontrovertible que el que la escribió carece 
de talento. En esto, como en otras muchos de sus 
juicios, el publicóse engafia muy amenudo: 
cuando un actor se equivoca en el teatro, los es- 
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pectadores le echan siempre la culpa de su fal- 
ta : desde la luneta esto parece justo ; es nece* 
sarío estar entre bastidores para conocer que 
muchas veces el que se equivoca es el apunta- 
dor. Decimos esto para hacer palpable una ver* 
dad que de otro modo no podrían comprender los 
que están lejos de los círculos literarios. En Es- 
pafia,por mas que se diga^ hay algunas aunque 
no muchas personas que viven de su pluma : en 
este número se cuentan feliz ó desgraciadamente 
el autor de Las Baladas y el que escribe es- 
tos renglones. En España, y esto no dudamos 
en asegurar que es una verdadera desgracia , al 
cambiar en cuartos los productos del ingenio^ se 
pierde un ciento por tanto ( sería inesacto decir 
tanto por ciento) tan considerable, que casi dá 
Tergüeoza de llamar cantidad á lo que reato, 
mas claro, el género mas barato que por aquí 
se conoce es el literario. Dice un refrán castella- 
no que lo que no vá en lágrimas, vá en suspiros; 
asi es que, como se paga poco y de ese poco 
hay que vivir, es preciso escribir mucho y de 
prisa, es menester escribir cuando se come. 



cuando se duerme , cuando se rie » cuando se 
llora. ¿Quéeslrafto es pues, que un joven de 
Micho talento Y que lo baya mostrado en muchas 
ocasiones tenga este ó aquel escrito malo si el 
día que lo escribió, porque tenia que escribirle^ 
pasaba por uno de esos mil acontecimientos de 
la vida que embargan el entendimiento, lleván- 
dose toda nuestra atención, y'despues ni aun ha 
podido disponer del tiempo indispensable para . 
leerlo? Visto desdóla luneta, el escritor no sá- 
belo que se dice: entre bastidores se conoce que 
el apuntador ó llámese la falta de dinero , es el 
que tiene la culpa de todo. 

El número de articules literarios , satíricos y 
de costumbres que Barrantes ha dado á la pren- 
sa, es verdaderamente prodigioso, y nos atre- 
vemos á asegurar sin temor de equivocarnos que 
en esto le aventajan pocos de los escritores de 
nuestros dias. Hay por lo tanto entrg ellos algu- 
nos excelentes ; muchos buenos y medianos; po- 
cos malos. Para los que leyendo alguno de los 
últimos forme mal juicio de él , hemos escrito el 
párrafo anterior ; porque por haber puesto su 
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nombre al pié de algunas lineas baenas tal vez 
para otros, malas para quien hace lo que él, no 
dejará de ser Barrantes uno de los jóvenes de mai 
esperanzas, de roas porvenir literario que exis- 
ten en nuestro pais. El Semanario pintoresco. 
La Ilustración, El Museo de las familias. El bar- 
do (que dirigió con estraordioario acierto), cuan- 
tos periódicos literarios de alguna importancia 
han existido en la corte ó en las provincias , es • 
tan llenos de sus articules y poesías. 

Si los reducidos límites que nos hemos im* 
puesto lo permitieran, analizaríamos algunas de 
estas bríllantes piezas en que, á vueltas de al- 
gunos defectos nacidos del modo con que des- 
graciadamente tiene que escribir en nuestro 
pais el que es escritor de profesión , se encueuv 
Irán á cada paso conceptos atrevidos, ideas nuct 
vas , y elevados pensamientos: diríamos algo de 
su novela Siempre tarde } cuya segunda edición 
se ha hecho hace poco en el folletin de Las No- 
vedades con el mismo éxito que alcanzó la pri- 
mera en El Museo español, y consagraríamos en 
fin , algunas lineas á su primera obra dramática 
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La comedia de prooincia , que su modeslia no le 
ha permitido dar al lealro, y á su historia lam- 
bien inédita de los reinados de Felipe III y Fe* 
lipe IV , obras que eneomiaa cuantos las cono- 
cen ; pero solo nos toca hablar del poeta lírico, 
del autor de las Baladas españolas. 

Con placer vemos que la poesia lírica tau 
desdeQada hace pocos años , vá recobrando en 
España el lugar que le corresponde de suyo. 
Tras La primavera de Selgas vinieron los Him- 
nos y quejas de Arnao^ y muy poco después apa- 
reció Trueba con El libro (le los cantares. 

En los encantadores y floridos apólogos de 
Selgas, en las elevadas inspiraciones de Ar- 
nao, en los frescos y deliciosos romances de 
Trueba > parecían estar comprendidos todos los 
géneros de la lírica castellana. Barrantes sin em* 
bargo pretende ^clicnalar uno nuevo¿ Aceptará el 
público Qspañol tabalada? Creemos que si. El que 
saborea con la sonrisa en los labios La modestia 
y siente elevarse su alma con el soneto A la 
Virgen y llora con La niña de ojos azules , bien 
puede dejarse llevar del mundo fantáslico de La 
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mifima cmieiencia acusa y Santa Isabel y Muri- 
iló , y encoulrar en él goces de oira especie, que 
no por mas estrafios, deben ser meaos aprecia - 
dos« La balada en nuestra humilde opinión, á pe* 
sar de su origen eslranjero , es un género de 
poesía que echará profundas mices en Espa&a; 
y Barrantes, aun careciendo de mayíM* mérito, 
seria nauy digno de elogio por haber sido el pii- 
mero que se ha atrevido á dar al público una co- 
lección de Baladas en nuestra patria. 

Quisiéramos examinar una por una todas las 
composiciones de este libro* El aroma que exhala 
un ramo , hace Jormar una idea muy inexacta 
del que se desprende de cada una de las flores 
que lo forman. Pero , ya lo hemos dicho : los 
límites que nos hemos impuesto son muy reduci- 
dos y para juzgar, pieza por pieza las que este * 
libro <^onliene seria necesario otro libro. 

Será forzoso pues, para contentarnos con 
analizar una sola , que esto podrá dar idea algo 
mas aproximada de lo que son las demás , ya 
que DO un juicio del conjunto, Santa Isabel 

1 



y Murillo, qne hace poco hemos citado, es 
la primera que se presenta á nuestra vista. 

ttYa han sonado las campanas de los monasle* 
rios llamando á los cristianos a la oración , va 
empieza á murmurar entre las flores la brisa de 
la noche y avanza el crepúsculo, y las don- 
cellas esperan sus amantes en las ventanas : las 
sombras se han estendido sobre la ciudad de la 
Giralda, y comienzan á lucir las estrellas en el 
cielo. ¡ Hora de divino encanto ,. de sublime 
misterio ! ¡Hora en que el poeta siente volar su 
fantasía al mundo de los cantares! ¡Hora en 
que el artista ve bullir cien fantasmas entre los 
colores de su paletaj 

¡ Murillo duerme 1 El sol que se vá , parece 
haber robado la luz á su alma : ya la inspiración 
le deja. ¿Será para siempre? ¡Duerme, án- 
gel caido ! ¡ Duerme ! A sus plantas están he- 
chas pedazos , su paleta^ y sus pinceles ; bien 
has hecho en romperlos. ¿Para qué te servian? 
La boca de esa Santa Isabel , de que túquerias 
que brotase lasublime palabra a Dios» , solo di- 
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ce a amor. » Esa boca no es la de la Sania , sus 
labios de clavel eslán esperando un beso: es- 
tán abriéndose para decir: ate adoro »» y para 
decirlo aun hombre: lu lorpe pincel ha profa- 
nado la sagrada inspiración. ¿No es verdad, Mu- 
rillo, que estás soñando con la mujer que adoras? 
Pero, ¿qué perfume aromatiza el ambiente? 
¿Qué sublime armonía embarga los oidos? ¿Es 
que los ángeles dejan por la tierra su divina 
morada? Una visión celeste «niza los aires: 
las sombras de la noche huyen ante el resplan- 
dor que la cerca y envuelven en una atmósfera 
de amor indecible al artista y á. su obra. Se de- 
tiene: le contempla.... Duerme, Murillo, duer- 
me ; no ahuyentes á la visión. 

Ya se acerca .... ya se fué . . . 

piérdese á la vista inciei*ta.,. 

se para del lienzo al pié.*.. 

Despierta, Bartolomé^ 

despierta por Dios , despierta. 
¿Qué es eso? Sus puros y divinos labios lo- 
can los labios voluptuosos de la pintura Se 
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oye el rumor de un beso... la visión desapare- 
ce. Pero... esal)oca animada de célica sonrisa^ 
no es la que tú pintaste, no es la que tu Santa 
tenía, la que te hizo romper tus pinceles y ar- 
rojar tu paleta. No; ésa es el fiel traslado de la 
boca de la visión: al besarla, sus labios queda • 
ron estampados en el lienzo. 

Despierta , ángel caido ; ya tu cuadro tiene 
el fuego que apetecías. La misma Santa Isabel se 
lo ha traido del cielo en sus purísimos labios. )> 

Mucho habrán palidecido en verdad tos pensa- 
mientos que Barrantes esprésa en sonoros y ar- 
moniosos versos al trasladarse á nuestra des- 
aliñada prosa. Esta es la 'gran prueba áquepue 
de someterse una obra poética. Si á pesar de 
perder los encantos de la rima y de la medida, 
dice algo al cerrazón ó á la cabeza, mucho de- 
be valer. La gala de fantasía que en ella se ha- 
ce 9 lo delicada de los pensamientos , la estraña 
novedad del conjunto , todo contribuye á que sea 
una composición notabilísima. Sin embargo, no 
la hemos elegido por mejor, que en otras tan 
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buenas abunda el libro , siendo la mas acabadd 
de todas, á nuestro entender. Esposa sin despo- 
sar , que pocos leerán con ojos enjutos y cora- 
zón tranquilo. 

Solq elogios hemos tenido hasta ahora para es- 
te libro, tiempo es pues de que hablemos de sus 
defectos. Pero qué valen algunos versos flojos; 
cierta estra vagancia en los metros, poco conve- 
niente (^izás, y tal cual locución no muy casti- 
za , si todo ello va cubierto j rebozado de ta- 
les y tantas bellezas, que la vista apenas lo co- 
lumbra? Críticos hay que buscan la escoria 
entre los diamantes. ¡Cuan dignos son delásti* 
tima para los que, como nosotros, solo caminan 
ea pos de lo bello > y lo bello es lo que buscan 
por doquiera! 

Poeta de gran inspiración. Barrantes se de- 
ja arrastrar por ella , y eso mismo le hace no 
reparar á vecq§ en la forma, que de ordinaria 
es buena ,' é intachable en algunas composicio- 
nes. Defecto es este, que el tiempo y el estudio 
corregirán : poco se echa de menos en él (tel 
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poeta que nace; fáltale algo del poela que se 
hace. La lozana imaginación del autor de RitJQ, 
El ciprés del Buen Retiro , Humo, y Flor (ras- 
plantada, necesita acaso un dique que la con 
tenga : este dique, no puede ser otro que la 
forma. No somos nosotros de los que preten^ 
den que se la sacrifique al pensamiento , alma de 
toda composición ; pei-o queremos que ese alma 
esté encerrada en un cuerpo robusto y hermo- 
so como ella, y por mas que nos entusiasmemos 
leyendtf algunas de estas* magnificas poesías no 
dejamos de conocer que aun podian ganar mu- 
cho con la corrección. Poco somos en verdad, 
para poner defectos á lo que tanto vale : sírva- 
nos de disculpa la buena intención con que lo 
hacemos. 

E\ nuevo sol de la lírica española comienza 
á brillar disipadas las sombras de una noche que 
amenazaba ser eterna. En los n^mentos en que 
(\scribimos estas líneas, Selgas acaba de dará 
luz otro libro mas hermoso jsi cabe que La pri- 
mavera: Trueba comenzará en breve la publi- 
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cacion de un romancero popular^ que debe aña- 
dir algunas Hojas mas ^ su corona de poeta : al 
lado del puesto que ocupan estos dos jóvenes, 
las mas risueñas esperanzas de nuestra lírica, 
está el que aguarda al autor de las Baladas es- 
pañolas. 

Luis de Eguilaz. 



/ 



Yo soy irovador del alma 
que he <Ie cantar sus arcanos 

tenebrosos ; 
la tempestad y la calma « 
los instintos , las pasiones , 
qne hacen á los humanos 

tan dichosos.... 

¡ilusiones de ilusiones! 

2 



2 



¿Queréis sabei^ niñas mias, 
lo que encierran mis baladas 

españolase 
Devaneos, fantasías, 
venturas y desventuras 
verdaderas ó soñadas 

á mis solas, 
entre goces y amarguras. 

Mas no son música vana 
que á la razón no penetra: 

no en mis dias. 
Guando el trovador no hermana 
en la cadenciosa letra 
lo divino con lo humano... 

niñas mias, 
¡téngale Dios de su mano ! 



ESPOSA SIN DESPOSAR 



BALADA I. 



Garios quinto , rey de España , 

á campaña 
en son de guerra salió ; 
y con él salió Gkmzalo, 

mi regalo, 
el capitán que amq yo. 



ESPOSA SIN DESPOSAR. 

Es el doncel mas valiente 

. de la gente 
que vá á la lid á vencer , 
y en lo apuesto un pino de oro 

el que adoro 
con firmeza en el querer ,, 



También antaño, á la guerra 

de la tierra 
descubierta por Colon , 
Con Cortés , — el EstremeBo , 

fué mí dueño, 
dueño de mi corazón.. 



A través de 4ierra y mares 

sus pesaras 
mi voz consoló y su afán ; 
y me oyó , y el indio bravo 

fué ya esclavo 
de mi brava capitón. 



BAiADÁ I. 5 

Y le salvó de la tumba 

en Otumba 
mi ruego contino á Dios ; 
porque yo soy su ángel bueno , 

y en mi seno 
guardo el alma de Jos dos. 



€on preseas y con galas 

volvió en alas 
á Toledo , de su afán. 
Que era reina de las beHas 

yo con ellas , 
decia mi capitán. 



Pronto la- ventura acaba , 

que tornaba 
á resonar el clarín. 
Cabe las aras de Himéne 

el rí»y viene 
pidiendo su paladín. 



6 ESPOSA SIN DESPOSAR» 

Al partirse de Toledo 

en mi dedo 
puso el anillo nupcial ; 
y me regaló un secreto 

amuleto 
en virtudes sin igual. 



Y me dio de amor en arra$ 

doce barras 
de oro fino del Perú ; 
y diamantes muy bruüidos^ 

y vestidos 
y vestidos de tisú. 



Al subir á su alazano 

de la mano 
me trabó en Zocodover ; 
y con llanto que vertía 

me deciá: 
« — ¿Nos volveremos á ver?* 



BALADA I. 

-—«Sí, capitán. Eq el alma 

))yola calma 
» siento del que espera en Dios. 
» Volverás. — Soy tu ángel bueno, 

)>y en mi seno 
)>guardo el alma de los dos. 



»Cada dia en mi delirio 

»iré un cirio 
))anle el Eterno á encender. 
))Iré á San Juan de los Reyes, 

))de sus leyes 
»la mas horrible á torcer. 



))A la Virgen, mi patrona, 

))gran corona 
))de oro ofrezco y de rubi, 
»si mi amante no me olvida , 

x>y su vida 
»guarda entera para mí.» 



8 ESPOSA SIN DESPOSAR. 

— ^Parte el bmlo en raudo giro: 

aun le miro^ 
aun le miro descender, 
como torrente á los valles > 

por las calles 
que dan al Zocodover. 



—Pero alégrate , aíma mía ^ 

que hoy el dia 
es tan anhelado y tan... 
Tuelve de laurel ceñida 

mi querido^ 
m¡ querido capitán. 



Doncelíifas toledanas; 

que ventanas 
y balcones inundáis, 
y á los bravos vencedores 

lindas flores 
lindas flores arrojáis ; 



BALADA I. 

Ved que ya á pasar acierta 

por la puerta 
por la puerta del Cambrón , 
el tercio real donde viene 

el que tiene 
cautivo mi corazón. 



Por las chispas de su callo 

su caballo 
reconoceré entre cien. 
— Pasad , pasad mas lijeros , 

caballeros, 
que aun mis ojos no le ven. 



Brillan que parecen soles 

españoles 
los bravos en confusión ; 
pero el tercio de Gonzalo , 

mi regalo , 
mas brilla... en mi corazón. 



10 ESPOSA SIN DESPOSAR* 

Ved al capitán Paredes : 

— tú no puedes 
competir á mi galán/ 
Ved al alférez Fajardo : 
' ¡ qué gallardo ! 
-^pues mas es mi capitán. 



Los laureles de tu frente ^ 

rey valiente, 
Carlos quinto emperador, 
tu corona ••• ¿vale nada 

comparada 
con las glorias de mi amor? 



A girones las banderas 

prisioneras 
el suelo besando van* 
Algunas habrá ganado 

mi adorado, 
mi adorado capitanr 



«-» 



N» 
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Ya relumbran los almetes» 

los mosquetes... 
I favor ! me*fallan los pies. 
¡ Oh dadme la enhorabuena , 

que mi pena 
acaba: — ¡su tercio es! — 



Allí el cabo, y el alférez 

Pero Pérez , 
sus compañeros alli. 
— Pasad , pasad mas lijeros , 

caballeros , 
que estoy ya fuera de mí. 



¿Dónde mi Gonzalo, dónde 
se me esconde, 

que no le veo en mi afán? 

¡ Ay ! ¡ su caballo enlutado ! 
¡ ay mi amado ! 

¡ ay mi amado capitán ! 



ii ESPOSA SIN DESPOSAR. 

Ai suspiro, lastimoso 

el glorioso 
Carlos quinto, contempló 
una flor sin tallo en tierra,. 

— de la guerra 
el capitán no volvió. 



Ni BIEN NI MAL. 






BALADA 11. 



Nada mi pecho desea , 

¡ayí 

solamente el sufrir me recrea ! • . * 

-Camaradas, 

¡á beber! 
¡ay! 
que es un mal la tristeza y un bien! 



14 m BIEN NI MAL. 

Yo perdí mis alegrías, 
¡ayí 
las riquezas del mundo eran mías... 
¿por dinero 
lloraré? 

¡ay 

que el dinero es un mal y es un bien ! 

Tuve queridas y amores , 
¡ay! 
. ¡cuánto cuestan de llantos y dolores! 

La mas bella 
menos fiel... 
¡ay 
que el amor es un mal y es un bien ! 

En odio tuve á mi España , 
¡ay! 
solo y triste viví en tierra estraña... 
¿venturoso '' 
do seré? 
¡ay 
que el vivir es un mal y es un bien ! 



BALADA IK 15 

Honor gané y gloría humana ; 
¡ay! 
desvelóme la envidia villana . 
¿Quién al sabio 
puede ver? 
¡ay 
que el tálenlo es un mal y es un bien ! 

Ansioso partí á la guerra ; 

al vencer, moribundo di en tierra : 
otros ciñen 
mi laurel.., 

¡ay 

que la gloria es un mal y es un bien! 

Pero ya nada deseo , ' 
¡ay! 
y en llorar y en canlar me recreo : 
— Camaradas , 
¡á beber ! 
!ay 
que es un mal la tristeza y un bien ! 



16. ISI BIEN m MAL. 

Asi cantó un desdichado ^ 

¡ay' 

al festín postrimero sentado. . . 
Cayó muerto 
( de placer... 

¡ay 

que el morir es un mal y es un bien ! 



A D. LOS DE EGUILAZ. 



LA MISMA CONCIENCIA ACUSA. 



BáUlDA III. 



Misterios del alma son. 

MORETO. 



r 

A pasos agigantados^ 
leyendo ansioso un papel, 
Moreto cruza por d 
* Pradillo de los ahorcados. 



18 LA MISMA CONCIENCIA ACUSA. 

Alma viviente ninguna 
viene el silencio ó turbar: 
solo el que acaban de ahorcar 
cuelga á la luz de la luna. 

Aquella visión le inquieta, 
y reza un credo , que al fin 
es el buen don Agustin 
hombre cristiano y poeta. 

Aun doblada la rodilla 
siente de la ycrva el roce, 
cuando sonaron las doce 
en el relo de la villa. 

En sobresalto cruel 
Moreto se levantó, 
y en torno á miríy* volvió, 
y á repasar el papel. 



«Si el sitio no os pone miedo, 
)) quien esto escribe , os espera 



BAUDA m. if 



)»hóy á media noche, fuera 
))de la ptrerta de Toledo. 

«Otro mejor no elegí, 
» porque asegura la gente 
»que vos y yo solamente 
apodemos yernos alli.» 



Poniendo manoá la espada, 
aunque mano temblorosa, 
don Agustín dijo: — «¿es cosa 
»de burlas? ¡no está firmada! 

«¿Quién me sacó de la villa 
»á este maldito lugar? 
— ))Aquí maté á Baltasar 
» Elisio de Medínilla.x) 

Esto al decir, asomaba 
en su tez color de plomo , 
y su mano sobre el pomo 
con lúgubre son temblaba . 






20 LA MISMA COÍíCnWaA AfifíSA. 

En vano el embozo cobre 
m faz , que el dolor reviste 
de palidez honda y triste 
como la vid en octubre. 

Con máscara engañadora 
cubrir el dolor secreto, 
es doble dolor , Morete; 
mas en secreto se llora. . 

Aunque la luz á la pena 
es consuelo valadi, 
quien llora dentro de sí 
con su llanto se envenena. 

Los ojos tiende adelante 
casi cegados del miedo, 
y vé en el espacio un dedo 
que le señala constante. 

Vuelve á otro lado la cara^ 
y vé con fiera agonía 
que el ahorcado se movía 
sin que nadie le tocara. 



y 
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De hioojes y la cabeza 
eon el dolor trastornada, 
pega á la cruz de su espada 
los labios , y Hora y reza. 

Mas cuando á mirar se atreve , 
que ün punió domina al miedo, . 
siempre le s^íala el dedo, 
siempire el ahorcado se mueve. 

Asi le halló la mañana^ 
en actitud silenciosa , 
su faz mucho mas rugosa , 
su cabellera mas cana. 

Los ojos clava en aquel 
papel que arruga su mano , 
y grita : — ¡ Dios soberano !*... 
(Estaba en blanco el papel. ) 



24 LA GOLONDBINA, 

que de su cuerpo mísera 
sembrado tiene el mar: 
—un pié en el Trocadero, 
—un brazo en Traíalgar. 



Como brilla en el cielo la luna 
suspendida de un hilo de plata, 

peregrina 

golondrina 
vá en el aura meciéndose grata , 
suspendida del palo mayor. 

Es de aquella, 

carabana 

que en la popa 

se arrellana , 

capitana; 

y con ella 

d^sde Europa 
vá, cumpliendo su noble destino, 
á adorar el sepulcro divino, 
i posarse en el monte TaboF« 



BALABA IT. '23 

Guardia-marina , 
de ojos azules, 
cabellos blondos , 
palabras dulces, 
¿adonde llevas 
esa arma lúgubre 
que bajo el brazo 
se te descubre? 
—La golondrina... 
¡ Ah ! ¡ no la apuntes ! 
¡ Ah ! no la mates , 
sin que la escuches. 



LA GOLONDRINA. 



«Bajo mi pico 
;>llevo un papel, 
); prenda de amores 
))de una mujer. 
)>En él su vida, 
))su alma va eo él... 
» ¡ Lloraba taiUo 
» cuando volé!... 



26 « LA GOLOI^DRtNA. 

)> ¡ Chis ! vocingleras , 
♦ » ¡ chis ! compañeras , 
);¡chis! comadres 5 ¡chis! {chis! atended, 
»qiie son cosas mas dulces que miel. 

))Me dio mil besos 
))por galardón 
))de' la visita 
»que haré á su amor. 
))Y cuando en mayo 
)> luzca otro sol, 
» llevaré á España 
); contestación.)) 

)) ¡ Chis ! vocingleras , 

)) ¡ chis ! compañeras , 
)> ¡ chis ! comadres , ¡ chis ! \ chis ! atención , 
))que estas cosas son cosas de amor. 

¡Maldito el que los cantos del pájaro no entiende, 
que ese jamás del cielo la música escuchó!^ 
¡Maldito el que los plomos á dirigir aprende! 
¡Maldito el que la pólvora villana descubrió! 
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Gemido lastimero de un alma casi muerla 
allá junto a^las nubes oyóse gorgear; 
la pobre golondrina cayó sobre cubierta , 
y de dolor gimieron los peces de ia mar. 

£1 último aleteo del ave agonizante 
el pico ensangrentado cubrió con el papel; 
y de la bella ausente , de su perdida amante 
d cazador artero memorias halló en él. 

» ¡Maldito el que me mate!)) —al comenzar decia. 
— « ¡ Maldito el cpie mp mate ! » — el joven murmuró ; 
y en sangre entrambas manos manchadas se veía, 
V al mar para lavarse demente se arrojó. 

KL VIEJO HAHINERO. 

¿No lloráis, como lloro, 
viejos, y niñas de cabellos de oro? 
solo lloré en la tumba de Gramna... 
¡y al recordar la pobre golondrina! 



^¿.- 



VENTURA Y DESVENTURA. 



BALADA V. 



~ Era 'un lirio, y era ua valle 
solitarios y tranquilos, 
el lirio adoraba al valle , 
el valle adoraba -al lirio. 
Amor puro, amor de flores, 
en flores tan solo visto. 



30 VENTURA T D SVENTÜRA. 

Mirad á ia pastorciila , 
la del rostro peregrino , 
la de los ojos de fuego > 
la iao sobrada de hechizos , 
¡ cómo corre por el valle , 
cantando sus desvarios ! 



a ¡ Ay ! si yo fuera tan bello , 
» — al verla murmura el lirio, — 
))que un instante, un solo instante, 
«pero de ventura un siglo, 
»¡ ay! me tuviera' la niña , 
)) ¡ ay ! en su seno prendido ! » 



¡ Ay del ay ! la niña viene 
cantando sus desvarios , 
que por el valle resuenan 
como el vuelo de los silfos, 
y sin entender sus aye^ 
hollaron sus pies el lirio. 



BALADA Y. ' 3t 

¡ Pobre lirio ! como el cisne 



en su postrimer suspiro 
cantaba: — «muero contento, 
«muero mejor que he vivido; 
» muero por-ella, ¡ por ella !..» 
— Silvó el viento, v lo deshizo. 



¥ triste el valle murmura 
por las grietas de sus riscos: 
— «j Ay de los amores nuevos, 
))CÓmo turban el sentido! 

r 

».¡ Maldita sea h hora 
))en que la pastora vino!» 



— ' ' - - ^ . — 



34 BIT JA. 

Suelta el árabe su cántico , 
ronco y ahogado en dolor : 
(( — Corre, Ritja, corre, vuela, 
))que el tigre está en centinela , 
))y aun veo yo, 
))aun veo yo ? 
))las palmas deJericó.» 

En su garganta de ébano 
sepúltase un yatagán. 
Cayó el beduino bramando ; 
para Ritja , y relinchando , 

¡qué animal] 

¡ qué animal ! 
lame la herida fatal. 



Ih 



Allá en la escuela duna 
se queja el prisionero 
á la luna : 



BALAPA VTi 35 

. « Casta midre , ya que muero , 
»que á Ritja vtieíváii á ver' 
))mis hijos y mi mujer. ' 

))Que los vieiifoV 

))de mi patria ' 

))Con sus críneos 

))juguetcefi. 

»Que rejíitan' 

)) sus confinés' 

))el relincho 

))que ella dé. 

■ í • ' f 

» Queda sin mi viuda iñi níiijér i * 
»sin Ritja, ¿de M^ hijos ijúé vá á ser? 

»¡ Es un águña sin {>lutná^ 

))el árabe sin corcel! » 



En la cresta de la dttna 
dos negroá ojos brillaron 

á la luna ; 
hondos quegidds sonaron. 



I ; 



36 RITU* 

y un relincho que d^bió 
escucharse en Jericó. 

Y el herida 

sin ventura 

murmuraba 

en triste voz : 

(( Ritja mia , 

» ¿cuándo esclava 

»he creído 

» verte yo? 

j»Yida perder no siento y libertad / 
»que perdiéndote á ti, pierdo yo mas*> 
»¡ Antes de morir, me falta 
»de alma y vida la mitad ! » 

% III. 

Arrastrando' va el herido 
entre la arena abrasada, 
cual ave enferma á su nido > 
que ver á su yegua amada 
la vez postrera ha querido^ 



I 
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Verla por última vez 
á la luna del desierto , 
llorar su triste viudez , 
inspirarle de su muerto 
heroismo , la altivez. 

<^ Ritja , Ritja , amada mia / 
» asombro de Alejandría , 
»sol de mis montafias verdes , 
» ¿ Bo le dice mi agonía , 
»¡ ay 1 que le pierdo y me pierdes? 

))Hi amor... y mis penas ya, 
))que estas manos note ensillen 
)>por nuestro mal , quiere Alá ; 
»que te ultragen y te humillen 
»los caballos dé un ptchá. 

dEu sus patios confundida, 
»fama perderás y bríos, 
))ya que no pierdas la vida.... 
»¿ dónde serás tan querida 
«coiuo te quieren ios míos ? 



» ]No te daréífi lafi ^nc^I^s 
»ya la leche dep^me^Si^ .. 
))£on su mpiotojTiffi^a, ..: 
))iii mis bijoi^os cQii eflas.^ 
x> el puñada,4^ cebada., 

))Ya I(^ yiento^ldel 4#Í6rto 
» lu blanca Qph¡de e^guna^: ^ 
»m bi»Qbaf;4p i^aioa las plumas 
» del águila q^e , entre, i^r^P^^s 
); se cierne jsol^e^l ]t|tar Mm^fIo» 

» Tus ca^og^ no ,aní^(||irán 
))de las egypci^^.^enast 
» chispas ^coqi/c^^^e un volcaxi , 
^ »ni eJd tas ¡corgi^t^ serepas 
» le bañar^^ de) ^l^i^^ap^ :. , 

x>Tú^ fanh^};4icay valiente^ 
))que al r\\ffA(i 4el Igoa - 
» piafas tranqqijlaweftfe; 
y>tíí^ que de un salfaxei jtorrente 
» atraviesas ^4 (^dron; 



BAIADA VI. 3 i) 

)>En el Djerid la primera , 
» sin igual en la carrera , 
»de raudo y graeio.^ giro , 
))la yegua mas hechicera 
«que hay d^de Satem á Tiro ; 

^l Ritfa , tú agena i ¡ lá esclava ' 
» ¡ el huracán en cadenas ! 
))No, por Alá, Ritja brava. » 
( Y con esto , á duras penas 
rompió er árabe la traba. ) 

« Vuelve el desierto á cruzar : 
))vé á mi tienda, y di á mis hijos 
» en tu lengua síngular , 
))que en mí tengan sin cesar 
))alma y pensamiento fijos, » 

IV. 

> '" . ■ • 

El herido 
sin sentido 



iO RITJA. 

cayó. 

¡ Pobre Rítja ! 
» le miró..* 
le lamió.. • 
— Desus.ojos 
e;i lo oscuro, 
¿quién el fuego comprehde que brilló? 



Guando el alba 

sonreia 

por Salem , 

por dó uu día 
riyó el alba del mundo también , 

la cristiana 

carabana 
parábase en el desierto , 
de asombro muda y terror , 
mientra el dragomán experto 
asi dice en su interior : 

« ¿ Adonde va aquel caballo ? 



BALADA VI. 41 

»La tierra que apenas toca, 

))retiembla bajo su callo. 

»¡ Y Ueyfl un hombre en la boca ! 

» Nunca el desierto, corcel 
» cruzó mas á la lijera. 
»Ni la corza de Betel 
))le aventaja en la carrera. 

» Pacto tendrá con Alá 
»el hombre que le posea. 
)íNi se ha visto ni verá 
» corcel mejor en Judea. » 



V. 



Allá van , 
allá van 
Ritja y el árabe al Kan. 



Í2 mu. 

Tresriofantes 
¥0(1 allí: ; j 
pdrecen tiern(^ pámpanos 
. de las viñas de Engaddi. 



Abrazan al herido 
que en tierra pone fiitja sin sentido. 

El olmo y la yedra se abrazan asi. 



También sobre el arenal 
cae la yegua leal, 

¡ Ay Ritja ! ¡ pobre de tí ! 



Toda la tribu llora ; 
el árabe está loco ; 
¡ Bi^a murió ! 



BALADA VI. 43 

Con leche de camellas 
brindáronle doncellas : 

no la bebió* 
i?u mano alhagadora 
tendióle sin demora 
el árabe. , . . tampoco .... 

la lamió, 

¡ y murió ! 



La lira del poeta 
Cantó la noble hazaña 

deRitjafiel. 
«Alá en^u Edén preciado 
» la recibió á su lado : 

» vi ve con él.» ^^ 

. Cuando en la duna escueta 
al beduino inquieta 
el turco , á fiJtja invoca : 

c( ¡ No hay corcel 

como aquel ! » 



lA MUERTE DULCE. 



BALADA VII. 



I. 



. Laora cantaba, Laura reía > 
porque era nifia , niña inocente; 
nunca en sus ojos tristeza impia , 
nunca la pena brilló en su frente,,. 



i 6 LA MUEIITE DL'lGí:. 

Como las loriólas de sus amores 
á Dios y al cielo dan por testigo , 
Laura al mas lindo de los pastores 
se junta á solas en bosque amigo. 

Y viólos jpÉtos üocke éárelláíia , 
al dulce rayo de casta luna; 
y viólos juntos tibia alborada , 
dos almas tiernas juntas en una. 

El adoraba y ella adoraba ; 
él suspiraba y ellareia ; 
él pretendia ella negaba ; 
él la abrazaba y ella corría. 



II. 



Vino una noch^ con sus estrellas 
y con su manto de ddcurídad. 
— Tú, cpe entre todas, luna, descuettes, 
¡ cómo embellecéis la soledad ! 



SALADA vir. 47 

Al pié del olmo que rozagante 
de la comarca reina en lai» ftdres , 
vino la nfia^ vino él amante 
a dulces pláticas de sus amores. 



InnnméiidoJe» cuál las arenan* 
fueron los bes4s qaeconiá el áürá ; 
y con sus bí'azég blandas cadenas 
forjó á su amante lá , niña Láura« 

£1 suspiraba y ella lloraba ; « 
llanto y suspiro se confundía ; 
él pretendía , ella callaba ; 
él la ¡abrazaba y ^ella no buio. 



i 



III. 



Diz que del alba al primer rayo 
turbó el silencio de aquel retiro 
un ¡ ay ! del alma tierno desmayo , 
un ¡ ay ! de amores casto suspiro. 



i 8 LA irUSRTE DULCE. 

Y á los torrentes de luz rosada 
con que los cwipos Febo invadía t- 
vióse al amado junto á la amada 
muslios los ojos y la sien fría. 

La triste Laura con calma loca 
á su faz lleva la faz inerte ,. 
lleva á su boca la mustia boca , 
beber ansiando soplo dé muerte. 

Y desfrozaba sus lindos brazos , 
y así decía' en voz de horrores : 

(í — ¡ Ay ! ¡yo le ahogaba con mis abrazos! 
»¡ yo le abrasaba con mis ardores h 



if 



/ 



^. 



flüMO. 



BALADA VIII. 



La tie est un comhat dont 
la palme est aux cieus. 
Casimiro Delavigne. 



Cabe la ctma del niño 
voz dulce y casta resuena 

como un beso. 
Yoz de maternal cariño , 
aunque niño, ya le llena 

de embeleso. 






50 HUMO. 

Aura que las flores riza 
de sus labios se desliza 

risa blanda; 
7 con sus ebúrneos brazos 
mil besos y mil abrazos 
desde la cuna le manda. 

Un ¡ ay I resuena en torno, que su razón conmueve. 
¡ del niño los abrazos disipan humo leve 1 
Us lágrimas del huérfano no enjuga nadie ya. 

Aquel humo 
{qdónde va? 



^ Quince abriles. — Todo flores. 
Música , luz y ruido 

que le encanta ; 
linda sirena de amores 
que sin cesar á su oido 

asi canta : 



BALADA Vlll. SI 

«ven : yo soy fuente escondida , 
»y dan y sorben h vida 
» mis corrientes. 
>» Ven á gustar sin medida 
>xla mas sabrosa bebida 
»que manan todas las fuentes.» 

£q pos de la sirena su pié ligero mueve : 
¡del joven los abrazos disipan humo leve! 
El mundo y la sirena son yermo y humo ya. 

Aquel humo 
¿adonde va? 



En sus sienes arrugadas, 
ayer espiga de oro, 

se ven luego 
las cenizas, apagadas 
acaso con triste lloro , 

'is su fuego. 



5^ WMO. 

¡ Un corazón , una mano 
mengüenle el peso tirano 

del destiiM)! 
Los vblambra en lontananza , 
y tras sa amigo se lanza 
como raudo torbellino. 

Medroso se adelanta, al ídolo se atreve..,.. 
;del hombre los abrazos disipan humo leve ^ 
¿también como sus sueños es humo la amistad? 

Aquel humo 
¿adonde vaf 



Yerto su pecho palmita , 
y apenas es del sentido : 

caminando 
va con presura infinita 
al fin de tpdos temido, 

sollozando. 



BALADA Vlfí. » 53 

Rasgan sus pies los abrojos ; 
el llanto ciega sus ojos ; 

y la tierra 
brinda con ósculo helado 

4 

al cuerpo aquel encorvado, 
que ya en sus brazos aferra 

Solo la tumba lóbrega á su dolor se mueve ; 
pero también sus antros exalan humo leve. 
— El alma del anciano. — ¿Es humo? ¿Qué será? 

Aquel humo^ 
I adonde irá? 



A D. GERMÁN HERNÁNDEZ, 

pintor , 
( pensionado en iZoina ). 



i^*^—- 



SANTA ISABEL Y MURILLO. 



BAL ADA IX, 



1: 



Ya sonaron las campanas . 
de uno y otro monasterio 
en las torres sevillanas : 
ya murmuran las galanas 
brisas de amor y misterio. 






Ó6 SANTA ISABEL J MIRILLO. 

Ya se duermen los dolores 
á la luz de las estrellas, 
como la oruga en las flores ; 
y ya salen las.donoellas 
. á sus pláticas de apore». 

Es un bálsamo el amluente 
el vivir dulce solaz : 
blanda música la fuente : 
delirios toda la mente : 
consuelos el alma y paz. 

¡ Hora de divino encanto 
del edén de Andalucía I 
cobijada por tu manto 
hinchese de fuego santo 
la ardorosa fantasía. 

El artista en su paleta 
vé fantasmas á millares 
que su mano traza inquieta ; 
y vuela raudo el poeta 
al mundo de los cantares. 



BALADA IX. 57 



II. 



i £1 drtísta ! su amargura 
¿ quién ha Comprendido , quién, 
cuando en sueños se figura 
áDiQs igual en hechura, 
y hombre se mira también? 

■ ■ ■ • 

« • .1 

¿Guando sde&a !en sób^no 
Ímpetu llegar al cielo, 
y tiene y para su mano 
el soplo TÍ1 de gusano 
que le arra^rá for d suelo? 



UI. 

/ 3ÍMUÓ f ú sol que se vá 
roba á tu 'mente la luz.«« 
¡ Ay ! ¿ si por siempre será ? 
¿ Cómo no te inspira ya 
aquel que murió eo la cruz f 



5S SAxMA ISAfiEL Y MURILLO. 

Duerme, duerme, ángel caido 
del cielo de los pintores , 
á tu flaqueza rendido ; 
tus plantas han destruido 
pincel , paleta y colores. 

¡ Ay ! ¿ para qué te servían. 
si el labio á Santa Imhel 
torpes é impuros hacian ; « 

si — « ¡ Dios ! )>~tus labios decian , 
y solo dice— ce ¡ amor !»— él? 

No con suave murmullo 
parece , apenas abierto , 
candida rosa en capullo, 
que mantiene en el desierto 
brisa de celeste arrullo* 

No parece que del alma 
exale el perfume blando , 
que todas las penas calma , 
ni el dulce son de la palma 
junto al cielo suspirando. 



BALADA IX. 59 

Ni fuente de eterno bien , 
ni vaso de alba pureza , 
ni trasunto del edén ; 
ni sel que á rayar empieza 
en los montes de Belén. 

Si , pobre artista dormido 
en brazos del desaliento.; 
pintar á Dios has querido , 
y Dios es sordo al acento 
de las pasiones salido. 

Esa boca de clavel , 
que con orgullo trazó 
tu vigoroso pincel, 
no es la de la santa , no , 
no es la de Santa Isabel. 

Esa boca espera un beso 
envuelto en quejas y en lloro y 
para abrirse de embeleso , 
para murmurar; — «le adoro...» 
-^¡Esteban! ¿soñabas eso? 



60 SANTA ISABEL T MIRILLO. 

¡ Ay ! la santa inspiración 
ha profanado^ Murillo, 
tu amoroso corazón : 
labio en que brilla tal brillo 
arde en liviaim {^sion. 

Aunque el pecbo te arrancaras 
dó esa imagen atbsortis, 

■ • 

cayeras cuando volaras; 
si á Dios Yes tan á láis claras 

I 

r • I • • 

es porque en el munáo adoras. - 



IV. 



? ' 



Pero ¿qué perfume orea 
el ambiente silencioso, 
como dulce miel hiblea, 
como néctar oloroso 
en que el alma se i^rea ? 



BALADA IX. 61 

¿Tiende algún ángel los \ue\o» 
batiendo su flébil ala? 
¿rásganse los sacros velos? 
¡qué vago murmurio exala! 
¿es música de los cielos? 

Ceden á su resplandor 
ya las sombras nocturnales ; 
pinceles, cuadro y pintor 
sus reflejos inmortales 
bañan en un mar de amor. 

« 

Al pobre ícrtista caido 
del sol de la inspiración , 
mira con rostro afligido : 
— ¡Esteban! sigue dormido : 
no ahuyentes á la visión. 

La fimbria de su ropaje 
son nubes arreboladas , 
flor entre rico follaje; 
macilentas sus miradas 
como sol entre celaje. »► 



62 SANTA ISABEL Y MlíillLLO. 

Ya se acerca... ya se fué... 
piérdese á la vista incierta... 
se para del lienzo al pié... 
—¡Despierta, Bartolomé \ 
\ despierta por Dios ! ¡ despierta ! 

El lienzo su labio toca 
y la pintura abrillanta 
el resplandor de su boca ; 
la mente confunde loca 
á la visión y la santa. 

Como á la rosa la abeja 
se separa ó se avecina , 
al lienzo corre y se aleja , 
y de su boca divina 
el fiel traslado le deja. 

Despierta ya , ángel caido , 
del sol de la f^intasia ; 
fuego á tú cuadro ha traído 
solo en el cielo encendido 
• , la misma mna de Hungría. 



LOCO DE AMOR. 



JALADA. X. 



Mi casa no tiene puerta, 
mí puerta no tiene casa ; 
— pero yo á todas las horas 
entro y salgo con mi amada. 

Mi lecho no tiene alcoba , 
mi alcoba no tiene lecho ; 
— pero no hay vida mas dulce, 
que la vida que traemos. 



6 i LOCO DE AMOR. 

Soñamos y no dormimos , 
dormimos y no soñamos ; 
— pero soñando ó durmiendo , 
siempre estamos abrazados. 

No hay noches en nuestros dias, 
en nuestros días no hay noches ; 
—pero nuestro amor sin alas 
en alas del tiempo corre. 



FLOR TRASPLANTADA 



BALADA XI. 



. . . esto loba de deicir el que 
fazo beatonas de tiempos ma- 
los 

Crónica del siglo XV. 



Un pobre niño estranjero 
por las calles de Triana: 
iba pidiendo limosna 
al dulce son de su ai^ia ; 
y la gente le decía : 

8x 



FiOB TRlSN-iNnDA. 

— «{Qué mal que cantas!) 

¡Ay! ¡es mal hora 

flor Irasplanlada ! 

i siglo maldito ! 

¡ siglo sin alma , 

que DO i-espetas 

ni la desgracia t 



Era un enero muy frío, 
el Guadalquivir se helaba ; 
y el caoladür tiritaado 
hería apenas el arpa. 
Limosna pide , y contestan : 
— «Vé noramala.» 
|Ay! sí, en mal hora, 
flor trasplantada! 
¡ siglo maldito ! 
¡siglo sin alma, 
que ng respetas 
ni la desgracia ! 



BALABA XI. 67 

Por dar á su pecho alivio 
y desahogo á sus ansias, 
el niño torna á su canto 
en trémula voz helada : 
¡ Ay, no es voz , es un suspiro 

que parte el alma ! 

—Flor, que en mal hora 

fué trasplantada 

desde pensiles 

á tierra ingrata , 

solo á los vientos 

su aroma exala. 



«Verdes orillas del Rhin, 
» ¡dulce patria ! ¡ dulce patria ! 
»la de las rubias doncellas, 
x>la de las tiernas baladas, 
»jsi yo volara alus brazos...! 
» ¡ no tengo alas ! 
»¡Ay! ¡en mal hora 
))flor trasplantada! 



1$ FLOR TRASPLANTADA» 

)>{ siglo maldito! 
»¡ siglo áin alma, 
))que asi envenenas 
)»mi triste infancia! 



): 



)i>A España tendi mis ojos, 
iporque adoro yo á la Espafia , 
»con sus iglesias benditas , 
)) con sus canciones galanas; 
» y España , la caballera , 
» ¡ cómo me trata ! 
)> ¡ Ay en mal hora 
)>flor trasplantada ! 
» ¡siglo maldito, 
» siglo sin alma , 
»que asi envenenag 
))mi triste infancia! 



^La multitud me apedrea , 






3 AL ADA 11. 69 

>>arrójanme de las casas ; 
«¡ni pan siquiera me dieron 
XLpara ínojarlo con lágrimas ! 
»jGristianos son^ y se burlan 

9) de la desgracia ! 

»¡Ay!¡en mal hora 
• »flor trasplantada ! 

» ¡siglo maldito, 

» siglo sin alma/ 

»qüe asi envenenas 

9) mi triste infancia! 



))Muero de hambre y de frió , 
viejos de tí, dulce patria, 
»s¡n el beso de mi madre, 
»sín su postrera mirada. 
»¡Ay! quizás en mi se ceben 

)jbuitres y águilas.... 

»¡Ay, en mal hora 

»flor trasplantada, 

»>que de su vida 



Vio poco después Sevilla 
en su barrióle Triana, 



BALABA XI. 71 

4 

ei caso mas lamentable 
que nunca se vio en España. 
El niño murió, «.de frió, 

de hambre... y de ansia. 

¡Ay, en mal hora 

flor trasplantada, 

que de su vida ; 

muere en el alba, 

sin que la agoste 

sol de su patria! 

Pasan inyiemos y otoños , 
tempestades y bonanzas , 
y el arpa nunca se pudre 
sobre la tumba clavada ; 
y canta, cuando en sus cuerdas 

suspira el aura : 

— »Aqui no hay flores , 

»que solo hay lágrimas. 

))¡Ay déla triste 

)>que vino á España 

»á ver el colmo 

»de sus desgracias !!t> 



70 FLOR TRASPLANTADA* 

» muere en el alba 
))s¡D que la agoste 
»sol de su patria! 



D Vuelva á tí mi pensamieuto» 
)) vuelva á mi madre mi alma > 
»como el eco toma al valle 
)) volando sobre las auras. 
»¡Asi pudiera conmigo 

» llevar mí arpa... 

Le insulta el pueblo 

y el niño acaba : 

— ))¡ Siglo maldito, 

y> siglo sin alma , 

» que hasta la muerte ^ 

»¡ay! acibaras!» 



Vio poco después Sevilla 
en su barrio de Triana , 



BALADA XI. 71 

ei caso mas lamentable 
que nunca se vio en España. 
El niño murió. • .de frió , 

de hambre... y de ansia. 

¡Ay, en mal hora 

flor trasplantada , 

que de su vida ; 

muere en el alba, 

sin que la agoste 

sol de su patria! 

Pasan iuTiemos y otoños , 
tempestades y bonanzas , 
y el arpa nunca se pudre 
sobre la tumba clavada ; 
y €anta, cuando en sus cuerdas 

suspira el aura : 

— » Aquí no hay flores , 

»que solo hay lágrimas. 

))¡Ay de la triste 

»que vino á España 

»á ver el colmo 

»de sus desgracias!» 



EL FUEGO FATUO. 



BALADA XII « 



Sobre la enhiesta loma^ entre el tapiz de flores, 
cuando su carro Febo sepulta en el nadir, 
me place mi tesoro de luz y de fulgores 
Tertiendo entre los pliegues de las tinieblas ir. 

El amador mancebo que la sefial espera 
para volar al seno de su querida fiel , 
por mí tuerce engranado su rumbo y su carrera, 
y me maldicen ambos, la enamorada y él. 

Cuando desala Eolo sus fieros huracanes, 
y bajo el pié retiembla el monte del viador. 



74 " EL FUEGO FATUO. 

mi luz ciego le lleva á sioias y volcanes , 
en vez del que esperaba asilo protector. 

También sobre las ondas á su feroz arrullo 
el náufrago me mira agonizante ya : 
apenas de alegría su voz alza un murmullo; 
y nada , y nada, y siempre'estoy yo mas allá. 

Volando en los espacios como la mente loca 
mi luz es el des^o que mata sin sentir, 
el vaso de ambrosia que nunca el labio toca, 
el postrimer fantasma que vemos al morir. 

Imagen soy del mundo : — ^mi resplandor atrae 
al náufrago , al viajero , al rondador doncel ; 
-cercado estoyjde abismos: si alguno en ellos cae, 
imagen soy del mundo...— ¡rogad á Dios por él! 



A D. ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO. 



mm ir ümd. 



BALADA XIII. 



LA GITANA. 



Estudiante de mis ojos 
que brotan los tnyos fuego , 
alarga la mano luego ; 
de Egipto vengo por ti. 
A que de mis secos labios 
oigas la buena-ventura^ 
corrí toda Estremadura, 



7G POCO y ALGO. 

ambas Castillas corri. 
Niña sali de mí tierra 

á buscarte; 

* ya mi cabeza está blanca ; 

pero al fin en Salamanca 

logro hallarte. 



HERNÁN. 



Para mi la magia es 

gran locura ; 
solo el verte cual te ves 
tu pretensión asegura. 

(le alarga la mano) 

Habla, pues; 
pero di la verdad pura ; 
no pone susto en Corles. 
ventura ni ^desventura. 

LA GITANA (cogiéndoU la mano). 

¡Qué rayila! ¡qué rayita! 
—Atravesarás los mares 



BALADA XIII. 77 

Con arreos ipilitares 
y con soldados en pos. 
—¿Te contentas, niflo loco? 

HERNÁN. 

Eso es poco. 

LOS ESTUDIANTES. 

¡Bien por Dios! 

LA GITANA. 

Para muado de tu gloria , 
que no cabrá en este mundo , 
otro te ofrece un profundo 
marinero ginoves. 
—¿Te contentas , niño loco? 

HERNÁN. 

i 

Eso es poco. 

LOS ESTUDIANTES. 

;Poco es? 



78 POCO Y ALGO. 



LA GITATIA. 



Alli, tierra que en horrores 
de ídolos el sol vé llena, 
la santa cruz nazarena 
con tu mano plantarás, 
—¿Te contentas , niño loco? 



HERNÁN. 



Eso es poco, 

LOS ISTUDIANTK8. 

¿Quieres más? 

LA GITANA. 

Antorcha, cual tú, gigante, 
incendiarás mil navios, 
para que admiren tus brios 
' mar, tierra y cielo á la vez. 
—¿Te contentas , niño loco? 






BALADA XIÜ. 79 

HERNÁN. 

Eso es poco. 

LOS BSTÜDIANTSS. 

¡Qué altivez! 

LA GITANA. 

Tus esclavos , sus monarcas , 
sus princesas y tus queridas. •• 
de haciendas, honras y vidas 
tu capricho rey será. 
—¿Te contentas, niño loco? 

HERNAH. 

Eso es poco. 

LOS ESTUDIANTES. 

Loco está. 



Sd POCO T ALGO. 

LA GITANA. 

De riquezas y tesoros 
inundarás las Castillas, 
y sus hijos de rodillas 
te adorarán como á Dios. 
—¿Te contentas, úiño loco? 

HERNÁN. 

Eso es poco. 

LOS E6TUDiAij|7E$ {separúndúse de ¿I con enojo). 

¡Voto á brios! 

,. ;. ,.» i ,LA GITANA. 

Calados mundos, que tu brazo 
hermanos hizo en la guerra , 
no habrá ué puñado de tierra 
dó espires sobre tu arnés. 
—¿te conteRtas> niño hidalgo? 

HEBNAN. 

Eso... es... algo. 

EL ECO DE LA GLORIA. 

' ¡Mucho es!!! 



.ni.?-»j 



,n*}/:.:». J- 












'.••• 

ft ' 



tf« preeiien trovadoon da morn 

age , de eosIrapM dos erettens qaü n'a- 
'toálQiiitb níMÉb ^Ibir M» di Mr 
gnitare et s* «d allalent de cbáteta en 
eliáteau paynal V tomltattlé a^cc det 
eñaots. 






(Si.'jiMaUA^ 



Yo soy eí pohi«;iardft igtf^tm 
que vengo á divertir ^ les seftcíreB : 
gentadme al j^j^jp e«eftB¿iadttieTM^^ 
— ¿Quereisi ^p¡t0^ de gBrtnte; ¿de amótes? 

6 



82 EL JVGLIK. 

EL SBÍfOft. 

Limpiadle el -polvo , pages; 
traedle ricos trages; 
sentadle á nuestra mesa ; 
hacedle plato de esa 
eame de ciervo asada. 

LA CASTELLANA. 

<Q¿otaiH>s > rifof adori naa balada. 






V,. 



ü"» 



EL JUGLAR. 



Del Rtún y de sus plácidas riberas 
cantar en mi laúd sé las sencillas 
bistorías que en las noches placenteras 
niños y viejos gozan en cillas. 
De duendes , trasgos, brujas 'fqáimeras 
yo te diré*, seflora, maravillas, | 
ó dulces cuentos de ámOrcísos males, ' 
qu^ placen mas á damas principales. 



BALADA II. 88 

£1^ ftliíOft. 



Soldado soy. Bd batallar contiüo 
habíanos, de la guerra y sos horrores. 



EL JUGLAR. 



Mandad. Yo soy el bardo peregrino^ 
que vengo á divertir á los señores. 
—Yo cantaré' coirio el tercer Fernando 
ardiendo en irá (^ue le lleva al cielo 
entra á cuchillo 'el agareno bando, 
y el Betis puebla de terror y duelo. 
Yo cantaré^ speñor, el cómo y cuándo 
el santo rey en su cristiano anhelo ' 
clavó la cruz del Cristo sin mancilla 
en las torres de Córdoba y Sevilla. 

EL SEÑOR. 

Pages , su lira empolvada 
traeS al pobre juglar; 
dadle la copa colmada; 
— y desceñidme- la espada, 
no me encienda su cantar. 






LA OiíBrfeLtAllA. 

Naci mujer .r-rAmár es td . destino : 
eántaii03> troyadnir^ cantos, de. ám¿r^wí 



■ • T ^ 



EL JUGLAR. 



Mandad. Yo soy el bardo per^jriao, 
que vengo á divertir á loa s^&pi^s. 
—A entrambos, castellana y Gasteliano^ 
trovas deleiten de m patria y, q^ía^f 
dó la bravura lleva poo la masa 
al amor , á la fé y á la hidalguia. 
Todo es aquí divino y tod|o.Iiu0iaBo ; 
el pueblo héroe y. galán es, á porfia... 
¡ Oh ! para historias de bravura y gala, 
España de mi amor , nadie te iguala . 

(Cafitando.) 

«No hay pueblo como la Espina, 
))ni guerras como«us guerras^ . 
»ni nobles como sus nobles^ 
x>ni bellas como sus bellas. 



# 



t'l 



f I. 



Bktkhá ii. SS 

))Éaii«o liáiai', ' ' 

¿tarto véiioér; ' . ' 

if> {afilo ^ofi&flr/ 

x)y matar, 
» y caer.» 



LA CASTEÍXANA. 



Cantar sencillo, 
que me eatenieott. 



, / 



EL SEÑOR. 



— Toma un bolsillo : 
bien lo merece. 



- V- 



EL JUGLAH. 



A tus pajes el oro dá mezquino , 
que el pié te besarán como lo dores. 



so Ei JfUGLAR. 

—Yo soy el pobre, bafrdí) peregrina, 
que vengo á divertir 'áiosstílores. 
Canto , porque caatar és. mi destino ; 
¿ no nacen á canter 'los .miseflores, 
las auras , el arroyo cristalino , 
y en su liengua loa brutos y las ffores?... 
— Mas en púrpiira el c¡^ sfe c(dora. 
¡Adiós! í '^ 



EL SEMOn. 



¿Ya partes? 



EL w^tiir. 

A cantar la aurora. 



.1!.. . ^íí'}' • il' 



EL REMÓi k 










BALAPA XÍk 



I. 



• . • • * - 

De lilancó vestida^ 
de flores ceñida 
la sien virginal, 

Al tewplQ Jftttiana 
eon su maidrQ antáana 
á oir misa v4l ..^ 



re, 



W H, BgHo H0YO. 

La tierna cordera 
su ofrenda primera 
le lleva al Señor, 

Y su corazón. 

Ofrenda sttblíme 
que culpas redime, 
si en ella las hay. 

Por tierna y por pia 
Dios mamóle envía 
un beso de paz. 

Simón , el barquero , 
arrímase art^o 
del templo al dintel. 

^^~¿?^'* ?ué no. oves misa?; 
con dulce S9nnsa 
le dijo ella'i'él.; 



/ 'i 



»y é s«híé Wfarfcá ^• 
í>al puerto twMrá." 
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»que vi«iW y tafttéH '' ' 
♦ » propicios tóítóá/)í ' » 



•i K 



con ojos de íii^léro '^^^ 
y ceño feroe\' • > ' 

áe*6ílá canópasa, '* 
y á misa IblíHoál > 

con su mad^e'ietifrd. ^ 



•, :ln; ']r ' 



» ' . > I 



' »' f I f ., • 

Braiii^ia tditne¿il«h ^-'^ 
con faita ^ofevtü^^ I 
silvó roéédel aia*í ^i>- 

El ola'l^a%ía - i .- 
rugiendo yema 
al pié del alfar. 

Del tent^to^laé^tiia 
relámpago IMúií 
lamia en redor. 






^0 EL RIOlO ;BaTO. 

Las' cá])di4^ ¿¿yenes , 
los JHstosdecQ^os^ 
invocan á Dios^ 

SímoE aolaiQenlbs/ 
serena la. frente^', 
risueña la ía;&^ 

De gozo está ibeachido 
á cada bramido . « 
de la tepipestad* 

Del cierzo las ráfagas 
confunden y llévanse 
un grito y un ¡ayj ; 

La lámpara; trémula 
de luz pi^lancólica . 
se apaga aja piri^ 

ra/ 

¿Es la pluma de un pájaro arrancada 
. cuando vuela? 
¿una nubd ... 
disipada 



por el iimU^t [ , 
En d cárdenoí 
elemento ; . 
honda estela 
señalada 
va dejando. 
-^Vuela , iPnelS, 
vil barquilla , 
mientras Hora 
suspirando 
á la orilla » 
la cuitada 
yiejecill^ 
sin su amer* 
Parte, parle» 
que á los cieloft 
sus consuelo» 
pide airaba, 
y á matarte 
vá su furia ; 
desatada. : 
Parle, parte, 
novio artero , 



92 m REÉó* iwixo.^ 

vil bárqpfteW,-' '^ 
vil Síibíob; ^ *• 1 
Como el laltío 
con la ovéjá,' 
con tu robo '^ 
deja, deja/' I' •' 
estas trísles r9)ortibv ^^on. 

4 

¿Nola-eseiichas 
invocando ' ; 
al Eterno? ■ ' -'• 
¡y sonríes ' -^j^ - ^ 
blasfemanddl ^'J'í^ 
Cuanda1fe»é^'" ¡^ 
átuspldMa^ ' 
el averno ¿ 
¿no te eí9{Mf&teisT 
Los vaivéíted • ^ 
que te e&i]^«^, : 
y te elevan , • ■' 
y te estrujan ^ 
y te llevan 
como en 0lsis 






/ 



infernales 
á placer, 
¿nolcig^r , 
— «Nad» vale?; 

)»tud blasfemias 
^Bo me irritan; 
Y de tu empe&o 
«yo me rio; 
«soy el dueño; 
' »eres mio; 

4 

» — Ven , esclavo , 
» que por ora 
»ni por plata 
yse rescata ; 
)>ven, acata 
» mi poder. 
»Soy concento 
«misterioso - 
))deun acento 
«poderoso : 
;i»Gon mi aliento, 
v»con pi aliejQto te puedo sorber : » 



9 i EL RÉlfo WtÚ; 

S»ON (en4Üla mar), 

» • - 

¡Que brame la tea^péstad 
y se estrelle en mi cabeza ! 
Al mar vence mi destreza , 
y al cielo mi voluntad. 

Del mundo y del cielo aquí 
es toda memoria vana : 
tengo en mi barco a Juliana , 
mundo y cielo para mí. . 

Ante el altar del Señor 
desmayada te miré , 
¡ amor mío ! y te robé \ 
para el altar de mi amor. 

La voz de la tormenta. 

Simón, voga, voga, 
que el mejor marinero se ahoga. 

La voz de la coNCiEKaA. 



í> 



; Altar lu amor? mas ínclitos altares 
al ímpetu cayeron de los mares. 
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La ANcuiiA (de kiw^oi en la mlla). 

El dia que te pari, 
bien te lo decía yo. ' 
¡Qué desdichada ha^ de ser, 
hija de mi corazón ! 

La campana db la aldea. 

Vecinos, ¡acudid! ' 
¡perseguid 
al ladrón....! 
dilin, dilon. ' 

SlMOÑ. 

A rebato la campana 

toca, toca 

viejecilla casquivana, ' 

pobre loca , 
no te canses de tocar : 
¿me robarás a Juliana 
cuando me protege el mar? 



90 BL ^0 IfOSO. 



.• / 



¡Permita Díqai qpe t* yefií ^ i 
marinero desleal» ; 
junto k la pm^tádel ;c|elA\ 
y no te dejen; eab'ar ! : 

SnioH. 

.... . . ■ r I i 

Vogemos, yoguemos, 
que vuelen los remos» 

Lavozdelhar. 

Simón, voga, voga, 
que el mejor marinero se ahoga. 

Shuoif. 

Ya la tierra no se vé ; 
entre Juliana y mí amor 
ya el obstáculo quité..*. 
, Para adorarla mejV 
despacio la miraré. . 
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El rostro d^colorido^. . . 
el corazón apsigado 
bajo mi mano lia latido..* 
ave , el mdo té he robado , 
pero te daré otro nido. 

Un nido sobre la espuma 
del mar, mecido en su» brazos, 
lijero como una pluma , 
atado con fuertes lazos 
á las alas de la bruma. 

Un nidb Heno de amor , 
de los cielos suspendido 
para delicia mayor , 
con que verás al Señor 
al reclinarte en tu nido. 

' ^¥ qtíé lindas barcarolas 
oirte cantar espero . • 

al arr^itlo dé tas olas , ^ 
mientras tu fiel marinero - 
las va repitiendo á iU)l«s^J 

7 



98 EL REMO ROTO. 

Aqui solo envidiaré 
al rubio sol que te vé, 
al aire que te aearícia , 
y al mar que lame tu pié 
con amorosa delicia. 

Yoguemos , yoguemos , 
que vuelen los remos» 

* 

LA VOZ DE LA PLATA» 

¡ Ay del que se duerme en brsusos del mar I 
¡ ay del que despierta en la eternidad ! 

ilMOM. 

Respira al fin , corazón , 
que tu triste condición 
se va á mudar desde ahora ; 
ayer de Simón sefiora , 
hoy esclava de Simón. 

Serán cadenas de flores 



Juliana , dulee embdiéso , 
tu libertaid Bunca llores , 
qae yo tand^ien vivo preso 
en la red de tus amores. 

EL ULTIMO ico BB LA PLATA. 

¡Maldito! ¡ maldito t 

SlIfOlt. 

Me asusta ése grito. 

LA ULTIMA TOZ DEL MAB. 

Simón, Yoga... yoga... 
que el mejor marinero se ahoga* 

8»0«, 

Yoguemos , yoguemos , 
qU6 vuelen. • •— ¡ Maldidon I • • • 

Grug^ los remos; 



100 EL ;»aia noia. 

br^ma iraenieiá^d soto , 

montes alzaBdOt de rizada espuma y 

y entre la den$á brama 

4in remo yace sobre el agua roto. 

£1 pobre.marioero > 
rendida el alma á la mortal congoja , 
del otro remo entero 
con el ayuda á navegar se arroja. 

Y rema , y rema , y gira 
en fiero remolmoi. 
como la pobre mente que delira 
razón perdi^ai y tino ; 
como del plomo artero 
águila herida' bs. espacios luesde 
y ím el vuíete ilaialn^ov . h .1 
ora hasta el solio del Señor lo tiende. 
Nube espiral del huoio de la vida 
al cierzo destructor desvanecida. 

En GÍrtíiilo^drisffcita^ . . .1^;/ íj- 
el barcos aprlsfonad^i^ ^ 
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si á veces los desata 

torna á girar con golpe redoblado. 

Y el remo roto que en el agua flota 

parece que murmura : 

—«Soy la cadena rota 

»de tu crimen, Simón, y tu ventura.» 



Ondas , espumas , vientos , 
contra el pobre galán se conjuraren, 
y cual tigres hambrientos 
su barca y sus amores devoraron. 
Diz que del remolino 
rauda brillante estrella 
surgió , calmando el Ímpetu del noto , 
y desde el remo roto 
al cielo por incógnito camino 
con el alma voló de la doncella. 



a M IQtDM IDl ILID8 811í!t<D& 
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Aprieta el trotón el paso 
al llegar al cementerio, 
grazna la corneja triste , 
ahuUa medroso el perro , 
la Juna se envuelve en nubes, 
y hace la cruz el viajero ; 
que es un ^men en los vivos 
el despertar á los muertos. 



10 i A LA HORA DE LOS SUEÑOS. 

La campaña sofiolienta ^ 

dá la hora de los suefios , 
y bajan sobre las tambas 
las almas que van al cielo. 
t Ay del indiscreto amante ! 
¡ Ay del amante indiscreto ! 
que los muertos no perdonan 
á quien despierta á los muertos. 



¿Por qué el amor es tan santo» 
audaz y profano siendo ? 
¿Por qué el enlutado amante 
penetra en el cementerio? 
— ¡ Ay ! porque— fcaquí yace Laura 
»en aquella tumba leo , 
»y no e^ crimen en los vivos 
x^el adorar k los muertos. i> 



EL COPO DE NIEVE. 



mmmm 
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Subiré á la montafta 
dó entre la yerba 
la nieve del invierno 
aun se conserva. 

Yo bien me entiendo : 

quiera acordaniM en mayo 

de que hay enero. 



106 EL coro DE NIEVE. 

Susurrando y lijera 
cual aura leve 
cogió la DÍfia el último 
copo de nieve. 

¡ Cosas de niña ! 
antojos infantiles, 
¿quién no la envidia? 

Gomo en su virgen seno 
brilla su alma , 
brilla dentro del vaso 
la nieve blanca. 
Pladie dijera 

cuál de las dos es nieve, 
. la nieve ó ella. 

Gansada del camino , 
galán viajero 
reposa bajo un olmo 
del bosque ameno. 
Los dos se cruzan , 
y él la mira con ojos 
que la deslumhran. 



-♦ 



BALADA Xni. 107 

— Baenos días» zagala. 

— Salud, mancebo. 

— j Ay qué sed me devora! 

— Agua no llevo ; 

pero en la aldea 
baila con mil amores , 
y pura y fresca. 

— Si yo fuera contigo 
¡ay! ¿volvería? 
(La niña ya se pone 
coloradita , 

y mal su grado 
bajo el cendal descubre 
su limpio vaso) . 

— Gomo el fuego de amores 
la dicha fragua 

del sol el fuego trueca 
la nieve en agua. 
Dame tu copa , 

que mas que el sol de junio 

arde mí boca. 



108 ELCOPOWNIBVE. 

Casi vertieaáo lágrnttag 
la nifia cede, 
y té quQ se derrite 
su blanca nieve. 

¡ Ay 40 los ayes 

que en el pecho se ahogan 

del pobre ángel ! 

¡ Qué turbio quedó el vaso , 
tan puro y limpio! 
subir á la montefia 
de nuevo quiso..... 
Subieron juntos» 
y en la fuente lavaron 
el vaso turbio. 

Pero ya de la niña 
no ven los ojos 
aquella blanca nieve 
de sus antojos ; 

ni el vaso qtieda, 

auijque b lava y lava 

como antes era. 
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Barrieron ya la cima 
cierzos de estio , 
y el cristal empañado 
parece vidrio. 

La desdichada 

pasa dias y noches 

lava que lava. 

Y dice que la boca 
de aquel ingrato 
solo puede su brillo 
volver al vaso... 

¡ Ay niña triste ! 

es la esperanza nieve 

que se derrite. . 



A D. EDUARDO GASSET. 



LA cacería feudal. 



BALADA XYIII. 



Media luna las armat de lu freito. 

60II60EÍ. 



Ta sale la comitiva : 

¡ viva ! 
de D. Guillen que va á caza : 

I plaza I 
Y yillanos y monterod , 
pajes y palafreneros 
con sa sefior también van ; 



112 LA cacería feudal. 

• • ^sift (fue faífe ^ 
gerifalte, 
ni el beato 
fray Torcuato, 
^ el capellán. , . 



EL SEÑOR. 



« Padre , empecemos con modo. 

))Tbdo 
»se debe á Dios , ¿no rezamos? 



FRAT TORCUATO. 



)) Vamos. 
x)-L.SeSW^'i de'lo's müAdos ege , 
^«rey de léílíosques, protege 
»la'ca7a de doft'*(ÍíiiJliii'5 
»cal)filfett)i 
• ''í)^liníc)fffiérá, -' • ' ' 
»qieí«'tii'aytídií, • . 
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))paga bien. — » 



Ya parte la comitiva : 
¡ viva ! 
ya dá principio la caza ; 

¡plaza! 
Los villanos y los perros 
inundan montes y cerros ;' — 
mientras con trémula voz, 
la galana 
castellana 
desde el puente 
dulcemente 
^rita :—¡ Adiós ! — 



Y don Guillen lleva el pecho 
hecho 
añicos por volver pronto...,,, 
¡ ionio ! 

8 
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Y á gritos por la maleza 
desahoga su tristeza 
el pobre marido así : 

((—¡Sus, villanos! 
)) ¡ sus , alanos ! 
»presta , presta 
)»mi ballesta, 
«dadme aqui! 



((Fray Tercuato , el benedicite 
diciíe; 
)) que no soy ningún modrego 

yyego^ 
» ¡Mal baya tanta sotana 
))Como en tierra castellana 
»por todas partes se vé! 
»A ese fardo 
»el tabardo, 
wal bonete 
»el almete, 
» trocaré. 
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«¡Mí capellán tan de voto.. • 
)^¡voto!.;. 
»¡mi capellán ese sayo... 

))¡rayo!... 
))Ea : seguidme al escape: 
» ¡pobre del ciervo que atrape! 
»no le alcanza ni la unción; 
í)Yo me entiendo, 
«reverendo. 
»Es locura 
»que la cura 
»un sermón,» 



Villanos y caballeros 
Ceros , 
al compás que la trabilla 

chilla, 
inundan el campo verde 
donde la vista se pierde.. .• 
¡qué barabúnda! ¡qué afán! 
Fieras rugen , 
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armas crugen ; 
y corceles 
y lebreles , 
juntos van. 



Las herradas armaduras 
duras 
brillan como fatuo fuego 

luego ; 
y la serpiente se estira, 
y se enrosca , y se retira , 
y desparece también. 
Solo el eco 
en son hueco 
trae el gritó 
del bendito 
don Guillen. 



\ 



» Tras los ciervos, como gamos 
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» vamos; 
»que no quede, por San Bruno, 

))uno. 
»Mis arqueros, ¡preparaos! 
D compañeros, ¡alegraos! 
»esta noche gran festín. 

«Ciervo asado, 

D¡bueu bocado! 

Dy bebida 

»sín medida, 

»y sin fin.» 



ün ciervo como una torre 
corre 
desde la llanura al cerro.... 

»— ¡Perro!... 
»¡Sus! la mitad de mi estado 
}»al que mate ese venado. 
í)¡Sus! sigámosle en tropel. 
»Dos caballos, 
»mil vasallos^ 
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»sei& doncellas 
))las mas bellas, 
))doy por él. 



»Sus cuernos para trofeo 
» deseo, 
» aunque mi sefiora Nuña 

«gruña. 
■)>¡Sus!)) 

Y, al escape volando 
van , y don Guillen grilando, 
en pos del ciervo infeliz, 
por llanuras, 
espesuras, 
arboledas, 
V veredas 
dé perdiz. 



Dá el señor tan inauditos 



BALADA XYHI. 119 

gritos, 
que se le creyera á poco 

loco. 
Sangre chorrea la espuela; 
el corcel no «orre, vuela; 
iadrando los perros van; 

y el venado 

fatigado 

salta y gime 

con sublime 

vano afán. 



¡Ay! que nadie te socorre: 
¡corre! 
Quiere en sus brazos la muerte 

verle. 
¿Te ahoga cálido viento? 
Es el diabólico aliento 
del perro y de su señor. 
Ciervo niio , 
pasa el rio ; 



m 
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nada» avanza» 
que te alcanza 
el cazador. 



JVo por Dios de entre las algas 
salgas, 
que te aguarda la ballesta 

presta. 
— ¡Ay! rey de la verde zona, 
has perdido tu corona, 
tus pies de rayo también. 
A la orilla 
la trabilla 
le destroza.... 
¡cuanto goza 
don Guillen! 
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« 

Ya vuelve la comitiva 
¡ viva ! 
el señor torna de caza : 

¡ plaza ! 
Y villanos y monteros , 
pajes y palafreneros 
haciéndole plaza van; 
y espirante 
jadeante, 
el beato 
írav Torcuato, 
el capellán. 



¡Gran presa es el ciervo muerto! 

cierto. 
Seis lustros su cornamenta 

cuenta. 
—Entre hachones resplandece 
doña Nuña ^ que aparece 
á la ventana ogival , 



122 LA Cacería feudal. 

y admirada 
la taimada 
con ambage 
dice á an page 
— ¡«qué animal!» 



Esta noche les das buena 
cena; 
le ahogarás en el divino 
^ vino ; 

pero al fin , pobre venado , 
doña Nuñate ha vengado... 
¡justo castigo de Dios! 

El rastrillo 

del castillo 9 

— ¡linda caza! — 

de tu raza 

pasáis... dos... 



nnSfüMs. 
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))¡Ay de mi !— decía 
«Venus en delirio: — 
))¡ay que me han robado 
j)á mi pobre hijo! 

)) Quitadme la vida, 
«dioses del Olimpo, 
))si no pareciere 
»mi tierffo Cupido, 

«¿Porqué me le disteis 
«amoroso y niño, 
» habiendo zagalas 
«de rostro tan lindo? 

«Se habrá transformado 
«quizá en pastorcillo , 



I2i NIÑADAS, 

x>y á caza de amores 
» recorre estos sitios. 

))0algana zagala 
))Con vil maleficio 
))le aduerme en su seno, 
» orillas del rio. 

DGuiadme en su busca ; 
»que, ó doy con mi hijo, 
))ó pierdo la*vida, 
» dioses del Olimpo.» 



Y Venus , llorosa , 
turbado el juicio, 
siguió la ribera 
del Bétis tranquilo. 

Buscaba un tesoro, 
buscaba á su hijo ; 
asi su afán era 
de tierno y solicito. 

No fué tan hermosa 
cuando el mar Eritreo 



\ 
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la engendró en su espuma 
admirado él mismo. 

Besábanla al paso 
con beso lascivo 
' los blandos favonios, 
los sauces y tilos. 

Mas ella del bosque 
seguia el camino » 
bordando su huella 
perlas y zafiros. 

Llegó bajo un olmo 
dó estaba Batilo 
besando á su Lida 
con ciego delirio. 

Tras ellos la diosa 
se fué despacito, 
para sorprenderlos 
haciéndose mimos, 

T ver sí tenían 
al niño perdido 
de sus juguetees 
por mudo testigo. 

Asi fué, que estaba 



I* 



UN MISTERIO 



BILAOÁ XX* 



¿Queréis saber un misterio 

de los que el mundo no entiende , 

porque la fé que le falta 

ciego del alma lo tiene? 

En los hechos mas oscuros 

mira el filósofo siempre 

la mano de Dios , y entonces 

la bendice y los comprende* 

9 
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¿Qttereis saber un misterio 
de Dios? escuchad pues éste. 



Gomo nadie 
de feliz 
las delicias del munda gozaba 
una meretriz. 
Era su anhelo el placer ^ 
su vida la bacanal , 
y ella creia ¡ pobre mujer ! 

ventura elemal 
los halagos del ángel del mal. 



üjaa noche . 
sucedió 
que al pasar un mancebo á $n lado , 
tierno la miró. 

— ¿Quién eres 9 pifia donosa? 

— Soy una feliz mujer. 
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que vá volando cual iqprípoaa 

de placer len plapor* 
— i Eres dichosa ? — ¿ No lo he de ser? 



Tengo besos 
tengo amor^ 
mud^ caricias, lecho de rosas, 
para mi señor. 
Hago los afios instantes , 
eternizo I09 placeres , 
todos los hombres son mis ¿tmantes ^ 

burlo á las mujeres.».. 
y.... soy dichosa. — ¡Cómo lo eres! 



— La existencia 
¿ qué es al fin ? 
k) que la rosa para una ñifla 
es en el jardin. 
la vé , la coge , la admira / 
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la marchita , la deshoja , 
y luego al viento quizás la tira... 

la vida me enoja 
y deshago la flor hoja á hoja. 



Por capricho 
solo, él 
amor la jura , y ella le jura 
eterno amor fiel. 
Y ya la horroriza el oro , _ 
y aunque llorar no ha sabido, 
ya de su virgen alma el tesoro 

' lamenta perdido 
para regalo de su querido. 



Otra noche 
sucedió 
qua al llamar á su amante entre sueSes, 
no le respondió. 
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— «Ángel mió, vida mia, 
»¡ respóndeme por tu amor!» 

pero dormido su amor seguia ; 
y en tenue vapor 

se elevaba su alma al Sefior. 



— Yo á ia tumba 
robaré 
h que me roba de mis amores , 
lo que mió fué. 
¡ Era yo tan venturosa ! 
su amor me regeneraba. 
Para los cielos yo soy svc esposa ; 

dosde que él me amaba 
yo en los cíelos mí vista fijaba. 



Suena un canto 
funeral. 
-}»Amor... ilusiones. •• placer.. I humo! (humo! 



))tod(> aquí'es mortaf.1» 
— No turbes^ ya Én reposo 
( á sacerdote le grita ) 

solo la esposa llora A\ esposo ; 
tú estás miiláiísi , 

y tu Hafito á los cielos irrita.. 



A DON DIEGO DE LÜQUE, 



EL CIPRÉS DEL BUEN RETIRO. 



fiÁLAi^Á XXI 



Nifiiás , mis «Ifias galanas» 
que por tardes y afanas 
pasear gozoso ós miro 
con vuestras madres andanas 
por los bosques del Retiró; 

Torced á la izquierda mano» 
y cuando encontréis después 
un ciprés triste y lozano» 
os contaré en verso llano 
la historia de ese típres. -«• 



136 EL CIPRÉS. 

Ese ciprés macilento 
al columpiarse en el viento 
dice en lánguido suspiro: 
— «Yo soy un remordimiento 
»del palacio del Retiro.» 

»Mis hojas lágrimas son 
»con que Isabel de Barbón 
X) lloró contrita y cristiana 
i»su malograda pasión 
))al conde ViUamediana. 

x>De sangrcí y llanto nací j» 
» sobre ima tumba broté, 
» entre suspire^ crecí ji 
)>yaundos almas aquí 
D vienen á llorar su fé« 

»En vano me aa[ota el viento, 
)»y un siglo y otro pasó, 
»y tempestades sin cuento... 
— » ¡Nifias! el remordimiento 
»es eterno como yo.)) 



DOS SANTOS Y UN REY. 



BALADA XXII. 



¡Hurra! alU están.— Mil turbaptes, 
un millón de cimitarras , 
semejan marqs sangrientos 
con sus espumas de rabia. 
— Rey Alfonso , rey Alfonso, 
¡y les vuelves las espaldas! 

¡ La media luna 

ya te acobarda ! 
¡Ay de mí Espafia ! ¡ay de mi Espafia! 
si te vencen los moros e^ las Navas. 



138 DOS SANTOS TUN RET. 

El rey grita : —«Caballeros , 
x>ó traspasad la montaña 
»para cogerlos de susto, 
DO es la lucha temeraria. 
y^ ¡Y en la montufia no: hay via^ 
»Que ni pájaros la pasan! 

» ¡ Maldita Sierra 

x> Morena ingrata ! 
»¡Ay de mi Espafia! ¡ay de mi España ! 
))sí me vencen los moros en las Navas. i^ 



Con un rio se han topado. •• 
¡ Hurra ! adelante , y al agua ; 
mas los caballos vacilan , 
que «s la corriente muy brava. 
A pasar probó un ginete 
y tumba halló entre las algas. 

¡ Dia terrible ! 

¡ Cuánta desgracia ! 
¡ Ay de mi España ! ¡ ay de mí España ! 
si nos vencen los moros en las Navas. 



É AL Ada xxn. 189 

St/ ÜBY. 

«Pastorcica , patítaltckst , 
)»la que tus pafiates lava§^ 
»la del aogéltoo roístfo, 
«la de la sonrisa ca^a^ 
»yo soy el rey de Castilla , 
«que quiero entrar en batalla, 

Dpero este rio 

x>mi paso ataja. 
»(Ay de mi Espafia! ¡ay de mi Espafia! 
»si me vencen los moros en las Navas. i^ 

LA PAStOllA. 

«Señor rey, yo á mi marido 
))que allá arriba en la montafia 
vapacenta sus ganados, 
»yoy con la bendita gracia 
)^á llevarle el alimento 
»todos los dias sin falta.)) 



lio DOS gAI^TOS T VN REY. 



■I. BBT. 



((¿Pasas el río? 

9 ¿cómo lo I>asi3is? 
»¡Ay de mi Espafia ! ¡ay de mí España! 
»si me vencen los moros en las Navas. n 



Lijera la pastorcíca, 
como los soplos del aara, 
el cendal de su cabeza 
estíende sobre las aguas. 
Atónito el rey la mira 
cómo yoga» cómo nada; 
y grita » lleno 
de confianza : 
— ít¡Viva mi Espafia, ¡viva fui Espafia! 
que venceré á los moros en las Navas. j> 



BALABA XXII. lAi 

Los caballos de tas bridas 

sueltos, en tropel se lanzan ; 

los ginetes uno á uno 

sobre el pafiizueb pasan. 
T oraron en la otra orilla , 

y el rey vertió dulces lágrimas , 

viendo la mano 

de Dios tan clara. 
"^«¡Yiva mi Espafia! ¡viva mi Espafia! 
que venceré á los moros en las Navas. ií 



BL EBT. 



¡Sus! ¡á la lid! 

Los trotones 
en los pefiáscos resbalan, 
que van cargados de acero 
y es pedernal la montaña. 
En vano los acicates 
se ensangrientan, se desgarran... 

Todo es despecho ; 

todos desmayan. 
¡Ay de mi Ei^afia! ¡ay dé mi Espafia! 
que nos vencen los moros en las Nava$. 



lid DOS SA^pS r UIK RET . 

Como iel liw;er0 del dia 
entre el celaje 4el aliba> 
un labrador aparece 
sobre la Climbr^ paa a}U. 
Mansas ovejas besándole 
las manos ^ em terne balan > 

y el rey al cielo 

mira al mirarlas. 
¡Ay de mi EspafiaJ ]ay de mi E^pafia! 
que nos Teneen los moros m Jas Ñwas. 



EL BET. 



«¡Ah, guardador del rebafio! 
» ¡ ah , pastorcíllo del : alma! 
B yo te ruego que flie digas 
»cómo crua^as ia montafia. ^ 
)>Guentat pastorcíllo /cuenta 
»que espera el mioro á la falda» 

»y busca al mora 

» gente cristiana. 
x>¡Ay de mi Espafial {ay de mi Espafia! 
)>si nos vencen los moros en las Navas. i» 



BAUDA XXII. 143 

«Fia de Dios, rey Alfonso,» 
(los ecos del moate claman) 
y de ser reconocido 
el rey Alfoiiflo se pasma. 
Mira al pastor á su lado * 
que ancha senda le sefiala , 

y á Dios invoca 

y á ella m lama. 
¡Viva mi Espafia! ¡viva mi Espafia! 
que vencerá á los moros en las Navas. 



BL IBl. 



Guia, pastor. 



1^ PA8TIMI. 



Dios le guia. 



BL lET. 



Que es áspera la moutafia. 



114 DOS SANTOS T UN RET. 



EL PAtlWl. 



Asi es la senda del cíelo* 



IL RBT. 



Sepa yo cómo te llamas. 



IL FASTO». 



Isidro. 



IL RIT. 



Dios te lo pague, 
Isidro. 



IL PASTOR. 



Dios siempre paga. 



BALADA XXII. Ii3 

KL R£T. 

¡Sus, caballeros! 
¡á la batalla! 
¡Viva mí Espafia! ¡viva mí España! 
á vencer á los moros en las Navas. 
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NO MIRÉIS A LA NOVIA. 



BALADA XXIII. 



¿Veis aquel grupo líjero , 
que como yago fantasma 
en alas del invisible 
viento, atraviesa la plaza? 
Es ana y Antón su novio ; 
Ana y Antón, que se casan 
delante del padre cura 
como el catecismo m^nda... 
Mas no miréis á la novia, 
que se pone Cf'iorada. 



148 1^0 MIRÉIS A LA NOVIA. 

¿Veis que llegan á la iglesia, 
y que á la puerta se paran, 
y con misterio les habren, 
« poit|ue con misterio llaman? 
Yo soy también -coíi vtdado : 
entrad conmigo, muchachas, 
V callandito atisbemos, 
que ha de haber materia larga..* 
Mas no miréis á la novia, 
que se pmve. colorada. " 



¡Que liego viene e! padripo^ • 
y la madrina ¡qu^jm^a! ,. ...;. 
¡üe gala también el cura! . - 
los convidado* dé ^a, .. * ,. 
i y hasta el sacristán. fie.ha puesto 
su bonete y fin sotana! :' v: 

¿Y los novios?..* tjay! ¡qué Irisleai 
casi parecen .eslált^s... 

Mas no miréis a la novia, 
que se pone colorada. . '. 



BAUDA Xxill. lil) 

Ya el padrino y la madrina 
sus diei^ras iuanos enlazan, «. 
y los imitan los novios, 
y los eonyidado^ callan. 
Ya abre el libro el padre cura, 
y el sacristán se prepara 
á ponernos con su hisopó 
como de ropa de pascua, j. ^ ■ 

Mas no miréis i la novva, 

que se pone colorada* 



Ya empieza.. ««-^í</fi Mmine Bomini. 
« Fer^ro,..»— ¡No os riáis, much?ichas ! 
que yo os lo iré traduciendo 
en la lengua castell^pa. .; ,/ ., 
Dice...— ^ Antón baja los.ojos!— 
Dice...-rella4amb¡en los bajalr— 

Dice cpi0,*. —Sois labias píeara^ 
la mas. picara <)a?iaHa. - 

porque- miráis á:ía novia/ 

que »i pone colorada. 



150 NO MIRÉIS A LA NOVIA. 

Prosígcie el iaün. Dejadme 

escuchar. — «Ana, oye, Ana, 

»yo te caso con Anión 

Dpara aumento det^i raza.*.» — 

¡Muchachas! ¿queréis callaros? 

¡qué cuchicheos! ¡caramba! 

iiCrescUe et muUiplicamini... 

¿Queréis callaroSt muchachas, 
y no mirar á la novia, 
que se pone colorada? 



¡Chist! ya empieza fo mas bueno: 
no la miréis... no miradla. 
El cura dice:— «Ana, eres 
»de Antón, tu marido, esclava.»— 
¡Y Ana le mira... y se rié! 
¡qué bueno es lo que se calla! 
un— no»^^— mondo y lirondo: 
un— non^í— como una casa... 
Mas no miréis á la novia, 
que se pone colorada. 



Ya el cura dice el responso, 
que es la postrera palabra, 
y Antoa ya se dá por myerlo... 
muerto me encuentre en su casa. 
La nifia sale del susto, 
y los padrinos la abrazan, 
y Antón la coge... la coge 
por estrechar las distocias. . . 
Mas no miréis á la novia, 
que se pone colorada. 



¡Cómo corren, cómo corren, 

que se retiran á casa! 

Antón vuela como un pájaro ; 

la nifia.... como una pájara. 

Pero los pobres padrinos , 

que son ya viejos , se cansan , 

y solitos los casados 

adelantan.... adelantan.... 
]^las no miréis á la novia , 
que se pone colorada. 



« ».* ■ é 



1^ NO VIRBliS A £ A NOVIA. 

Ya soaó elúliimo ibrinéis: 
ya son las^-ddóeifflUT/dádas:. . 
ya Iqs. viejos seibacen sefias s 
ya $e mu las mufibaebas': ..: 
ya las madres dao CQínáejiks 
ya cierra los ojo^^Ana: ,-: » 
ya los abre sií marido.*, 
—y ya mi cuéi^to.se.acabai 
porque 4 cuarta. ()a^!06oii«?d/ 
y nadie sabfev3Í,Ma,M 'i •» 
palidece ó reverdece, 
ó se-pone calorada. 
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BALADA XXIV. 



I , 



I. 



A la hora en que el V:a$9llo 
' al pasar.juQto al raatrillo 
hace la cruz al caslillo 
y espuelas mete al cal^ai|o -, . 

. Cdn su bandurria colgada, 
una yoglara.divitui.. .. i ., 
al castillo se encamina 
de un mancebo acompañada. 



15i L.i TORXOLA VJUDA. 

Y al verlos los caminantes 
tan jóvenes y tan bellos , 
esclaman : — ¡ Dichosos ellos ! 
son libres y son amantes. 



II. 



— a¿Quién ese canto murmura 
«al morir la luz del dia?» 
(dice el conde don García 
señor de la Estremadura) • 

aPor Dios que la yoglaresa 
)>es con estremo garrida. ... 
»¡ Alza el puente!— Bien venida. 
))Pareces una condesa. 

9 (¡Por vida de Belcebú 
»que es bella y me ha enamorado!) 
»— Yoglara » estoy fastidiado , 
«con que diviérteme tu.» 



baIadahuv. VS& 



III. 



Bajo el gótico balcón 
se oye templar una lira , 
y una yoz triste suspira 
melancólica canción. 

Es que se cerró el caslülo 
para el troTador amante, 
y con su voz suplicante 
quiere ablandar al rastrillo. 

Le oye su amada con pena 
y piedad por él demanda; 
pero el castellano manda 
que le ahorquen de una almena. 

IV. 

En el torreón tefiido 
con sangre de aquel cristiano^ 
dos tórtolas al verano 
vinieron á hacer su liido. 



íl^ LA TORTOtA'VHJDA . 

Al albor de la mañana 
siempre su arrullo halagüeño 
solía lurbar el sueño 
de la hermosa easteliana. 

Hasta qno el' iiidó, caído- 
que fuese el coftde mmáó ; 
V una tórtola voló, 
y otra murió con'su nido. ' 



Y. 



' . 



Pero la tórtola viuda 
siempji*e tornaba á la almena, 
á cantan su amante pena 
que á yecjes la deja muda. . 

Y al albor de la mañana 
con raro y tenaz empeño 
solía turbar el sueño . : • . 
dcJa ¿emósa t;astel)ena« 

El cohde,. qne ya noiadora./ 



BALADA XXIV! Jgy 

á la.yoglara ¡nfeüce. 
dice que el pájaro dice: 
—«Llora... llora... llora... llora...» 

VI. 

La yoglara palidece ; 
la yoglara se marchita , 
como una planta maldita 
que entre sepulcros florece. 

Porque la tórtola un día 
le dijo en su arrullo helado : 
—«Soy el alma de tu amado, 
»que vengo á verte, alma mia. 

»Por tu ingratitud traidora 
»mí felicidad se trunca; 
»eralma no muere nunca... 
))Llora... llora... llora... llora...» 



HISTORIA DE CÁDIZ 



BALADA XXV. 



Guando el veacedor de Aoleo 
mares y tierras corría^ 
de la humana fantasía 
traslado y símbolo fiel. 

En medio del Océano 
detuvo su heroica planta, 
roca audat que se levanta 
como arabesco dosel. 



160 HISTORIA DE CÁDIZ. 

Mácela de gayas flores 
regada por las espumas; 
lecho de nieblas y brumas^ 
donde los genios del mar. 

En las noches silenciosas . 
vienen en óotícnas marinas * 
en brazos de las Ondinas 
muellemente á reposar. 



. j 7 -_' n í: 



Hirguió el buen Dios la cabeza 
en tantos lauros ceSida, 
y la vista complacida * ' ' '^ 
en torno suyo teiídió. ''' ' ' ' * *'^' 

Un cieloi de ondas y espumas 
sonriendo -á lá bonanza; 
y un edert en lontananza, " 
con alborozo mtró.'' ' ' '•' 






BALADA XXV. IfiJ 

Guadalquivir, coronado 
de frutos y flores bellas , 
viene como las doncellas 
á casarse con el mar. 

Cinendo la verde oliva , 
como vencido guerrero , 
del vencedor altanero 
las plantas viene á besar. 



Solo entre el Tigris y el Eufrates , 
díSuAdan y Eva moraron , 
ojos nacidos hallaron 
paraiso como aquel.. 

Hiere el Dios la dura roca 
con su clava omnipotente, 
y temblar de gozo siente 
mar, roca y tierra á sus pies. 

11 



162 HISTORIA MS GADir. 

En concha rutilante 

tirada por sirenas , 

apareció radiante 

la diosa del amor. 
Ondas, espumas, arenas, 
abriéndole van camino; 

y un genio marino 

las brisas serenas 

con himpo divino 
vá de Venus poblando en loor. 



Gomo la rosa guarda 

la perla de rocío, 

que allá en la noche parda 

vertió el céfiro frió 

en su húmeda corola > 

al seno de alabastro 

dó ya al nacer hirióla, 
estrecha Venus al ciego amor , 
astro que engendra la luz de un aslrd, 
luna que roba su luz al sol. 



BALADA XXT. 163 

Uh carro guerrero , 

cual golpe de acero 
en chispas ardientes abrasa la mar. 

El rostro bravio, 

ferrado atavio 
ostenta Mavorte de Venus á par. 

Las ondas sosegadas 

huyeron asustadas 
de mirar eu su espejo sombrío 

la lanza ponderosa , 

Ta espada valerosa , 
como olímpico rayo fulgurar. 



Veloz como el pensamiento 
que cruza la fantasía , 
hiende la región vacia 
estrambólica visión. 

ün Dios con alas: — sus ojos 
en el seno de la tierra 
hallan el oro que encierra 
y se lo arranca á traición. 



16i HISTORIA DE GADIZ. 

De los Dioses mensajero , 
aunque hermano en ser y en ciencia, 
él es Dios de la elocuencia 
y del comercio lambien; 

y acaso su nombre invocan 
en impías oraciones, 
bandoleros y ladrones 
que sin amparo se vén. 



Sus manos siempre crispadas 
como al contar del dinero, 
ostentan uñas de acero 
para guardarlo mejor. 

Si fuera un cristal su frente 
números viéranse y sumas, 
que hasta del mar las espumas 
compra y vende al pormenor. 



BALADA XXV. 165 

Como ¡Dmóvii broia un faro 
entre tinieblas y olas , 
más inmóvil , cuando ellas 
más lo envuelven, más lo azotan , 

apareció Neptuno 

con su carroza. 

Blande el tridente, 

sus brutos doma , 
y desde el medio del mar 
á Hércules escucha hablar. 

Hercúlea. 

Del Olimpo moradores, 
dé mar y tierra señores , 
hijos de Júpiter caros ; 
venid que quiero mostraros 
donde pongo mis amores. 

En menosprecio tendré 
los trabajos que emprendí , 
y los lauros que alcancé, 
si dejar no logro aquí 
larga memoria de mí. 
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166 BISTORIA DE GADIZ. 

Mi fama asombre á la genie 
y pase la mar cerúlea , 
no por ser yo tau pótenle ; 
por vivir eternamente 
en una ciudad hercúlea. 

Venus. 

Yo en rosas 
la poblaré. 
Yo hermosas 

á sus mujeres haré. 
Mi copia en ella 
quiero dejar , 
que es gloria suma 
para envidiar. 

Que nazca de la espuma 
Cádiz la bella , 
corte del mar. 

Hercules. 



No sin razón tú les ganas 



BALABA XXV, 167 

palma y lauro á mis hermanas 
de hermosura y de poder.... 
—Gaditanas , gaditanas, 
joh que heraK)sas vais á ser! 



Marte. 

En la remota 
futura edad^ 
aqui tendrá su cuna 
la santa libertad. 

En fuego bélico 
lodo varón, 
sentirá ardérsele 
m corazón. 
Brazo pujante 
jpara que vibre robusta lanza , 
y pecho duro como el diamante, 

y voz tenante 
j^ara que grite — ¡ guerra y matanza ! 



168 historia de cádiz. 

Mercurio. 

El oro, que es el poder, 
le he de traer 
sobre las olas del mar 
' á fuerza de navegar. 

Yo haré que nazca un hombre 
que al mundo asombre 
rompiendo del mar azut 
la flotante barrera de tul. 

Y allí otro mundo 

nuevo, fecundo 
sus entrañas abrirá, 
y de perlas y de oro 
inagotable un tesoro 
por tributo le dará. 

Hercules, 

Con su hermosura 
con su grandeza, 
con su bravura , 
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con SU riqueza!... 
ya logro dejar aquí 
memoria digna de mi. 

Neptuno. 



Ea! 
¡ sea ! 



i 

I 
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Hiere la roca con 8U tridente, 
y caal sirena que de repente 
hombros y pechos saca al canlar, 
nace en la espuma, blanca y riente, 
Cádiz la bella, corte del mar. 



A D. ANTONIO ARNAO. 



mMIDMIÍM» 



> BALADA XXYL 



Lavaba Magdalena 
su vaso en la serena 
fuente que alegra al triste peregrino, 
cuando pasa Jesús por el camino. 

— Guste mi labio ardiente 
agua en tu vaso de la fresca fuente. 
—Es indigno mi vaso de tu boca , 
profeta soberano : 
beberás en la palma de mi mano. 
—Tu mano mancha todo lo que toca. 



172 MAGDALENA. 

— ¡ Ay Irigte mano mia ! 

— Si fueras virgen, yo la bebería. 

(Ella jura .. 

que es mas pura 
que la que guarda el altar; 

que su nombre 

ningún hombre 
liviano pudo manchar). 
—¡No jures, desdichada! 
-- ¡no jures, pecadora! 
tu alma está abrasada 
en el fuego infernal que la devora. 
Tres hijos ¡ ay ! de la vergüenza , disle 
al mundo... 

~l Torpe mundo ! 
—Tú mas torpe. El primero , 

de...' 

— ¿De quién? 

—De tu padre lo tuviste, 
de tu hermano, el segundo , 
de un siervo del Señor es el tercero. . . 
^¡ Maldito seno por mi mal fecundo ! 



BALADA XXTl. 173 

(Magdalena 
en su pena 
íle hinojos se prosternó, 
maldiciendo 
el tremendo 
instante en que concibió). 

— Dánrie una penitencia , 
que purifique el fango de mi alma. 
— Es breve la existencia. 
¿Tendrás paciencia? 

é — Sí : tendré paciencia. 
— Tuya será la palma. 
kás, el pié desnudo^ 
nueve inviernos por montes y collados, 
con nieve, y agua, y sol, y hielo crudo. 
Lavando tus pecados. 
« (Nueve inviernos 

son eternos 
viviendo sin esperar; 
Mas la impía 
los veía 
llena de gozo pasar.) 



17i MAGDALENA. 

— Escucha , Magdalena : 
tu penitencia y ¿cómo 
la cumples? ¿con placer? ¿con pena? 
— Me es dulce como dulce agua serena 
al labio del sediento. 
— ¡Oh Magdalena mia ! 
siglos y siglos vivirás sin cuento 
al lado de mi madre , de María. 
— ¡ Oh ! vivir á su lado 
será placer mas grande , mas cumplido, 
que ver un cielo siempre despejado , 
y un sol jamás en occidente hundido. 

(El bendito 

libro escrito 
por mano del mismo Dios , 

asegura 

que agua pura 
bebieron juntos los dos). 



EL ÁNGEL MUDO, 



BALADA XXyiI. 



La niña dobla la frente 
sobre el seno de su madre , 
como flor que sobre el tallo 
muere al declinar la tarde. 
Un ángel baja del cielo, 
y dice la anciana al ángel : 
—«¿Por qué te llevas el alma 
de esta pobre madre?» 

El ángel no respondía, 
7 volando, volando seguía. 



176 EL ÁNGEL MUDO. 

Atraviesan las moradas 
de las águilas reales , 
les dan las nubes corona, 
les dan música los aires. 
Gozosa la niña vuela 
olvidada de su madre, 
y á cada vuelo pregunta : 

— «¿Donde vamos, ángel?» 

El ángel no respondia , 
y volando, volando seguia. 



Bullir vén bajo sus plantas 
las mas hermosas ciudades, 
con sus carrozas de oro, 
con sus palacios de jaspe. 
La nina al verlas sonrio, 
y vuelve á decir el ángel : 
—«¿Por qué á gozar en el mundo 
no quieres llevarme?» 

< 

El ángel no respondia, 
y subiendo, subiendo seguia. 



BALADA XXVII. 177 

Cerca de la hamílde aldea^ 
gota perdida en los mares, 
en el pobre cementerio 
crece una flor triste y frágil. 
El ángel baja á cogerla, 
y dice la niña al ángel: 

—«¿Poruña flor á la aldea 
» es justo que bajes?» 

El ángel no respondía, 
y bajando, bajando seguia. 



El alma de otra doncella 
muerta en brazos de su madre 
era la flor misteriosa 
que quiso coger el ángel. 
Abrazadas las dos almas 
siguen hendiendo los aires; 
y ambas al ángel preguntan: 

—«¿Dónde vamos, ángel?» 

El ángel no respondía, 
y á los cielos subiendo seguia. 

12 
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LOS BAÑOS DE LA PADILLA 



BALADA XXYIII. 



A los moriscos jardines, 
que don Pedro de Castilla 
sembró en rosas y jazmines, 
bajaba al anochecer 
dofia Maria Padilla , 
regia Venus del placer. 

Fué aquel tigre carnicero, 
que en sangre empapó sui huellas^ 
solo en amar fué sincero. 
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ella á fé lo merecía, 

que era bella entre las bellas, 

la bella dofia María. 

Hoy á la puesta del soU 
cuando del cielo el confio 
se colora de arrebol, 
dos esqueletos estrafios 
como huyendo del jardín 
se refugian en los bafios. 

Y zumban por las arcadas 
húmedas , tristes y frías, 
histéricas carcajadas, 
lúgubres y helados besos, 
y muestras de amor sombrías 
como el crugir de los huesos. 

Entre el rumor de las gotas 
del cristalino raudal 
filtrado en las piedras rotas 
del arabesco cimiento, 
aquel amor sepulcral 
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parece un remordimienlo. 

Coo sa mano descarnada 
revuelven el musgo frío. 
y al son de una carcajada 
una sombra murmuró: 
— aaqui en Im brazos, bien mió, 
x> ¡ cuántos suefios dormi yo! » 

En la pared carcomida 
una celda mal tapiada 
y del tiempo denegrida, 
hizo á otra sombra esclamar: 
— <xaqui la reina encerrada 
» nos vio mil veces bafiar. » 

Y nuevas risas sonaron 
destempladas, estridentes, 
y de la celda apartaron 
ambas su faz mustia y seca, 
chocando de horror sus dientes 
que el eco espantoso ahueca. 
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—«¿Acuerdaste, prenda mia,» 
(murmuró la mas osada) 
» de lo que nos dijo un dia?x> 
— a ¡Yo no k) olvido jamás!» 
(Y estremecieron la arcada 
dos suspiros á compás. 

Y murmuraron las dos 
con acento sobrehumano:) 
—«Don Pedro, permita Dios 
»que el cielo te lo demande, 
y> y que te mate tu hermano 
»que es la desdicha mas grande. 

»Tú á la reina de Castilla 
)> haces , infame, testigo 
»del baño de la Padilla*.. ^ 
)» ¡ojalá en sangre te bafies, 
«y para mayor castigo 
x>al infierno la acompañes!» 

Un silencio sepulcral 
reina en el triste recinto. 
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y el cristalino raudal 
que corre por las arcadas 
en sangre parece tinto 
á las sombras aterradas. 

Al fin la mas valerosa 
poniendo al silencio diqae , 
dijo con ^oz dolorosa : 
— a¡ay ! me salpicó la frente 
»la sangre de D. Fadrique 
» cuando lo mat¿ Juan Diente. 

»Y en sangre para mi dafio 
» desde aquel grito cruel 
)iá todas horas me bafio; 
» y bajo el pufial impío ^ 
)»en la noche de Montiel 
»cai«... de un hermano mió.» 

— aJuntas también nuestras dos 
» almas, se vieron un dia 
xnen la presencia de Dios....)» 
—«Precita tá, yo precito.. •/ 



« 
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» ¡Maldita seas, Marialj» 

— » ¡Maldito tú! ¡ t¿, maldito I 

—Y tóroan las carcajadas 
á retumbar sordas, lentas, 
por las moriscas arcadas; 
y en el yecino jardín 
avecillas sofiolientas ^ 
cantan un himno sin fin. 

Mira i las sombras correr 
la blanca aurora que brilla, 
hasta que otro anochecer 
las traiga desde el infierno 
al bafto de la Padilla 
que es su purgatorio eterno. 



US SIETE mmm 



DEL MES DE MAYO- 



BALADA XXIX. 



Divino mes de mayo, 
mes de las flores, 

que coronado vienes 
de resplandores, 
tras de tus huellas 

el corazón arrastras 
de las doncellas. 

Y teñida de púrpura 

la casta frente, 
tañendo el dulce crótalo 
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de ritmo ardiente, 
con voz pulida 
te cantan en el prado 
la IÑen v^da. 



I. 



CANCIÓN DE LAS DONCELLAS. 

¡Ya llega! ¡ya llega! lo anuncia la brisa, 
lo anuncia al Oriente 
la nube ayer negra, mas hoy sonrosada; 
la brisa es tan solo su dulce sonrisa ; 
la nube es sus ojos de ardiente mirada , 
que el alma presiente , 
que bebe estasiada. 
Vendrán las mafianas de plácido gozo ; 
á orillas del rio 

vendrán las meriendas, los dulces festejos, 
y luego brindando galán alborozo 
las noches de estio, 
las noches de luna que duermen los viejos.... 
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Vendrán las serenatas, 

y las fogatas , 

y las danzas pulidas 
sobre el musgo del prado tegidas. 

Y las romerías 
del señor san Juan 
también vendrán , también vendrán. 

Para nuestros cabellos 

tendremos floresj, 
que ellos con ellas están mas bellos, 
y ellas no saben vivir sin ellos, 
como la niña sin sus amores. 



Divino mes de mayo, 
mes de las flores. 

que coronado vienes 
de resplandores, 

[ con qué divinas 



188 GAIJCIONES DE HAYO. 

canciones de redben 
las golondrinas ! 



II. 



CANCIÓN DE LAS GOLONDRINAS. 

^Chis! ¡chis! nosotras venimos 
de donde mayo reposa : 
¡chis! ¡chis! nosotras le vimos 

tender sus alas 

cual mariposa 

para cruzar 
el aire y el cielo, la tierra y el mar. 

Detrás de nosotras vino, 
mas que nunca gozoso y drvino ; 
y como viene dicha anunciando 
nos envia delante cantando. 

Aves hermanas de arrullo tierno, 
que habéis vivido 
todo el invierno 
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siD atpor, si» placeres , sin nido; 

soltad el reclamo 

de Tuestros gorjeos 
que ya en la enramada oiréis uníate amor- 
al casto murmullo de mil aleteos. 
Empezad á arrancaros las plumas 
que al hermoso polluelo dormido 

den lecho blando 
^n la copa del árbol erguido ; 
le veréis por las brisas mecido ^ 

como entre espumas 
el barco se mece subiendo y bajando. 

Los insectos voladores 

que al rayo del sol 

con sus alas de colores 
cascadas fingen de tornasol, 

ya zumban todo el dia 

en rededor de los árboles 
que el mayo en hojas adorna rico: 

Dios que los cria 

harto bien sabe 

que los envia 
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para el pico amorosa del ave 
que á sus hijos los lleva en el pico. 

Divino mes de mayo, 

mes de las flores» 
que coronado vienes 

de resplandores» 

¡con qué sublimes 
canciones te saludan 

las almas tristes ! 

III. 

QAMGION DE LOS TaiSTKB. 

Cuando del triste corazón la calma 
siquiera alumbre de la dicha un rayo, 
¿á quién lo debe agradecer el alma? 

al mes de mayo. 

Sí, que es triste pasar horas tras horas 
esclavos del dolor ojos y mente, 
y en el cielo ver nubes tronadoras, 
y nubes en el alma juntamente. 
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Y«r del cierzo los árJboIes heridos 



sembrar por tierra su esplendor desecho, 
y de la dicha ver los carcomidos 
restos sembrar el lastimoso pecho. 

Guando en el prado las marchitas hojas 
al hollarlas el pié, voz dá á su duelo, 
gimen dentro del alma las congojas 
como gimen las hojas en el suelo. 

Si son los tristes en la tierra hermanos, 
cuando tu manto de dolor te vistes, 
naturaleza plácida ¿qué manos 
enjugarán el llanto de los tristes? 

¡Oh! si, ven, mayo, ven con tus sonrisas 
del cielo, del ambiente, de las flores; 
ven con tus brisas , con tus frescas brisas 
que aduermen y aletargan los dolores. 

El arco iris que te finge el alma 
para tu triunfo en la celeste altura, 
présago sea de inefable calma, 
7a que no puede serlo de ventura. 
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Y ya que el triste sin descanso llora » 
DO acibare natura sus dolores; 
que solo llore perlas el aurora, 
y néctar solo el cáliz de las flores. 

Si: ya alma mia, que en letal desmayo 
llores ^ llora á tus solas , alma mia , 
y al soplo dulce del risueño mayo 
cielo, pájaros, flores. ••. todo ria. 



Divino mes de mayo, 
mes de las florón, 

que coronada vienes 
de resplandores. 

Aun por los suelos 
le saludan cantando 
los arroyuelos. 
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QáKCK^M'DB LOS AAROñtt.Y 

Muriiliir^mos /i mUrínnraiDOs , 
acompajBíaíidff go20SO9 :•- :>: 
los cánticos amorosos 
. quijuildi^laB del viento :eii'!{ios. 
Qua)C(mvtenlati nuestiéft voces 
este oáóipa) sólita md; .ni üí - 
en sublin^e taltüiróoL ' n l\ 
donddr todo <ybla;:de i)ios{i 

* r • * 9 

' (Nüe8t»ii6iubsnazi¿adasol» 

que robaBoGcilobaiuaiel(t;:r'i "« 
de perlas borden el suelo 
en "dacésíitieaiiiDteíagneaf. 
PrQQjhninivBtán^i ^^eiseofadsc 

á nueslin(fiefg)íqÉm'MÍav^^''>i'-: 
cual ave qteíiafiektoitlfBÍdfti: 

donda^imflflííauowBezk h ^^ 

13 



Y á sa plácida fraseara 
el musgo verde aromoso 
. en Ímpetu Jujurtoso 
á la oiüla brotará ; 

j mh Dddie f epiosaifa 
ta luciérnaga briitante 
eon sa firigor, vacilaiite 
muestro eurso alumbrará. 

(jIuaBdo el 6(d á sa lalíga 
^eáe en ^caso rendido , 
será nuestro manso nodo 
i)B reclamoitefiiiadof, 

que reúna á los zagales 
con las zagalas sencilfos».. 
de ubcbe en nuestras orillas 
es ma.» ^inor el amor» 

¥ euando.TÍa en Oriente 
á Ids Yéldeles la^ aurora ;. 
nuesti;a misM^a jsonom 
lp9r acanto callará. 

Será el ÚJiiea silmcía 



que guarde nuestra alegría, 
que el silencio y la poesía 
están donde el alba está. 

Y cuando zumbe ñá abcgt 
en la férvida nmüaiia, ^ 
y nuestcaí» ondbs de grana 
empiece á tefiir d sol ^ • 

den á la doncella espejo , 
y si 4e altiva presume 
á sus cabellos perfniáe^ 
y á su mejilla arreboL ' 



Divino inoft de njfayei 

.0^ de las flores, 

que coronado vienes 

' da reaplandores, 

A tu vislumbre 

se disipan cantando 

las pardas nubes* 
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cisCION DE LAS BUBES 



; » I • ■ 

y,/ ^ •. ■ l\ . t > »J*J.' 



Como del panal: afrrígait 7 

las abejas áitei^ogíittáS'i »:! u. 

— así «os;«aha: del diáo"^' '^í« { 
eJimeLde tnSayoo : KUis 



>. . . - ♦ ' 



»> { • • • / 



» / ** » rf 



.» . ». 



• .1 , 

Como el amor; á:tina DÍñá< . 

roba el coló*' sonrosada ,.' 

— así la cblor aos/rqba 

el mes de mayo- 
Como el huracán se lleva 
el follaje de los campos, 

— asi >iíoáMleváti tes brisas 

''ílel-mfes deiíóaTO. 



1.,.:» 



Viene mayí^ ton- áus flores ; 
viene ám'sus briíSa» mayo; 
elcielb^zulnófíolvitk';. 

. .'1. rvátkoiíosí "¡vamonos ! 



i. 



¡ cuántos ca Diares 



',,1 . •« 



CAMeíOH DE LAS aUDADEg. 

Como ¿máHdas- bellas I 

r • 

que eHgeüdra él so) ogúsü rayo, 
ya galanes y doDceftafií' "' 
mi ciél(r*ptieblan^é*slretláíí-";^ 
al tibio soplo'áe' mayo. ■ ' 

Y md iporitco;bal(K)ii;^ > 

hoy ya cua^4ii de fl^sU' r>' 
-f'.js&íasamflni m ooipfusioQ ¿i.; . 
coiiio^ banétda dé ^oiorc^ n :< 
que asaltáis ¡á'Uii^ebcazQdi] ?v. 



y en el Pcado (?)f/eo^íQpíe!('^) 
y en la .V^áiá^» ímñ.4^ W^- 
tanta gatepaj3ab\í}*í^ í^í^í-' oííí=. • 
y lanU gálattítoiíJt^Q^i.TG:) !>í 

Pero.dbato'eflláíGyisJitfí (») 
y está l£|. pIfin»)tte^Mit»t;cf&iüi , 
se«:Ábla:!dá ^Mifáit^sffiíii^Á/ ^ 
(|üe ctó'qtr© aiaayio &(|tiél mflíj» 

y m^S'cár'diefltQseÜsüibni!^ 4ii 
y mas, l«5pinasaíílii»áiQCiíi!q í^ol 
y el 0iktov}tod¿{didndsii3v3i '. 
y la muj«»)(f;ted^^a^oiTíl ^() y 



(1) Paseo d¿'TOfed¿f'X¿)««íSÍÍa*rftti*'(3) Be Za- 
•agoza. (I) De HiWioM) {*iíd9»(^aW. ÍB) De Cádiz. 
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que * coronado viene^i 

de resplandores. 

Los que atesoran 

)a fé en sus corazones^ 

. ¡ cómo te adoran ! 



. )cArK:ioi<i DI LOS creyentes. 

Yo le adoro , Señor : cuando la cumbre 
baña el rayo del sol de primavera , 
alzo mis ojos á la azul esfera , 
y allí otro rayo encuentro de tu lumbre^ 

¡Oh! solo tu, con sota una sonrisa., 
su pompa vuelves al vei-gel desnudo, 
y dó reinaba el huracán safitido^ 
aroma pones. y levantas brisa. 

^ Obra digna de ti fué la que hiciste ^ 
¡oh fuente de consuelo y de ternura ! 
tú redime^ en mayo á la natura , 
como en la cruz ál hombre redimiste^ 

U 
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Por tí sdcadé el mtt&do su desmaya ; 
tú al cielo das tan plácida armonia ; 
si vela algona^ nube el almamia, 
dale» SefiQr, también su mes de mayo. 



EL ALMA EN VELA. 



BALADA XXX. 



Guando ia noche tiende 
su manto negro; 
enmudecen las tambas 
del cementerio ; 
porque los yívos , 
que despiertos olvidan, 

¿qué harán dormidos? 



Pero la tumba blanca 
del tierno infante, 
resuena cual capullo 
que se entreabre ; 
porque ni en sueños 
ía madre fiel se olvida 
del hijo liemo. 



iOi EL ALMA EH VELA. 

. Eq su mente le abraza ^ 

y le sonpie , 
y él, desde su sepulcro, 
— crGalla , » — le . dice ; 
«No sueñes , madre / 
X) DO sueñes mas conmigo > 
^qjue.soy m ángel. 



^Guando tu mente vela^ 
_ )» madre querida^ 
»mi pobre alma no puede 
» dormir tranquila; 
)>que cada lágrima, 
iicada suspiro tuyo 

j^llega á mi alma. 



»Y en esta blanca tumba 

)»donde reposo r 
»me conmueve y me agita 
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»de puro gozo , 
»como uDa gola 
i>de roció conmueve 

y>h blanca rosa.» 



Y su madre dormida 
responde:-^ «Calla, 
»no me impidas que sueñ>3 , 
» prenda del alma , 
))DÍ que te llore, 
»como llora el rocío 

X» sobre las flores. 



»Gomo en mis tiernos brazos, 
» madre amorosa 
»te arrullé en otro tiempo, 
)>le arrullo ahora. 
»Para las madres 
Dno hay sepulcro ni muejte , 
aquerido ángel.» 



A DON ANTONIO DE TROEBA. 



iPMQ(B<D m mmíi. 



Gañían los ciegos, 
¡y lloramos nosotros ' 
que ia luí ¥emosi - 
Trieba— £í libro d^ l09 Cantares. 



BAL'ADA \XXl. 

I. 

• • . . 

Las gentes degeneradas 
ya solo gustan de oír 
hklorias desalisadas , 
ó coplas desvergonzadas . 
que en burlas bogan reir. 

Coentecillos de ladrones 
y* dé mujeres perdidas ; 
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pomances y relaciones ; 
y las antigaas canciones 
de nadie ya son oídas. 

¥ en vano el ciego se agarra 
á su podrida guitarra, 
' y á todas horas cantando, 
y tafiendo y punteando, 
manos y voz se desgarra. 

El pobre ciego no sabe 
sino historias de bravura 
y coplas de metro grave . 
y fuerza será que acabe 
el dolor su vida oscura. 

Él es popular Homero 
(le Cides y de Bernardos, 
y es español verdadero... 
óyenle espa&oles ; pero 
son españoles bastardos. 

Las blancas noches de estie^ 
cuando el pueblo vive y goza 
baja al Prado\ baja al rio, 
y al pobre dego, ¡Dios mió! 
desdeña la gente moza.« 



] 



Y en éoro férvido; y grató 
rompiendo el aplauso apenas, 
oye á otro ciego insensato 

el vergonzoso relato 
de mil historias obscenas. 
. Y más Perico se agarra 
á su podrida guitarra , 
y su perro fiel ahulla, 
y aunque su voz se desgarra 
¡ ay ! la confunde la bulla. 

Y al fin el sueño le agovia 
sin locar su seca niano 

un ochavo segoyiano , 
que le diga en castellano: 
—Hijo soy yo de Segovia. 

Y juntos el perro y él 
á su l)ohardilIa se van , 
á partir con mano fiel 
negros mendrugos de pan 
mas negros qné su mantel . 

II. 

El hambre és mal (^nsejet^r 

15 
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del hombre desesperado; 
por culpa de Don Dinero 
se hace ladrón el honrado 
y yillano el caballero. 

Pero el de iuen cora«on 
rico de fé y virtud alta , 
no sabe hacerse. ladrón» 
y busca lo que le falta 
en la santa religión. 

Por las calles de la villa 
camina Perico á tientas, 
y á todos los maravilla 
el triste color que brilla 
en sus facciones hambrientas. 

Asi á un pórtico elevado 
llega con placer inmenso 
, . el ciego desventurado , 

y vé que es templo sagrado 
por el olor del incienso. 

Con «US zapatos de plata 
y su manto de escarlata * 
allí está Santa Cecilia, 
que es la protectora nata 
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de la musical íaníiilta. 

Todo músico la ad(H^a , r / 

y eo sus tristezas mayares 
Perico su ayuda implora» 
como á sa&ta pr-otectora 
de músicos y cantores. ■• 

Al punto á su fiel guitarra 
entusiasmado se agarra > 
y.caata^ puesto de hinojos, 
coQ vez que el dolor desgarra ' 
y lágrimas em los ojos : 

Madre amorosa del cantor doliente , 
tú que sostienes su inspirado vuelo 
y el himno humilde que su labio exala 
. llevas al cielo ; 
Dame que al menos á tus pies espire 
música grata en tu loor brotando» 
y ya que el cí^a ^in ventura muera 
muera :()ainlja9do. .. 
Vé que el vivir en i(m oscuros.días 
es á mis hombros, it^ufribld carga* ^ . 
y ya mi boca del coraje viei'te 
la hiél amarga. 
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El pueblo imbécil dé su Dios se olvida> 
y tiene el oombre de su palria en poco , 
y de sus padres el honor désdefít 
misero y loco. 
Yo le perdonó su «desden impío : 
á éi su desdicha como á mi me abona. 
¡Cantar! (canlar en (an menguados dias, 
santa patrona ! 
¿Altares ves? al oro se levantan;- 
¿Amores ves? el oro es su tesoro ; • 
¡el oro es Dios! ¡es alma! ¿quién supiera 
cantar al oro? 



A la par que el ciego canta 
en los labios de la santa 
se dibuja una sonrisa, 
leve espuma que levanta 
sobre tas olas )a brisa « 

Y cuando -^n su horror dei ar0 
llenó de fé y arrebato' 
baftaba eí cantar con Moro , 
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hizole la rán(a el coro 
arrojándole... ua zapato. 
¡Oh venturoso Perico! 
¡oh cantador sin igual! 
jbien haya lu dulce pico! 
ya por un don celestial , 
pobre Perico, eres rico. 

III. 

En el siglo diez y nueve 
nadie á tener fé se atreve , 
y no hay quien milagros cFea*.. 
¡Cómo! ¡una santa se mueve! 
inverosímil idea. 

¡Y su zapato de plata 
arroja desde el altar , 
en pago á una serenata!... 
¿quién ha pocHdo inventar, 
tan risible patarata? 

-^{ AlgusMsil ! mete al inmundo 

■ 

sacrilega ^stor del robo 
en caittbozo profundo. 
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Eso es burlarse del mundo;., 
¡ni que el fsundo fuera bobo! 

lY. 

Un cadalso se levanta 
en la puerta de Toledo ; 
alli el ladrón de la santa 
al pueblo con pena tanta 
ejemplo va á dar y miedo. 

Con tosco sayo enlutado , 
besando al crucificado , 
vá caballero Perico 
en un humilde borrico 
con un religioso al lado. 
* —Hermanos , ¡muero inocente! 
grita á la apiñada gente ;-^ 
y todos responden:— ¡caifa !— 
y á poco un motin estalla 
contra el ladrón impudente. 

Parodiando á aquel hereje 
que osó á Jesús insultar, . 
gritó entre la turba un' peje : 



BALADA XXXi. . 813 

~ pues lá sft&lá le prpleje , 
venga por ti á declarar. 

Al cielo su. faz levanta 
Perico, y en su garganta 
seca , resonó esta frase : 
— Si la santa declarare.... 
— Pues qae declare la santa. 

Y ya no pudo seguir 
el fraile su santa homilía , 
que empezó el tumulto á hervir, 
y todo el pueblo á dedr: 
—Oígase á Santa Cecilia. 

Cogen del áspera rienda 
al afrentoso borrico , 
y antes que el juez lo comprenda 
dan con él y con Perico 
en la fglesia reverenda. 



V. 



£1 pobre ciego se agarra 
á su podrida guitiarrai , 
. y canta , puesto de hinojos, 



316 PERICO EL CIESO. 

con voz que el dolor desgarra 
y lágrimas. en los ojos; 

Sublime protectora 
de Ü familia 
< de cantores y músieos , 
Santa Cecilia; 
Desde tu trono glorioso , 

habla por mi / 
que en un cadalso afrentoso 
muero por ti. 

El populacho insensato 
lé escuchaba con desden, 
que se convirtió en recato» 
al ver que el otro Jipato 
la santa le dio también» 

Mas no falló ¡voto ^ bríos! 
quien dijera en tono grave 
por no confesar que hay Dios : 
— Es que la santa np sabe 
que son de piala los dos. 



i 
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NOTAS^ 



En esta época de merodeo literario, ó llámese plagio 
con mas propiedad, bien hubiera podido el autor, si* 
guiendo la moda, apropiarse algunag bahd&s de lasque 
hay traducidas eo su colecf^ian;. pero, aunque la moda 
lo disculpara, el autor tiene en mucho mas su reputa- 
ción y su conciencia ; cosa la primera, que no temen 
manchar, y cosa la secunda, que no deben de tener los 
merodeadores literarios. Y permítanme aue les diga 
que obran con mucha torpeza, porque á la larga el cri- 
men—que es un verdadero crimen—se descubre con 
el trascurso de los tiempos; y poraue también hay glo- 
ria para el que pone en una obra literaria solo el hilo, 
— como dice Calderón, — si el hilo es bueno. 

Asi pues, el autor de las Baladas españolas va á se-' 
Salar coucienzudaáíiente al público las composiciones 
que ha traducido, imitado ó parafraseado, seguro — 
porque lo puede estar— de que cualquiera que se tome 
el trabajo de confrontar con sus fuentes estranjeras las 
baladas que se hallen en este caso, tendrá por lo me- 
nos en opinión de modesto y de verídico á quien no 
teme eonfesar lo que ifo es absolutamente suyo, ponien- 
' do asi á lo suyo propio en una especie de parangón, 
que no puede menos de serle ^rjudicial. tratándose 
•como se trata dé' los primeros poetas del Norte— es 
^ ¿htoir.de los autores poiieápelencia de* baladas. 
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* ■ 

Esposa sin ^esposab. — Balada i. 

El pensamiento de esta balada es en el fondo el mis- 
mo que el de la Fiancée du Timhalier^ de Víctor Hugo. 
Solo en tres estrofas hay imitación ó mas bien pará- 
frasis. 

Carlos quinto, rey de Espafia, 
á campaña 
en son de guerra salió. 

(Estrofa 1 .! española). 

Monseigneur le dnc de Bretagne 
A, pour les combats meurtriers, 

convoqué 

(Estrofa 1 / franeem) . 

Cada dia en mi delirio 
iré un cirio , 
ante el Eterno á encender. 

(Estrofa 18.* española) . 

J'ai brulé trois cierges de círe 
sur la chasse de Saint-Gildas. 

{Estrofa 6/ francesa) . 

A girones las banderas 
prisioneras 

el suelo besando van, 

• 

{Estrofa 82.* española)^ 

Quelques enseigaeskprisspnnieres» 
honteuses, passent lesderñieres...» . 

{^strofa penúltima frwcesá) . 
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Ni Bun NI MAL.— Balada ii. 

Véase el lieiie Goethe lilaiado jvanUas, vanUcUum 
vanitas! La idea es la misma ; la forma es diferente. 

Ventura t DÉsvENTtmA. — Balada v. 

Al Densamiento dé La violeta^ balada de Goethe, le 
be dado en esta muolio mas ensaoche y un giro y una 
inlencion muy diferentes^ 

é 

Loco DE AMOR. —Balada x. 

Este es un capricho de Goethe, que boIo por lo raro 
he traducido. Se titula e\ Füibuslíro (lied)'. 

m 

La cacería feudal. ~ Balada zrin. 

La chasse du hurgrave^ balada de Víctor Hugo, me ha 
inspirado ésta , y he traducido é imitado algunas es- 
trofas. 

Ballesteros ¡ preparaos ! 

companeros ¡ alegraos I 

esta noche gran lestin. 

{Estrofa 9." española). 

Archers, mes compagnons de feles, 

Nous fer nsce soir una chere 
chere. 

(Estrofa 9/ y 10.' francesas). 

Mientras con trémula* voz, • . 
' la galán» 
castellana, 



« « 
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dBsde el puente 

dulcemente 

grita:— ¡ Adiós! * . 

(Estrofa 3/ española) . 

II part, et madame Isabelle, 

belle, 
dít gatement du haut des remparts: 

—Parts ! . 

{Estrofa 15.* francesa) . 

¡ Sus ! la mitad de mi estado 
al (fue mate ese venado. 

{Estrofa K^.^jespañola)* 

Mpn cbáteáu pour ce cerf 1 

{Estrofa K.^ francesa) -. 

No por Dios de entre las algas 
salgas. 

{Estrofa 14/ española). 

Ah ! dans les eaux du lac agreste 
reste! 

{Estrofa 38.* francesa). 

Esta noche les das buena 
<:;ena. 

{Estrofa última española). 

Et ce soir, sor les délectables 
tables, 
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tu feras un excelleot me t. 

(Eztfúfa ii franeesa) . 

Et final M absolutamente igual en ambas baladas; 
aunque elpensamíento satirico está menos claro, me- 
nos comprensible en la de Víctor Hugo. El autor fran- 
cés también ha imitado su balada de una Colección de 
tradiciones de las orillas del Rhin, 

Un MISTERIO. — Balada ix. 

El Dios y la Bayadera , lindísima composición dé 
Goethe, que mas que balada es un cuento fantástico, 
me ha inspirado tin mt^íerío. La forma y el giro de 
ambas composiciones son muy diferentes , aunque el 
fondo sea el mismo. 

Magdalena.— Balada xxvi. 

Esta es una canción popular de las islas del arcbi 
piélago de Feroe, cuya poesía se reduce solo á estas 
canciones, la mayor parte religiosas. En Les chantspo- 
pulaires du Nord^ de Mr. Marmier, puede verse Mag- 
delaine, cuya sublime sencillez me sedujo, y que creo 
francamente que ha palidecido al trasladarse á nuestro 
clima meridional desde los hielos del Norte. 

El ángel uudo.' — Balada xxyii. 

Un solo rasgo de una balada inglesa de Campbellj 
titulada la Florecillaj me ha inspirado esta composi- 
ción, que por lo demás es enteramente original. 

Perico el ciego. — Balada xxxi. 
Esta es una tradición popular que yo creía exclu' 
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sivamente española , hasta qae he sabido que todas 
las Daciones la poseen. Con efecto, la apoteosis de 
la poesía y de la música , tal como se simboliza en 
Perico el ciego ^ está. en el corazón de todo el mondo. 
Puede decirse ^ue soivlas fábulas paganas de.Orfeo y 
de Aufion cristianizadas. 
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Mas allá de Vellodrigo- 

Y mas acá de Celada,^ * 
Yendo de Madrid á Burgos , 
Desde el camino se alcanza 
Una legua tierra adentró 
Cierta iglesis^ solitana 
Sobre un cerro, y que parece 
Pobre ermita abandonada. 

r 

Mas no es asi : pues del cerro 
En la contrapuesta felda , 

Y entre otros muchos cerrillos 
Que el terreno desigualan ^ 
Hay tendido un puehleciid * 
Que se esconde á las miradas , 
Nfós cuyo fecundo seno . 
Tesoros avaro guarda. 

*Su nombre e^ harto poético', 
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Aunque no está en ningún mapa 
M se lee en ninguna historia : 
Viílaldemlro íe llaman. 
Anchos arroyos le cruzan , 
Con cuyas parleras aguas 
Reverdecen las laderas 
Sus montármelas enanas ; 

Y á la salida del pueblo 
Entre lá espesa enramada , 
De un bosqueciUo de sauces 
Que en los arroyos se bañan 

. Y de algunos cientos de olmos 
Que sobre ellos se levantan . 
Yacen ie un viejo palacio 
Las enmohecidas tapias.. 
Palacio fué : en los dinteles 
De sus roídas portadas 
Conserva ,^ aunque ya borrados , 
Sus nobles escudos de armas. 

Y en los severos contornos 
De su destruida fábrica 

Se vé la fbroia que Herrera 
A sus edificios daba. . 
Las cuatro cuadradas torres 
Ya cIq sus ángulos imitan , 

Y tejas, calibren los techos 
Que cubrieron las pizarras. 
Rotas maderas ocupan 

Los huecos de las vínlauas . 



Qiie ocuparon atgu»,dia 
Helias vidrieras pintadas. 
> Tras ella cuelgan sus telas 

• Las cazadoras «rjiria^ , 
Donde sin duda otro.tie/npo 
Ricos tapices colgaban. 
Hoy sirven los aposentos 

^ De graneros : sus labradas 
Techumbres son el asilo 
De la» golondrinas : lavan 
Sus ropas en el estanque 
De su parque las 'zagalas ; 

• Y en las yerbas , que á las flores 
Que dio algún día reemplazan, 
Se apacentan las ovejas . , • 
Y los pastores descansan.^ 

• '.En vez de amantes endechas- 

Cantadas al son de un harpa , 
• Se oyen al de un caramillo 
Las campesinas tonadas. 
Mas todavía el viagero 
. Y el vago artista , que pasan 
Por junto al viejo edificio , . 
Á contemplarle se paran. 
,.Y aunque de feudal grandeza 
Nó escita memorias altas, • 
-Ni bien d0l decimorsétimo 
Siglo, la noble arrogancia, 
Casi recuerda fós ojos , . 
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Aun con placer lo repasan. 

* Aun del pintor y el poeta 

Cn las pensadoras aluius , . ' . 
Gratas. ideas escita « * ' 
Que deleitan si no encantan. 
Aun queda un vago misterio ' * 
Entre sus viejas inuralla¿^ 
Que anima dulces memoriaü 
; De edades mejor pasadas. 

Y iiun puede dar este vali^' . 

Y este abandonado alcázar ' 
Risueño paisag^ á un lienzo 

Y á un libro leyenda grata. 

Yo , pues , aunque escaso cu uúuicu 

Y pobre asaz en palabras, 
Gusto de anejas historias 

. Y hallo placer* en contarlas, , 
Por los^ puntos de mi pluma 
. A ^estender sobre estas páginas • 
Voy una historia de amores : 
Qué si á escribirla ^ilcanzara 
Como yo me la imagino 
Biejí valiera el escucharla.- 
Es una historia sencilla , 
• De la centuria pasada , 

\iií\ ti^po de don Felipe 
' De B.of6ou, quinto ep ^sp^uia. > 

• Cuadro tranquilo y risueño . 
Que á pedazos se^engalana 



Coíi flores qü^ en el paisage 
La |»oesía 'derrama. 

, iiigtoria que no anhelanda 
► Volar por regiones altas , ' 
De la rastrera paloma 
Se contenta con las ;ilas*: 
Y no aspirando á elevarse • 

' Con el ^oplo de la fama 

Se dará por muy servida 

Si, enjinjíbro encuadernada . 

Sirve tal vez del invierno 

En«noche aterida y larga 

Para entretener un^mnto 

A alguna doncella candida , 

» • * • 

O algún hastiado viejo 

O tal vez , si es que á ser tanta 

•Altan/ase mi foMuua, 

A alguna elegante 'dama • 

Que con su lectura olvide 

De algún galán la tardanza. 






CAPITULO I. 



Pi'óximo el sol á su ocaso, 

Y entre cárdenos celages 

Y nubes de oro y de púrpura 
Amagando ya ocultarse, 
Vertía en rayos oblicuos 

I.a tibia luz de la tarde 

Por los Cerros que aprisionan 

De Villaldemiro el valle. 

La sombra del naontecillo 

A cuyo pie el pueblo yace , 

Se iba haciendo , aunque no apriesa , 

Cada momento mas grande. 

Y ya, del astro del dia 
Los postrimeros rau4,aleá 
Deluz , doraban apenas 

Las puntas de algunos árboles > 
Desde cuyo alto y espe'so 
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Y ameiiü y fresco follage . . 

* • • 

. Le despedían con, trinos 

^ Y con gorgeos las aves. 

El aura que mansamente 

Oreaba sus raraages , 

Mecia. las verdes hojas 
. Con armonía agradable. 

'Del pastor que recocía 

Su ganado , encaminándose 

A su aprisco , se escuchaban • 

A lo lejos los cantares ; 

Y el cencerro de los mansos 
Con su son ronco y salvaje ;' 
El ladrido de los perros 

De los rebaños guardianes ; 
La voz de los labradores 
Que tornan* de sus afanes 
Platicando , ó con sus voces 
Alarmando sus hogares** 

Y avisando á sus hijuelos ^ 

' Que al confín det pueblo salen ; 

El son de los esquíloi\es 

Que á las oraciones tañen, 

Con el agudo repique 

Que Jento propaga el aire ; ^ 

El humo que en 41 «c* pietdc 

Escapando en espirales . ■ 

/ Por los huecos que en las chozas' 

, • 

Vez de cñin^^neas hacen , • • 
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Cuyos vapores azules , ' . 

■ 

Con el sol trasparentándose , 
Formas Janlásticastohian 

• Cuando en su luz se deshacen s 

Y el color cárdeno y rosa 
Que de ocaso derramándose 

• Al empezar ercrepúsculo 
Refleja por todas partes • 
De la tierra que abandona , 
A este campestre paisage 

• Dan armonía tranquila 

• ♦ , ^ ■ - 

Y tono halagüeño y juave. * 
Sumióse completamertte 

El sol, y el fanal criante* * 

De ía luna en. su creciente- 

• • ... 

^ Fué poco á poco-animándose. 

El aun incompleto circujo 
Pe su misteriosa imagen 
Se reflejó poco á ¡Joco 
» En las aguas del estanque. . 
Se alz<i U iKKíturna brisa ,• . 

Y el aura puriflcándose , 

« 

Con su soplo hito* 1 las flores 
Abrir un'punto los cálices. 
Brotó su escondido aroma , / 

Y en el aura derramándose , 
Con campesino perfume 
Llenó el pintoresco valle. 
De e'sla manera , una noche 
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. Salió al, umbral de la puerta 
l'n anciano venerable ' 
Que le (ñjo , de hito en hito • 

• Sin dejar de examinarle : * . 
— «Caballero, pues por tal . 
Os dá yues'tro porte viraje; * * 
Aquí no hay posada alguna 

."Dó os aUmitarf; mas-sí os pla>e 
Becuperar vuestras fuerzas • * 

• Para seguir vuestro viaje .: 

• En esta mansión 'humilde , 
De* cuanto en ella se hallare 

'Sirviéndoos, echad pié á tierra 
"Y entrad: mas dejaYido aparte 
-El din.epo.,*que/onoró . \ * 

No se pagan voluntades.» 

—«Quien quierque seáis, anciano, 
•Elcielo la vuestra os pague; 

Que es generosa y la aprecio . 

En todo cuanto ella vale. » 

Y asi diciendo el viajero 
lie su caballo apeándose , 
Entró en la-casa , el anciano . 
Hacia las cuadras guiándole. 
Mostróle un pesebre y heno 
Con que poder establarle, 
Colgó efcandil en un clavo, 

Y al forastejro acercándose, 
A desensillar el potro 
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Comeazó atento á ayudarle. 
Mas no era el recien llegado 
Estrauo á quehaceres tales, 
Pues lo hizo tan fácilmente 

Y en tan rápidos instantes 
Que hizo que cortés el viejo 
Su destreza celebrase. 
Agradeeióselo el mozo , 
Mas sin dejar de ocuparse 
De el potro que le era objeto 
De minuciosos afanes. 

Le hecho una traba á las manos 
Porque no se maltratase ; 
Su doble capa en los lomos 
El sudor para guardarle , 

Y una palmada en el cuello 
Cariñosamente dándole, 
Volvióse al anciano huésped' 
Diciendo;— «cuando gustares.» 
Echó adelante el anciano 

Con el candil alumbrándole , 
Y. el viajero de la cuadra ' 
Dio media vuelta á la llave. 
Relinchó el caballo: el dueño 
Dijo alto: ¡quieto, Brillante! 

Y tomó la ancha escalera, 
En el palacio internándose. 
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CAPITULO lí. 



Después que hubieron cruzaáo 
Por tres solitarias piezas 
Que en los dueños de la casa 
Acusaban indigencia, 
Pues adornos na se vian 
Ni aun casi muebles en ellas; 
Alumbrando al forastero - 
llegó el viejo ante una puerta y 
A través de cuyos quicios 
Se veia luz ; y abriéndola 
Ante el mozo: «entrad, le dijo» 
Haciéndole reverencia^ — 
Entró ei viajero en la estancia 
Y halló en su centro una mesa 
Como de labriego franca , 
Como de pobre modesta. 
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Limpio mantel la cubria , 
Que aunque de tra«ia grosera 
En ^ estremada blancura 
A la nieve se asemeja. 
Platos de vidriado barro', 

Y cubiertos de- madera, 
Con vasos de asta la cubren 

Y blanco pan que aun humea. 
Dos taburetes de roble 

Y un gran sillón de baqueta 
Ocupan entrambos lados 

Y el sitio de cabecera: 

Y una muchacha que cumple 
Diez y siete años apenas , 

De pié al lado del sillón , 
Que el viejo se siente espera. 
Mas éste hacia el caminante 
La canecida cabeza 
Tornando , de aquella silla 
Le brindóla preferencia. 
Ocupóla á su pesar 
El forastero; á su diestra 
Sentóse el viejo , y la niña 
Tomó lugar á su izquierda. 
Bendijo la mesa el viejo 
Con bi-eve oración secreta , 

Y á una voz de la muchacha 
Entró un gayan con la cena. 

Y como en toda la historia 
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Es esta la vez primera 
Que Juntos sus personages 

Y con buena luz se encuentran, 
Contemplémoslos despacio , 
Mientra ellos tanibién se enteran 
Unos de otros en silencio 
Antes de tomar franqueza. 

El viejo es hombre robusto 
Que aunque raya en los sesenta, 
En su esterior todavía 
Ágil y sano se muestra : 
Los aíios por él pasados » 
Trabajos y acaso penas, 
Han dejado en sus facciones 
Largas é indelebles huellas, 
ffu ancha calva , y de su barba 
Las lacias y blancas hebras ; 
Las aiTugas de su frente 
Despejada, alta y serena ; 
Las miradas de sus ojos 
Donde clara reverbera • 
La calma de la honradez , 
* La luz dé la inteligencia; 
Sus palabras comedidas 

Y sus muy graves maneras, 
Reclaman ea favor suyo 

El respeto y deferencia . 

Y aunque entre toscos ropages 
Su noble persona envuelta, 
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AI través del burdo pauo 
Algo de grande revela. 

El forastero es un mozo 
Que anos veinticinco cuenta; 
Con un semblante espresívo 

Y una gallarda presencia. 
§us negros ojos que brillan 
Bajo sus arqueadas cejas ; 
Su frente tranquila y ancha , 
Su nariz algo aguilena , 

Su boca algo desdeüosa , ' 

Y su tez algo morena , 
En él fácilmente acusan 
La osaJia y la nobleza. 
Sus blancas manos, su riza 

Y cuidada cabellera, 

Su bien cincelado estoque 

Y una Tiquísima piedra 
Que en un primoroso anillo 
Engastada, al^ledo lleva, 
Prolijamente declaran 

Su noble sangre y riqueza. 
La muchacha que á su iado 

Y frente al viejo se sienta 
Es una rosa de abril , 
Llena de aroma y belleza ; 
Es un lucero humanado , 
Un ángel sobre la tierra , 
Como en sus versos amantes 
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Suelea decir los poetas. 
*Sus negros ojos que adornan 
Largas pestañas espesas 
Cuya sombra se dibuja 
En su tez rosada y fresca; 
El delicado contorno 
De su virginal cabeza , 
En que de negros cabellos 
Cuida dos ricas madejas 
Que en su vértice recoge 
En dos abultadas trenzas : 
La sonrisa imperceptible 
Que en sus labios juguetea: 
Su cuello , en cuya piel suave 

Y blanca , se transparenta 
El puro azul enramado 
De sus delicadas venas ; 

Y la espresiqn peregrina 
De candidez y modestia . 
Derramada en sus facciones 

Y en sus modales , demuestra 
Que no es su fina hermosura ' 
Hija de tan j»obre aldea. 

Ni flor tan pura han podido 

I 

Crear aquellas laderas. 
Tales son ios personages 
Que toman parte en la escena 
De esta historia, y que trabaron 
Plática de esta manera. 



El Viejo. 
¿Con que solo? ¿Y dónde bueno? 
Si no es pregunta indiscreta. 

El Forastero. 
Sin cierto rumbo camino; 
Donde jne arrastra mi estrella 
Voy, pues me es indiferente 
Cualquier lugar de la tierra, 
pe uno he salido en el cual 
A disgusto mi existencia 
Se arrastraba, y fuera de éste 
Viviré en paz en cualquiera. 
X aunque en el lugar que dejo, 
Personas y cosas quedan 
Que amo mucho , han de pasarse 
Auos antes de mi vuelta. 

El Viejo. 
Pesares ó fantasías 
Veo |oh joven! que os aquejan, 
Que queréis en vuestro pecho 
Guardar. Mas enhorabuena 

Y en paz sea dicho, y oidme 
Sin que con esto os ofenda. 

El mundo engaña á losjóvenes 
Con muy sutiles quimeras , 

Y tal vez con algún sueño 
Vuestra mente se enagena. 
Continuamente en la vida 
Viento revoltoso rema 
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Que á lo que'á una vuelta ensalza 
Lo derriba en otra vuelta. 

Y hay ideas que los raozos 
En su corazón engendran 
Con pretensión de montañas 

Y son granillos de arena. 
Mirad pues atentamente 

Lo que vais á hacer, no sea/ 
Que de la arenilla huyendo 
Tropecéis en rudas penas. 
El Forastero. 
Comprendo y estimo en ínucho, 
Señor, las palabras vuestras , 
Pues fácilmente se dan 
Por hijas de la esperiencía. 
Mi alma , aunque en cuerpo de mozo, 
Escucha siempre y respeta 
De la sabia ancia^ida(| 
Las^alabras y prudencia. 
Mas no habéis dado en el blanco : 
Mi alma de pasión ágena 
Tras quiméricos fantasmas 
Desatinada no vuela. 

Y porque en fin no creáis 

Que son necias mis respuestas, * 

Y vuestro consejo escuso , 
Os relataré completa 

Mi historia en breves palabras 

Y rae juzgareis por ella.-— 
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El Viejo. 
Antes de (pie la empezeis , 
Tomad, cabaHero, en cuenta 
Que yo no os la he demandado, 

Y que tal como ella sea. 
Vais á confiarla á personas 
A quisn conocéis apenas 

El Forastero. 
No olvidéis tampoco vos 
Que pues sin saber la vuestra 
Voy á fiaros mi historia , 
No es cosa que me avergüenza. — 
Hacia vos, señor, me atrae 
Simpática deferencia , 

Y sé que no abusareis 

De lo que os fie mi lengua. 

El Viejo. 
No á fé: mas tal vez... 

El Forastero. 
Señor: 
Si los rastros que reflejan 
Vuestra alma en vuestro semblante 

Y que hoy á tal confidencia 
Me impelen, son engañosos, 
No hay verdad sobre la tierra.— 
Hablaré , por mil razones : 

Por ver lo que me aconseja 
La vuestra; por si tal vez 
Vuestra voz alivio presta 
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A mis cuitas , y á lo menos 
Por mis recuerdos siquiera. 

El Viejo. 
Yo os agradezco, buen joven, 
Vuestra «urbanidad atenta , 

Y haré á vuestra simpatía 
La justa correspondencia. — 
Dicieiido asi , á la muchacha 
Con imperceptible seña 
Mandó el viejo retirarse: 

Y abandonando la mesa , 
Con un gracioso saludo 
Salió cerrando la puerta. 
Quedó un momento el viajero 
Sus claveteadas maderas 
Contemplando , cual si aun 

A través pudiese verla. 
Sonrióse el viejo, entendiendo 
Por su espresion sus ideas; . 

Y echando en los vasos de asta 
El licor de una botella , 

Dijo: «os escucho» y el otro 
Empezó de esta manera. 

Familia de ilustre sangre 
Entre los nombres asienta 
De sus 'varones el mió: 

Y hartó sobrada de hacienda , ' 
Y* harto colmacla de honores, 
De España es de las primeras. 
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Mis padres viven : si tienen 
Mas virtudes que flaquezas , 
Pues su hijo soy , no me toca 
Tacharlas ni encarecerlas. * 
A Francia, que en ciencias y artes 
Es hoy de Europa academia , 

Y á donde gloriosamente 
Él rey Luís catorce impera , 
Me enviaron á que cursase 
Sus mas célebres escuela?, . 
En que adquirí yo opiniones 
Que hoy mantengo con firmeza. 
Fatigaron mi cerebro 
Escolásticas tareas , 

Y desengaños y azares 
Avanzaron mi esperiencia. 
Pórteme como pspanol 

En seis anos que ^n aquella 
Corte estuve: estudié muchO; 
Rerá poco , que fué prueba 
De juicio , porque en verdad 
Sangre ardiente y estrangera 
Do quiera en aquel país 
Halla sazón de contienda. 
Por fin , con nombre sin tacha , 

Y harto atestado de letras , 

Di vuelta á España , y al techo 
De mi' mansión solariega 
Recibiéronme mis padres 
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Con las caricias mas tiernas , 

Y el rey me admitió al servicio 
De su persona. Mis rentas 

Me daban lujo j lo noble 
De.mi alcurnia , y mi opulencia 
Me dio muchos envidiosos , 
Mas también fortuna inmensa : 
Mis estudios y mis víages 

Y mi educación francesa > 

Y mis trages á la moda , 

Y mi suerte al fin ^ con llenas , 
Manos sobre mí vertían 
Díchasy venturas; y era 

Del rey casi el favorito 

Y el mimo de la grandeza. 
'Mi padre al ver mi fortuna 

Se decidió á no perderla, 

Y se ingenió de tal modo , 
Que logró que una princesa 
De sangre real , me otorgara 
Su mano con real licencia. 
Infanta es , y hermosa acaso ; 
Mas aunque con sangi-e regiJ 
Emparentar siempre es honra , 
Tal vanidad no me tienta. 

Mí pensamiento es distinto 

Y mi opinión bien diversa , 

Y en las horas solitarias 

En que á los hombres desvelan 



Afaaes del porvenir, 

Y con lo futuro sueñan , 
Sonaba auroras de dicha 

• En menos sublime esfera , 

Y á costa de mi ventura 
No anhelé tamaña alteza. 
Yo ansié con una mujer 
Mas virtuosa que bella , 
Mas amorosa que rica , 

Y mas casta que princesa ; 
Partir mi amor respetuoso 
IVJi favor y mi opulencia 

Si quier sus solas virtudes 

Al matrimonio tragera. 

Vi, pues, que iba hacerme esclavo 

En vez de esposo ; con fuerzas 

No me hallé para hacer á otro 

De mi libertad ofrenda, 

Y me negué á tal enlace 

Y enojé á mi parentela. 
Montó en cólera mi padre , 
Vino mi familia entera 
Sobre ftií , cual si ello fuese 
Cáusa'de alguna vergüenza. 
Todos sus futuros planes 
Viendo fallidos, con terca 
Tenacidad se empeñaron 

■ En probarme la escelenciá 
De tan ventajoso enlace, 
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-Y en rendir mi resistencia. 
Mas en vano, pues cansado 
De sus disputas eternas , 
De Ja, furia de mi padre 
Que en no escucharme se cierra , 

Y decidido á no ser 

De este afán victima necia ; ' 
Dispuse secretamente 
De una parte de mi herencia ; 
Tomé un caballo una noche , 

Y de la corte ,7 paterna 
Casa-, me ausenté discreto 
Para dar trecho á que venea 

. El tiempo , tal vanidad 

Y la razón tal demencia. * 
Esta es mi historia, seíior, 

Esta es también la postrera* 
Resolución que he tomado 
De mi porvenir acerca. 
Mi posición, mi fortuna, 
La avanzada edad qué pesa 
Sobre mis padres, en fin, 
Exigen que me establezca. 
Mas rico soy, y no busco 
Muger que'doble mis rentas; 
Soy noble y poco me importa 
Qjie mi muger sea plebeya ; 
Muger virtuosa quiero , 
Pura, religiosa y tierna, 
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Consuelo en la adversidad, 

Y en la dicha compañera. 

Muger quiero que aunque se haya 

Educado en la pobreza, 

El alcázar de su honor 

Con fé y convicción defienda; 

Mujer quiero que cumplir 

Sus obligaciones sepa , 

Para mi y para mis hijos 

Casta esposa y madre buena. 
Tal lá quiero : y pues en esto 
Todo el porvenir se amesga , 
Y de esta elección depende 
La fortuna venidera, 
Sá tal no la hallo , la vida 
Asi en soledad perpetua 
Pasaré , si quier me hereden 
Quienes mi nombre no tengan. 

El viejo. 
Por Dios que os honran , mancebo, 
Opiniones tan opuestas , 
A las que ahora én el mundo 
Por los hombres se profesan. 
Bien haya los buenos años 
, Dedicados á las ciencias 
Que os han puesto el corazón 

r 

En opiniones tan rectas. 

El. FORVSTEftO. 

Dejad buen viejo , por Dios, 
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Alabanzas que uo aciertan 
A dorar la oscura mancha 
Que mi conducta sombrea , 
De abandonar mis hogares 
Aunque preciso lo sienta. 

El vi^o. 
No os lo abonaré yo nunca , 
Mas siemprd con indulgencia 
Veré á quien su ^onoc estima 
Mas que el oro y las grandezas. 
Y al fin mirándolo bien , 
Tal vez disculpa merezca , 
Pues pende del matrimonio 
Aun la salvación eterna. 
El pobaster'o. 

4 

Quédese aqui. 

El viejo. 
Aqui se quede ; 
Mas para que no os parezca 
Que correspondo mezquino 
A la. confianza vuestra. 
Os diré en cuatro palabras 
mi historia. 

El forastero. 
Jamás hubiera 
Osado sobre ella haceros 
Pregunta alguna indiscreta ; 
Mas os confieso en verdad 
Que os oiré con complacencia. 
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El viejo. 
Os. comprendo; habéis notado . 
Que hay en mí cierta estrañeza, 
Que con mi ser de labriego 
Casa mal y se despega : 

Y acaso me hayáis tenido . 
Por algún noble que encierra 
En esta vetusta fábrica - 
Vida de misterios Ueua, 

Mas no : mi historia es sencilla 

Y de asombros tan agcna , 
Que os parecerá monótona ; 
Mas donde os canse se .deja. 

Y aquí cruzando los brazos 
y apoyándose en la mesa 
El joven , y en el anciano 
Fijando mirada atenta ; 
Brillando la calma en esta 

Y en el otro la impaciencia , 
Comenzaron á escuchar * 

Y á decir de esta manera. 
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CAPITULO III. 



insomnio. 

I. 

Nací de hidalga familia , 
Mas no de tan noble origen 
Que deba hoy llorar el verme 
En condición tan humilde. 
Marino én mi juventud , 
Perdí sus buenos abriles 
Errando sobre ios mares 
Que á la culta Europa ciüen. 
Serví con hottra á mis reyes 
En los lejanos países 
Donde me arrojó mi estrella 
O la fuerza irresistible 
De los vientos , que me echaron 
A muy remotos confines. 
Una horrorosa borrasca 
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Estrelló contra las Sirtes 
Una noclie nuestra nave, 
j Qué noche ! á un mástil asime , 

Y con las ondas luchando , 
Defeiidí la vida triste - 
Que creí que me restaba 
Con esfuerzos increíbles. 
Recogióme una fragata 

De -ingleses , y que avenirme 
Tuve á navegar con ellos 
• Hasta las playas de Chile. 
IJn rico español prendóse 
De mí , y me empleó en servirle' 
En negocios de comercio ; 

Y tan bien sin duda lo hice , 

^ Que quiso en haciendas suyas 
Colono constituinne. 
Conocí allí una muger 
De las qiie en aquellos límites 
Del mundo crian los cielos 
Para que el sol las admire. 
Me enamoró sü hermosura , 
Me correspondió , y unime 
Con ella en sagrado nudo : 

Y henos aquí ya felices'. 
Vivimos asi dos anos , . 

Y al fin de ellos ftfé indecible 
Mi placer al verme padre 

De esa muchacha que vístefs 
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A vitestro lado esta noche. 
Nació' cuando imperceptibles 
Los rayos del sol naciente 
Con purpurinos matices 
Teñian las verdes puntas 
De las palmeras flexibles. 
Nació en un dia de abril , 
Cuando empezaba á cubrirse 
El prado fértil de flores 

Y las lagunas de cisnes : 

Y «n memoria de aquella alba , 
Que haga Dios que nunca olvide , 
Flor del Alba la llamaron ; • 

Y el Dios que el fruto beYídice 
De un amor casto , ha querido 
Que su nofubre justifique 

Su hermosura y su virtud , 
Que con su beldad compite ; 
Mas como al fin en la tierra 
Dicha completa no existe , 
Su fiíadre murió cuando ella 
Cumplía los cinco abriles. 
Sin ella aquel paraiso 
Me fué destierro insiifrible , 
Mi hacienda carga enojosa , 
Árido desierto Chile. 
Devolví,' pues, sus terrenos 
A jiquel español insigne 

I 

A quien los de^i ; con oro 
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Quiso en vano seducinne : 

Eq abandonar á América 

Vio mi voluntad tan firme , 

Que al fm me abrazó diciéndome : 

« Vé en paz, y que Dios te guie. » 

En oro me dio el valor 

De mis bienes : conducirme 

Quiso hasta uno de sus buques 

Que me esperaba , y me hice 

A la vela en él , trayendo 

Mi hija y mis memorias tristes 

A España , donde con mi oro 

En Ja corte establecime. - 

Mas viendo que las delicias 

De sus ruidosos festines . 

• 

\ tumulto me aburrían 

En lugar, de divertirme , 

Y que mi hija Flor crecia 

En belleza , y que sutiles « 

Los ejemplos^ de la corle 

Es fuerza al cabo que minen . ' 

La virtud de las mugeres , . 

Qué no pueden eximirse 

Dft ías torpes seducciones . 

De juventud algo libre : 

Compré á un marqués arruinado 

Estos terrpnes , y vine . '^ 

A gozar entre sus muros 

La renta escasa que rinden 
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Cuatro tierras que he comprada 
De estos valles en los lindes, 
^qui olvidado del mundo 

Y en sotedad apacible , 
Habito con Fior-del-Alba 
Las estancias que permite 
Habitar este palacio ; 

<}ue amaga bien pronto hundirse ; 
Aunque no será tan presto 
Qw nuestros ojos lo miren. 
Esta es mi hMoria completa, 
<}ue á mi vez contaros quise 
La vuestra para pagaros : 

Y ahora , buen joven , que oísteis 
Lo que soy y \o que tengo , 
Oue os ofrezca permitidme 

Lo que puedo y lo que valgo , • 
Si de algo todo ello os sirve. 
Cama os mandé prevenir 

Y aposento : si á él ¿eguírme . 
Gustáis , venid , que ya es tarde 

Y acaso ei cansancio _08 rinde. 
' Y asi diciendo el anciano 

Con halagüefio semblante , 
* .Echó del joven delante 
Con una luz e? la mano. 

Y como el mozo veía 
Que la franca esplicacion 
De tan clara insinuación 
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Oposición no admitia ; 
Dejó su cómodo asiento ' 
Y se dispuso á seguir 
Al viejo , hasta el aposento" 
Que le mandó prevenir. . 
Salieron, pues, de la estancia 
El uno del otro en pos , 
Perdiéndose así los dos 
En la sombra y la distancia. 
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Estaba el aposento destinado 
Para el joven viagero , 
En un ángulo aislado 
t)e aquel viejo edificio colocado. 
Para llevar á él al caballero , 
Cruzar el viejo le hizo 
Uno tras otro cuarto abandonado , 
Y uno tras otro oscuro pasadizo : 
Por los cuales al ir notó el mancebo 
El estado, ruinoso en que se hallaba 
La mansión que su huésped habitaba.^ 
Las rotas ó gastadas escaleras , ^ 
Las empoívadas bóvedas sombrías , . 

r 

Entre cuyas maderas 
Se. filtraban aun en gotas frías 
De las pasadas lluvias las goteras ; 
Las doradas molduras , 
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Por la humedad y el polvo carcomidas ; 
Las pueptas de mohosas cerraduras 
No usadas largo tiempo , y derruidas 
De s\i marco y diotel las esculturas.: 
Todo lo reparó ; mientras callado 
Su hospedador por ella le condujo , 

Y aquella soledad y aislamiento 
Mala impresión en su ánimo i>Fodujo , 

Y aun en su corazón por un momento 
Misteriosos recelos introdujo. 
Dejóle en fm en su aposento solo 

El venerable anciano , 

Y toda idea de traición ó dolo 
Desechó al cóntempls^r ie su semblante 
La candidez , y al estrechar la mano 
Que le alargó al salir,* dulce reposo 
Deseándole atento y cariñoso. 

El joven , sin embargo , , 
Con precavido examen , cauteloso , 
Su cuarto registró por donde quiera 
Que el pie pudo fijar , tender la mano 

Y dar campo á los -ojos : — todo era 
Limpio allí , *si no rico : blando lecho 
Con mullido vellón y lienzos hecho, 
Que girato olor á Umpios exhalaban , 
A dormir convidaban ; 

Y descendiendo en pliegues desde el tcclio, 
Las ventanas y puertas adornaban 
Blanquísimas cortinas , 
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. Ton gusto puestas, aunque no muy finas ; 
Toscos sitíales', pcrchíis necesarias 
A uso de quien serviste y se* desnuda ; 
Encendida y templada lamparilla , 
Todas , en fin , las fruslerías varias 
Con que^á un huésped ayuda 
üiia finántencion , del buen anciano 
Allí prevínola oftciosa manor • • 

Abrió, pues, su maleta el caballero, 

Y echando á un lado su empolvado trage 

Y las botas de viage , , 
Cómoda bata se ciíió; su espada • 
Dejó á su lado diestro coloeada , 

Y en la cama metiéndose , 

Largo sueño á gozar tranquilo y blando 

Se dispuso en las ropas envolviéndose. 

Pronto vagos delirios é ilusiones 

Fantásticas se alzaron en su' mente : 

Vaporosas visiones 

Que cerniéndose en alas invisibles 

Bajai^ contlnuaméhte , 

Del pacifico sueño precursoras , 

A derramar benéfico beleño' 
Sobre el mortal que siente en altas horas 
Con silencioso pié venir al 5ueño. 
Todos entonces en tropel callado.. 
Los objetos que vimos en el dia 
Toman cuerpo en la loca fantasía 
Y en confuso montón desordenado^ 
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Llenas de ligereza y poesía , 
Revestidas de formas celestiales 
Nos escitan ¡deas que adoramos- 
£1 sueño al conciliar , mas de las cuales 
Jamás ál despertar nos acordamos. 
Mas entre estos delirios jdel insomnio 
Que aduermen al cansado caballero ,* 
Entre esta multitud de sombras leves 
Precursoras del sueño verdadero ; 
Hay un bello fantasma mas visible , 
Mucho mas vaporoso , mas ligero , 
Que Se acuerda sgoiorosa y vagamente : * 
La encantadora imagen apacible 
De otro viviente ser visto primero. • 
Y esta imagen purísima , alba y bella , 
Que entre las pardas sombras del insomnio 
Como lirio entre céspedes descuella , 
Como entre zarzas purpurina rosa , 

r > 

Como entre nubes rutilaqte «strella , 
Como entre toscas y comunes aves 
De real pavón la pintoresca plpma , 
Cual regio buque entre pequeñas naves, 
Como rayo de sol entre la bruma 
De nebuloso lago : es la amorosa 
Sombra de una mugar candida , hermosa , 
A quien logró mirar tan solo un punto , 
Cuya presencia saboreó un momento ; 
Mas cuyo bello y celestial trasunto - 
Indeleble conserva ^1 pensamiento. 
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Y esa muger con quien despierto suena, 
Ese delirio qué al dormirse adora , 

Y cuya apaíiclon encantadora 

El sueño de él en alejar empeña; 
Esa muger cuya ilusión divina 
Por rechazar de su memoria.lucha , 
'Pero* cuyo recuerdo le fascina , 

Y á quien á su pesar mira y. escucha : • 
Es Flor del Alba á quien á amar empieza, 
Ángel en su beldad , flor en pureza. 

Así el amor callando se desliza 
En nuestro corazón libre y tranquUo , 

Y con el filtro del amor se hpchiza 
A una ilusión asi prestando asilo. 
Como ilusión la admite : ella traidora 
La hoguera oculta del amor atiza, , . 
Su belleza ideal la patentiza , 

Y al verla el corazón tan seductora 
Con la ilusión falaz le fanatiza, 

Y al fin ciego de amor la. diviniza , 

Y en el altar d« la pasión la, adora. 

* 

Y asi como un. recuerdo vagoroso, 
Por la puerta jno mas de un pensamiento 
Disfrazado , traidor , mudo , alevoso , 
Del viagero en el alma en tal momento ' 
Entra amor á robarle su reposo. 
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CAPITULO IV. 



'i-^ ... 






^Miíslea. 



Apenas de estas quimeras 
Que en la mente se acumulan 
Del que tranquilo se duerme 

Y á dormirse en paz le ayudan , 
En la del jéven viagero 

Se iban lentas uüa á una 
Disipando, á cada instante 
Apareciendo mas turbias; 
Apenas del blando insomnio 
Las vaporosas figuras . 
Dejaban á sus sentidos 
Del sueño en la paz profunda 

Y su tranquilo raposo 
Gustaba , cuando la muda 
Soledad turbó á deshora 
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Grata y acordada música; 

Y del mancebo llegando 
Al oido en liz oculta 

Con su sueño faé ganándole 
El sitio que en él ocupa. 
Tornaron á producirse 
Otra vez las inseguras 
Fantasías del iosomnio , 

Y muy pronto entre su turba 
Incolora tornó á alzarse 

La imagen radiante y pura 
De Flor-del-Alba, mas beÜa 

Y luminosa que nunca. 
Pronto el corazón amante 
( Que por acercarse pugna 
Al hechicero fantasma 
Que parece que le busca ) 
Soñando cree que realiza . 
Mil esperanzas absurdas. 
Ya la transparente imagen 
De la adorada termosura 
Cree que á su lado desciende , 

Y de si misnao tan junta , 

Que con qup estienda lo§ brazos 
La puede tener segura : 
- Ya al amoroso fantasma 
Vé que una y otra vez .cruza 
Por la alcoba eñ que reposa , 

Y cree que el tumor escucha 
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De sus pisada^ , y el roce 
De sus leves vestiduras. 
Ya que á la trénftla llama 
De la lámpara que alumbra 
Su aposento , le contemplar 
Con amorosa ternura , 
Y con su aliento purísimo 
Le orea, porque le infunda 
Su amor el divino aroma 
Que el blando aliento perfuma. 
Ya en una transición rápida 
De que los sueños abundan , 
La muger se trueca en ángel ; 
£1 ser ten'enal se ofusca 
Tras de su célica esencia : 
De tornasoladas plumas 
Brotan alas de sus hombrOs 
Que á sus espaldas se agrupan , 
Formando un fondo nevado , 
Sobre el cual de su cintura , 
De sus brazos y su cuello 
Los contornos se dibujan. 
De i^n barpa de oro .que al lado 
Tiene , y cuyas cuerdas pulsa , 
Hace brotar ricas cláusulas 
De embriagadora dulzura. 
El alma amante con ellas 
En armonía se inunda , 
Y á las etéreas regionei 
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Arrebatada se juzga ; 
Mas Vibran de tal manera 
Las notas con q# preludia 
En el alma del dormido , 

V le hieren tan agudas 

Y tan íntimas , que pronto 
Será fuerza que interrumpan 

• La influencia soporífica 
Del sueno que le subyuga. 

V así es : los lentos párpados . 
Abre al fin ; con mano ruáa 
Ase del cómodo lecho 

Las plegadas colgaduras ; 

Y aun TOal despierto — ¿ Quién va ? — 
Con ahogada voz pregunta. 

Nadie responde : al reflejo 
De la.lamparilla mustia , 
Reconoce el aposento 
Que como huésped ocupa. 
Mas todavía del sueño- 
Piensa que el Sopor le abruma; 
Pues de él recordando,^ espacio 
Las imágenes coníusas , . 
De Flor-deí-AIba y del ángel 
Af recordar la hennosura 
EI,son del harpa recuerda;, 
Y cree que se perpetúa 
El ensueño , pues de un arpa 
Oye el acorde, no hay duda. 
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Por mas* que tenaz dar crédito 
A sus sentidos rehusa , 
Interrumpe el son de un harpa 
La tranquilidad nocturna, 

Y una voz suave cantando 
Con sus cláusulas se ayuda. 
Del. dulce canto atraido, • 

Y á indagar quién le produzca 
Impelido el caballeío, 
Sentó la planta desnuda ' 

'En el pavimento frió-,* 

Y con precauciones sumas ' 
Entreabriendo la. ventana ' 
Por la que se oye la ipásíca 
Asomóse poco á poco 

Por si á quien canta columbra. 
Mas en vano; desde el cénit 
Con pálida luz la lana 
Plateó un huerto en que reinan 
El abandono y I^ incuria ! 
Su tierra fértil un día 
Cubre enredada espesura * 
De silvestre yerba, y claro 
Se vé , que el dueño renmif ia 
Como á reponer su casa 
A labrar la huerta inculta. 
Esta en su oiígen fué pat(o, 
Pero*recibiÓ,cidtura • 
Cuando sus antiguos dueños 



Al dar eh peor fortuna 
Sembraron en cuanta hubieron 
No posesores de mucha. 
Este huerto ó este patio 
Que altas paredes circundan ,• 
I^or^a el centro d€ la fábrica _ 
De este edificiíT, que anuncia . 
Próxima ruina dp (juiera 
Por infinitas roturas. 
Solo de tes cualro torres 
Que le ciñen « en la una 
Se*liabita, pues el revoc(Vie 
De sus paredes lo acusa. 

Y en esta torre frontera 

A la en que el joven procura 
Desde su ventana ver 
De la misteriosa música 
El origen / hay abierta 
Otra ventana ; mas cuya 
Interior habitación . 
A su avara vista hurtan. 
De un* enramado jazmín . 
La espesa rama fecunda , 

Y una estrecha celosía 

En que las ramas se anudan. 
AHÍ está pues la cantora : 
pe entre la fresca- espesura 
«De aquel toldo de jazmines * . 

Y ÜQrecillas menudís, 
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Brota aquella voz suavísima : 

Y de allí en sus alas húmedas 
La esparce el aura de mayo 
Por la transparente anchura 
De los cóncaYos espacios 
Que el aire diáfalio azula. 

De allí parte aquella voz , 

Y si es de una criatura • 
Humana , Naturaleza 

Al dársela la hizo única, 
Pues la formó de los tonos* 
Con que armónicos la anruüan 
Los ruiseñores del bosque , 
' Las fuentes que le fecundan, 
^ Los ecos que les remedan : 
En las escondidas gru^s, * r 

Y el aura que entre las hojas 
Suelta y lasciva susurra; 

Tal es la voz que la calma 
De la muda noche turba. 

•. Voz que encierrai ^* • , 

. • ■ 

En el concento 
De su acento 
Celestia^ * . 
. Cuantos ecos 
De alegría, , • 
• * Dé victoria, 



De agonía , 



• .• 



Y de gioria 
Juntaría 
Si se oyera 

Toda entera , 

« 

La anaooia ui^vereal. 

VoE que gime 
CoQgojesa ; 
Voz suUline, 
Vagarosa , 
Queleranta 
Misteriosa * 
Mebocóliea canción. 
Vos sonora 
Que á par canta , 
YápttrHora 
Los delirios 
ApaciUer, 
' Los martiríos 
Insufribles 
De un amante corazón. 

• ♦ 

Blando son 
Que el viajero 
Con aliento ^ 
Retenido , 
Oye atento ^ 
Y embebido 
'E^ií^u baleen: 
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Y antes que suene en su oído, 
De aquella nocturna endecha^ 
Vá la música derecha 

A arrullar su corazón. 

« 

Vago encanto 
Con secreta 

Simpatía 

« •■ 

' Le Sujeta 
Be a^él ^pabto 
, : AlaaftnSaíá: 
. Y aunque ciego 
■ -Nb. comprende. 
^ La razón ; 

Siente luego 
* Que la calma * 

' De su alma ' 
Pierde ciego 
Y íe enciende 
Dulce fuego 
Al oir la voz lejana, 
Que á través la celosía 
De la florida ventana , 
£1 mágico son le envía 
Del arpa y de la canción: 

Escuchábala embebido 
Con intensísimo ^ozó 
El aventurero mozo 



n 
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De su entreabierto' balcón 
- Sin reparar de la nocTie 

} En el insano roció , 

"I , 

• ^^ Y en el aire húmedo y frió 

|j^ Propio aun de la estación. 






Escuchaba él y seguía 
De sus armónicas frases 
Los melodiosos compases -• 

Y maestra ejecución ; 

Y cuanto mas escuchaba 
Aquel acento encantado , 
Mas se creia engañado 
Por una vana ilusión. 

fe 

Escuchaba , y comprendía 
Mas claro á cada momento, 
Que aquel primoroso acento , 

Y aquel sentido cantar , 
Rebosando de armonías 

Y poesía galana , 

De una garganta villana 
No se podía lanzar. 

No es ese el canto monótono 
Cuya armonía sencilla 
De los campos de Castilla 
Ronco entena el labrador : 
No es esa la endecha tosca . 
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Que alza en la fiesta campestre 
El labriego , al son silvestre- 
De la gaita y el tambor. 

Es el cáatico suavisirao 
De una voz rica , argentina 
Que vibra , gorgea y trina 
Con limpieza sin igual ; 
Canto profundo , inspirado , 
Tierno , sonoro , vibrante , 
Que oye absorto el caminante 
Por su bien ó por su mal. 

Y elevado en una escena 
Que embellecen la oportuna 
Tranquila luz de la luna , ♦ 
Del misterio la ilusión ; 
Parece un himno celeste 
Por un ángel entonado ,' 
Y en el aura acompañado 
Por las harpas de Sioñ. 

Tal lo juzga el forastero 
Que embebecido lo escucha , 
Mientras con la fuerza lucha 
De su mágica impresión : 
Y tanto al cabo se hechiza 
Coa el cantar peregrino , 



• i 
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Que al impulso repentino 
De curiosa imprevisión : 

Abrió el balcón entornado , 
Mas con este movimiento 
Cuanto logró , en ün momento 
Perdió la necia ambición : 
Por que notando sin duda 
Su presencia impertinente 
Cesó repentinamente. 
La misteriosa canción. • 

Volvióse desconsolado 
El forastero á su lecho. 
El pensamiento ocupado 
^ Con la música que oyó. 
Y tras de inquieto desvelo 
Que agitaron alhagueuas 
Mil imágenes risueñas, 
Cansado al fin se durmió. 

Y alto estaba ya el sol del nuevo día 
Cuando el mancebo despertó , al sonido 
Del acento del viejo , conocido, 
Que á liamarie venia. 
El mozo de la cama saltó ai punto , 
Y entrándose en la cámara el anciano, 
Las ventanas abriendo , 
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Al mancabo gentil tendió la mano : 
Plática tal los dos entreteniendo. 

El Viejo, 
Acaso no habrá sido 
Tan cómodo mi lecho. 
Como en el que á dormir estaréis hecho 
Mas en fin ; ¿cómo en él habéis dormido ? 

El Forastero. 
La dulce paz y hospitalario techo 
Señor , de vuestra casa • 
Solo comodidades me ha ofrecido 

El Viejo. 
Perdonad que en estancia semejante , 
De la parte que habito tan distante 
Os haya asi^alojado ; 
Que el edificio ipstá tan mal tratado 
♦ Que no pude en los cuartos de adelante 
Sitio hallar para vos acomodado. 

' El Forastero. 
Mucho tiempo hace ya , y os lo aseguro 
Que noche no gocé tan deliciosa : 
Y el aposento haUé de tal manera 
Que si precis(Voaso me obligara 
Esta casará habitar , yo os suplieara 

4 

Que vuestra autoridad me permitiera 
Que en él siempre habitara. 

ENVIEJO. 

Sin que ese caso y precisión viniere 
Yo os le ofirezco de gra^do : 
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Permaneced el tiempo que os pluguiere, 
Que en ello seré yo siempre el honrado. 
El forastero. 

No plazca áDios, que por antojo mió 

Molestia os ocasione : . 

Yo 03 lo agradezco , pero parto. 

El V4SJ0. 

Fio . 
Que sí á emprende^ volvéis en tiempo alguno 
por estos pobres valles otro viaje , 

Y os hace otra vez falta un hóispedage , 
No olvidéis que aquí siempre tenéis uno. 

El FORASTERO. 

Y yo á mi turno fio 
Que el habitado espacio 
De este antiguo palacio 
Recuerde alguna vez el viaje mió. 

El viejo. 
Si, á fé! Mas el almuerzo preparado 
■ Nos aguarda. 

El forastero. 
Y Brillante impacientado. 

. También el suyo aguardará*. 

« 

El viejo. 
Servida 
Le fué ya su ración. 

Eh FORASTERO. 

, ¡Tanto cuidado! 
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El viejo. 
Obligación no mas de huésped. Ca! 
Venid , que todo al fin se hará á-medida 
De vuestra voluntad , á lo que creo: '. 

Y aunque mas pronta acaso ^ 
De lo que apeteciera mi deseo", 
Yo os haré la mas franca despedida 
Rogando á Dios que os ilumine el p iso. ' 

Y hablando asi la cámara dejaron , ^ 

Y el oscuro camino que trajeron 
Cuando de noche aT camarín vinieron , 
Volviendo á hacer , al comedor bajaron. 
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Una hora después y haUáadoM 
En el cuarto 6b qt^ la eena' 
Les sirvieron por la noehe , 
Del almueno m M^Éiemesa , 
Despidiéndose eíl mancebo . 
Del yiijo y fle su bija IreUa .* 
De este modo habían trabado 
La conv ersaofoB postrera . 

El vmo, 
¡Ea jpiiesl yo no lie sabido 
Perder )a coshmítare añeja 
De marino ,7 ann cdehm 
Un visge 6 amisüBd nueva - 
Con nn genoioso brindis 
En la aB|iMad eonido empieía ; 
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Y en los viajes como es justa 
A la ida y á la vuelta. 

Con que así llegad el vaso 

Y vaciemos la botella. 
Ultima de tostadillo 
Que dio de si la bodega. 

. • El FOEASTEfcO. 

Por mi , buen aociíino , os juro 
De buena fé , que quisiera 
Que la kmislad que hoy trabamos 
Fuera entrevias dos eterna! 

El viejo. 
Nada puede seí eterno 
• Sobre la faz deJa tierra 
Pero contad con la mía 
Mientras dure yi éústencii, 

El forastero. 
' Dios os la guarde señor 
Has^a que cumplidos sean 
Cuantos votos hayáis tiecho 
Sobre la edad venidera. -^ 
/ •. El •viejo. • 

Solo uno } Si no le logro 
Amargará mi hoVa estrema*, , 
Que es dejar la bija que teñ^ 
Niña , sin estado y huérfana. 
• El forastbeo. . 
•v». Señor no le cumple á4in ipú20 
* . Que tan pocos anos euétta f 



i 
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Por mucho que. le disculpe 
Su poder ó «su nobleza 
En ocasión semejante 
Hacer semejante oferta; 
Mas dispensad si me atrevo 
A prometeros, que mientras 
Respire-Dqp Pedro Teltez 
Y tener con honra <sepa 
Un techo que le cobije 
t un doblón ^ue lo noantenga 
No faltará á vuestra bija . 
Si otras mejores no encuentra , 
Ni casa en que viva honrada , 
Ni espada que la defienda. 
• . El Viejo.. ' 

; Quecos tome Dios vuestra nable 
Generosidad en cuenta- 

Don Pedro Teliez ! Y ahora . 
í • • • 

Que la ocasión se me rueda 
A iftias palabras de anoche 
Pláceme daros respuesta.* 

^ D.. Peijro. • . . - 
■ Decid. • 

El Viejo. * . 
—Creo que digísteis 
■ QueTsimpaJia secreta ♦ ' 
Vuestra alma hacia mi atraía ; 
Yjo.de la j^ia^.en prueba 
4|uiero que sepáis que tengo 



Tal fé en la hidalguía vuestra , 
^ue á pesar de ser tan jóvea 
Puede ser que no eligiera 
Otro que á vos , á mi muerte 
Para encomendarle de ella. 
D. Perno. 
. Predilección tan Uonrosi < 
No sé cómo 0^ agraJeiea ; 
Mas es la elección muy pronta 

Y acaso no esté bien hecha. 

. El Vibio. • 

¡ Oh ! quien vivió, tanto tiempo 
Como y4>, Uene esperieneia 
De que rostros y apellidos 
' Abonan á quien los U^va. 
Pero soto. qucTheraos hecho 
La conversación muy seria, 

Y hemos pasado los ^imites 
Acaso de la prudencia. 

De todos modos , mancebo , * 
Servido habrá mi franqueza, 
Para que hayáis conipren^idp 
Lo que mi alma os aprecia.* 
D. Pediio. ^ 

Y al menos habrá la mia 
Servido de daros muestra' 
De lo mucho que desde hoy 
Vuestra sañ^e meánteresa. • 

' Y ya que como habéis dicho 
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Satisfecho en esta aldea . 
VíYfs con vuestra hija hermosa 

Y con vuestra escasa hacienda , 
Permitid que os deje al menos 
Para que os traiga en mi ausencia 
A la vuestra mi memoria , 

De mi amistad una prenda. 

El Vieio. 
Para acordarme de vos, 
Basta con vuestra presencia 
Haher visto tan honradas 
Nuestra casa, y nuestra mesa. 

Y por lo que á prendas toca 
Me hacéis dar en la sospecha - 
De que vaús nuestro hospedaje 
A pagar de esa manera. 

D. Pedro. 
{ No por Dios I Digeos el nombre 
De TDí casa solariega , 
J)igeos (piién soy y que goxo 
De fiiv(Mr y de opulencia, 

Y ofrecido os hé el dé^uite 
De este hospedaje, en adversa 
Ocasión , si asi os pluguiere : 
Mi paga pues ha sido esa. 

El Vibjo. 
] Oh de ese modo esplicándolo I 

D. Pedro. 
No dudo de que os conveosa. 
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^ EfcVntio. 

fifogkw son cortesanos..-..* 

Lo serte , muy noiabnoi». 
Mas como lienden á liacer 
Nuestra amistad mas eslncfta, 
Dejados pasaren graeia 
Del buen intcnlo que Ueran. 
Tanto mas, cnanto ^tte en ws 
No empleándole la prenda 
Que os quiero áejair-a!^ , 
Si no <tt wesfer» h^a » «a lW*w 
Que no velunfaria.dáéiVA 
Sinotr9H^pM«z<^» 
Que en urts éñ la iMWaflww 
Nada os doy, t^ «9 o*f«>dfl. 
Tporfincomorigiindia 
Deeisqneafoasia «aceda 
' Que sin Yos ( y & ©ft« «o |iteéa) 
A ampaftíse 4» mi veígra: 
No es demtó qtte fia»a erttowses 
Pueda tener matífiesta 
Una prenda qne áreolsme 
Mi obligactenyUM deada. 

Ei.Viciai* 
Tanta es vueste» eortwia , 
Cabáltóio,ldofteeertí, 
Que vendrá A dar la flepulsa 
En destftenciott gyosetn. 
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D. PSDRO. 

Con este permíBO pues , 
Tendedme niña modesta 
La hermosa mano en qae os deje 
Este anillo, cuya piedra 
No encontrará quien la tase 
De hoy en vuestra mano puesta ; 
No por lo que vale en si , 
Si no por estar en ella. 

Y asi diciendo D. Pedro 
Tomóla una á la doncella. 
Entre sus dedos torneados 
El rico anulo poniéndola. . 
Tiñó el carmin de la rosa 
Las megillas de azucenas 
De Flor-del-Alba : quiso el viejo 
Impedir que puesta fiíera 
La sortija ; mas füó tarde , 
Pues lo hiio con tal presteza 
D. Pedro , que fué antes casi 
El darla que el ofrecerla. 
El. Vnjo. 
. Mal tales prendas en manos 
De una labradora sientan ; 
Ni es justo que las acepte 
Quien no puede en recompensa 
Dar otra á aquel de quien viene 

D. Pfio|io. 
Mas será á mi^er ofensa 



Que ella rehuse aceptarla 
Por prestares obediencia. 

Eí* VIEJO. 

Si á ofensa habéis de lomario, 
A elección de Flor se queda, 

Flor-dei>Alba. 
Yo siempre la llevaré 
En vuestra memoria puesta. 
Mas tiene razón mi padre , 
Pues ha de ver con Vergüensa 
Que no pude yo pagárosla 
Con otra que digiÑi fuera 
De la que me dais. 

D. Pedro. 
Escusa 
Buscado habéis bien peqüeüa. 
El mas mínimo favor 
De una hermosura, no hay prenda 
Que pague en su valor justo ; 
Y si del favor en muestra 
Me dais una florecilla 
Cultivada en vuestra huerta 
Por. vo», «n davel icmprano. 
Una estraviada violeta, 
Un jazmin , ó una hoja sola 
De un tiesto ó enredadera , 
Que tengáis, como otras suelen, - 
De vuestro c\^ú6 en la reja , 
'Yo me daré por pagfido , 



y aun me atrevo á hacer aptiesta 
De que antes perderéis vos ■ 
La sortija , que yo pierda . 
De la flor que me dais verde 
Las caidas hojas secas. 

Y aquí el mancebo galán, 
Separando la severa 
Eaz del viejo , y el ruiwr 
De la muchacha, á la escena 
Puso fin , diciendo á tiempo 
De dirigirse á la puerta : 
Mas ya basta: avanza el día, 

Y de este sitio ma alejan 
Necesidad y deber. 

Que en mi viaje al par m^ empeñan. 

Y un ciijirto 4e hora después , 
Partiéndose de la aldea 

De Villaldemiro, el mozo 
Daba al palacio la vuelta. 
Para tomar ei sendero 
Que por el soto atraviesa, 
Cuando al ir del edificio 
Hodeando por la eer^a , 
Cayó un ramo de jazmines 

■ 

Ante él, y sohre^u senda, 
Recogió al potro la brida 

Y levantó 4a cabeza; 

Mas cuando viÓ la ventana 
Sintió cerrar sus vidrieras. . 



70 
Bajóse á tomar lai flores , 
Tomó á cabalg&T) 7 mientrts 
Se alejaba á lentos pasos, 
Fga la vista en la reja 
Misteriosa , oyó ana vox 
Que entonaba detrás de ella 
La canción que oyó de noche 
Diez horas hacia apenas. 
Al generoso bridón 
Volvió ^refirenar^las riendas, 

Y permaneció escuchando 
La lejana cantinela , 

En meditación profunda; 

Y su imaginación inquieta 
Con los lances de la noche 

Y del dia , andando á Yael||s, 
Cruzó sin duda su mente 
Luminosa alguna idea 

Que á decísiOB repentina 
Le impelió ; pues las espuelas 
Aplicando al potro, á escape- 
Le hizo cruzar la pradera , 

Y despareció perdiéndose 
Del soto entre la arboleda. 
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Partió el forafitero ^ 
Por siempre cpúsás, 
Y un dia tras otro 
Pasándose vá. 
Tomó en el palacio - 
Cual siempre i[ reinar 
Sombrío silencio 
Monótona paz. 
Tornó FIor-deUAlba 
El curso i empezar 
^ue los mil qne-haceref 
Domésticos dan, ' 
Los dias enteros 
Volviendo á pasar 
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Cual flor conservada 
En fuerza de afán 
Cerrada en el viejo 
Doméstico hogar. 
Tornóse al misterio 
Que dos anos há 
Rodea el palacio . 
Do ocultos están 
El viejo y su hija 
8in que hagan j.a^ás , 
Mas viaje que á misa 
El" dia al rayar. 
La niña en las fiestas 
Al Prado no vá 
Del baile campestre 
Ni un punto á gozar. 
Y el viejo atraviesa 
Tan^olo el lugar 
Los dias de fiesta 
Cuando al templo vá. 
Do quiera y con todos. 
Eterna é igual 
Conserva severa 
Reserva tenaz.' 
Con él en el pueblo 
Tener amistad 
Ninguno ha logrado : 
Mas nunca en azar 
Arduo, ni en peligro » 
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Ni en enfermedad y 
Llegó uno á su puerta 
Consejo á tomar, 
O á pedir remedio, 
Que en ur^ncia tal 
Sin ser socorrido • 
Vol#a^ pié atrás. 
El viejo con todos 
Atento^ cordial. 
Los malea ageno<i~ 
Diesti-o en alhiar. 
Siempre era él el arbitro 
Juicioso, y capaz 
De hacer las discordias 
A todos cesar. 
Y pobres y triates • 
De su caridad 
Van en sus desdichas 
Consuelo á buscar. 
Acaso no hay ano 
Que á solas y allá 
En su alma no piense 
De aquel hombre mal ; 
O envidie su suerte 
Su tranquilidad , 
O le odie porque hace 
Su suerte ignorar ; 
Pues siempre la humana 
Condición fué tal. 
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Mantudos le aeUtan, 

Y todos á par 

Su ciencia aprorechan , 

Y todos están 

En que hay de aquel liomi»e 

En la gravedad 

De su t^i tranquila # 

Y noble ademan 
Un sello de oculta 
Superioridad. 

El mozo i^as rico, 
Oaltivo,óaudas, .. 
No supo k su hija 
Amante Uegár. 
Aquella belleza 
Que cubre el sayal 
De moza villana 
Como á las demás 
Zagalas que babitan 
El mismo lugar: 
Aquella muchacha 
Que puede á lo mas 
A pobre heredera 
De un puebb igualar , 
De quien alas otras' 
Diferencia no hay 
Si no en que posee 
Un campo henal 
Y un viejo palacio 
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A medio amiiaar ; 
Tiene en la espresion 
De su bella faz , 
En su aii^ de candido 
Pudor vít^nal ; 

Y en todo su porte. 
Cierta magestad 
Que asaz la distingue 
Del tono vulgar 

De la gracia tosca 
Que en lo general 
De las mas opuestas 
Mozas de lugar, 
Salvages contomos 
Presta á la beldad. 

Y acaso no hay una 
Que á solas , y nUá 
En su ahna , de aquella 

^ Belleza ideal, 
No halle alguna falta 
De que murmurar. 
Mas ño habrá ninguna 
Que á rivalizar 
Se atreva con ella ; 
Ni alguna osará 
De la Flor-del-Alba 
Suponerse igual. . 
No hay una que honrada 
No se crea asaz 
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Si de deferencia 
Alguna seual, ' 
De la hermosa niña 
Consigue alcanzar. 
Por mucho qué de ella 
Murmuren detrás. 
Por mas que la quieran 
Defectos buscar; 
t altiva la juzgen , 

Y de vanidad 

La culpen, no hay una 
Que si ante el umbral 
Del viejo palacio ' 
Acierta á pasar. 

Y alU Flor-del-Afba 
Por acaso está,* 
No cambie con ella 
Saludo cordial , 

Y amable sonrisa , 
Que quiera indicar : 
Que tiene la niña 
Con ella amistad. 

Y asi en el aldea 
Pasándose van 
Los dias de mayo: 

Y asi en soledad 

El padre y la hija . 
El débü torzal 
De Ja vida humana 
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Hilan sin cesar ; 
Dichosos^gozaado 
La felicidad 
De aldeanos que viven 
Sin oro ni afán. 
¿Mas (pié humana vista 
Puede penetrar . 
Por un muro espeso 
Cual por .un cristal? 
¿Quién ver lo qiie dentro 
Se puede encerrar 
De aquel edificio 
De cuyo portal 
Ninguno del pueblo 
Podido ha pasar - 
Ni masque de fuera 
Lo ha visto jamás? 

U. 

* • 

Desque el forastero 
De alíi se partió , 
Apenas semanas • 
Pasáronse dos. 
.Ni á oirse en aquellos 
Contomos volvió 
Noticia del joven; 
Ni tardo pastor 
Que el hato de noch^ 
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Al pueblo tornó : 
Ni el guarda del campo 
Mas madrugador 
Volvió á oír el i^so 
Del potro yelós, 
Que al irse de todos 
Fué la admiración. 
De el soto le vieron 
Salir: con vigor 
Increible vieron 

• 

Que á escape 8cd>ió 
La cuesta postrera 
De las que en redor 
Circundan el valle 
Do yace hasta hoy 
La aldea escondida : 
Y desde el peñón 
Donde el arquitecto 
La iglesia fundó 
Le vio el campanero 
Como exhalación 
Tomar el camino 
De Bur^ls, en pos 
De si nube densa ^ 
Dejando el bridón 
De polvo , entre cuyas 
Sombras se perdió ; 
Como una evocada 
Lejana visión 
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Que segundeen las ondas 
' Dd espeso vafMr. 
La luna entre nubes 
Velada alumbró. 
La tierra á iatenraios 
Con tibio folgor, 
En noche cai^ada 
Que á un dia siguió 
De esos que nublados 
Amasa el calor. 
Pesado está et aire* 
Todo á su impresión 
Perezosa en lento 
Letargo cayó. 
La brisa no mece 
Ni rama oí flor: 
No suena en los sauces 
Ni arrullo ni voz 
Tórtola acuitada, 
Pardo ruise&or. 
Todo en torno caHa , 

Y solo su son 
Monótono lleta 
Un murmurador 
Arroyo, que «rusa 
Por la p€l>laeion , 

Y baja desde ella • 
Por cáüce que abrió, 
A dar del palacio 
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En frente al portón : 
En un ancho estanque 
Que allí se cayó. 
Este vuelve á darle . 
Su curso y BU son 
Por el lado opuesto 
A aquel por do entró: 
Y el arroyo hinchendo 
De verde frescor . 
El soto , se pierde 
Libre y jtfgueton., . 
De los altos olmos 
En el espesor. 
Al sueño, cansado,. 
En paz se entregó 
El pueblo : no brilla . 
De luz resplandor 
Por entre, los vidrios 
De reja ó balcón, . 
Mas que la del mustio 
Perenne fajepl 
Que alumbra devoto - 
La iglesia de Dios. 
De su torre gótica 
Con roüco clamor 
Dio once campanadas 
Moderno reló; 
Cuando al pié del pardo 
Fuerte murallon 
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Que el viejo palacio • 
Cerca en derredor, 

Y bajo la reja 

Por donde cayó * 
El ramo de flores 
Delante el'troton • 
. Del joven viajero 
Cuando se partió; 
Alzó repentino 
Deleitable son 
Vihuela punteada 
Con diestro primor; ' 

Y á poco á sus tonos 

Concertada voz 

■ « 

Asi entre la sombra 
Nocturna cantó ; 

«Fior-del-*Alba, que con ella ' 
• «Compiles en resplandor , 
»Y á la lumbre qae destella, 
»Como tú tan pura y bella 
»No halla en la tierra otra flor. 

»Tu lecho de flores deja, 

»Mira que el alba refleja; 

«Desvélate ¡oh flórl 

vQue llama á tu reja 

/ »La voz del amor.» 

«Tus hojas abre y dá al viento 

»Su perfume embriagador 

• 6 
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■ 

»Para que en él tome aliento 
».Quien no tiene otro alimento 
»Ni otro ambiente que tu amor. 

»Mira que el alba refleja , 

»Tu lecho de flores deja : 

«Desvélate .¡ oír flor ! 

»Que llama á tu reja 

»La voz del amor.» 

Con estas palabras 
'Callando la Voz 
El aire *á lo lejos 
Sus ecos ahogó , 
Quedando en silencio 

Y en sombra en redor 
El campo como antes 
De aquella canción. 
A poco en el muro 
Confuso rumor 

De hierro -y vidrieras 
Moyidas y oyó : 

Y hallando la luna 
» 

V Un roto girón 

Que en medio una nube 
■ El viejito rasgó , 
.Vertió repentino 

Fu^áz resplandor. 

Su tibio reflejo 

El muro alumbró 
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A par alumbrando 
La escei^ de amor; ' 
Que arriba en la reja 
Patente se "vió 
El rostió de un ángel , 

Y abajo al cantor 
Contemplando inmóvil 
La blanca yísíoeí. 

AUi Flor-del-Alba 
Que su reja abrió*: 
Aqui Tellez, ciego 
Por ella de amor. 
Aquí él á quien trajo 
Su ardiente pasión : 
Allí ella que amante 
Su vuelta esperó. 
Tal veí uno á otro 
Tendían los dos 
Los brazos amantes ; 

Y acaso la voz 

, De entrambos buscaba 
La frase mejor 
Que á ser alcanzara 
Del alma espresioñ , 
Guando vaga|ombra 
La esquina dobló , 
Viniendo bácia Tellez 
Con paso veloz. 
La reja al sentirle - 
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' . La íliüa cerró: 
.La luna i embozafse^ 
Con nubes.volvi6 . • 
Sombreando' del campo 
La muda estension : ^ 

Y el mozo mostrando 
lín noble valor , 

El paso al que viene 

Sereno atajó, 

Los dos ent&blando 

Tal cotiversacion: . 

— ¿Quién vá? —dijo el mozo . 

Y el otro:— Yo voy*. 
— ¿Quién sois? 

•^Os pregunto 
Lo mismo yo á vos. 
—Soy..... -un caballero. 
• . — Yo también lo soy. 
• —Yo don Pedro Tellez. • 
— Y yo don León. 
De Alba. 
• . '— ¡VosI 

— ^Sin duda. 
—¡Un Alba I ¡ Gran Dios ! 
¿Qué.esesto? 

—Un misterio 
■'. • Cuya esplicacion 
Pronto en eáte punto 
A daros estoy. 



—Hablad; 

De mis pasos * 
Venios en pos, 
^ye siempre estaremos 
A solas mejor. • ' 

, Y echando hacia un lado 

« 

El muro dejó. 
. Siguióle don Pedro, 
' En su corazón 

Sintiendo ár aquel hombre 

Secreto payor. , * 

• Debjajo de up ancho * * • * 

Frondoso llorón 

- • * 

Del soto en lo oscuro 

Aquel se sentó. ' 

Don Pedro imitóle, ' v 

Y el otro con Yoz 

9 m 

Sebera le dijo: , 
Prestadme atención. 

-—«Murió nuestro buen rey Carlos segundo 
Dejando de sus reinos la opulencia 
• A Fekpe de Anjou , á quien esta herencia 
Le costó* guerrear con jnedio mundo. 
Los nobles españoles * 

En bandos se- partieron 

Segun.que los derechos concibieron • - 

De pretendientes varios 

Que de la Francia amigos ó contrarios 
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El trono Híspano á disputar salieron. 
Pues entre estas familias divididas 
Dieron al fin por su opinión sus^vidas ; 
Dos hubo nobles que partiendo tierra, 
El feudo y amistad que las unia 
Cambiaron con furojr en saña impía. 
Mas bien que por defensa de sus reyes, 

, Mas que. por sus derechos. 

. Y por salir por las antiguas leyes 
Del suelo patrio, su bandera alzaron 
Por ir á hincar en los contrarios pechos 
•Las aguzadas lanzas que empuñaron. 
La que^por don Felipe alzó banderas , 
Siempre amparada por mejoj fortuna , * 
De la contraria raza por do quiera 
Las vidas fué segando u«a líor .una. 
De la otra en recompensa . ^ 

De sus servicios derramó la inmensa 
Riqueza reunida 
Del últiiho heredero que restaba 
En la por ellos siempre perseguida 
Persona errante y misteriosa vida. 
El deudo y pare.ntesco que ligaba 
A ambas á dos familias comprobáiron , 

Y de aqupsta manera 

De enemiga fortuna venidera 
La hacienda en una de las dos juntaron ^ 
, Reinó por fin en paz'Felipe quinto, 

Y la familia aquella vencedora ' 
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* Que fuera en esta malhadada Iu(!ha , 
Siempre fu^ noble *por su honor é instinto: 
Con el rey alcanzó privanza mueha , 

Y todavía la conserva ahora. 
Pero de la otra raza que vencida 
Fué por la suya , un individuo solo , 
Un mancebo no mas quedó con vida. 
Mas proscrito , sin resto de esperanza 

. De cuanto hubo en la tierra despojado, 
Fuese á América huyendo 'despechado 
CuaLdé la proscripción , de la venganza 
Del enemigó bando encarnizado. 
Allí arrastró su mísera eústencia 
Con inconstante y desigual fortuna , 
Ya en triste medíanla ó indigencia : 
Hasta que en ün tranquilizada España, 
De los bandos distintos * 
Licenciada por fin la inútil tropa , 

Y aplacada por ñn la. antigua saña, 

A' España dio la vuelta, y viento en popa 

Ancló en el mar que á Barcelona baña; 

Ahora bien , entended , don Pedro Tellez : 

Las familias rivales 
' Son las nuestras: entonces y hasta el di» 

Los destinos fatales 

Fueron , y sin piedad para U. mía. 

Conozcp bien que vos , mancebo apenas 

De cinco lustros , de la guerra impía 
' Parte no fuisteis ; pero todavía 



88 
Vuestro padre , qae es causa de mispena^ 
De la contienda instigador primero , 
Vive , y no puede la de^su heredero 
Mezclarse con la sangte de mis venas. 
Mi casa os di ; su hospitalario techo 

: Buena ofreció ocasión á mi venganza: 
Os condujo el infierno : más rio avanza 
A tan baja traición mi noble pecho; 
MaS qué nunca , don I^edro, se os olvide 
Que un mar de hirviente sangre nos divide. 

. Hé aquí todo el misterio de mi casa ; 
Hé aquí mi historia entera. 

Y ahora que conocéis mi verdadera 
Posición , á estas rondas poned tasa , 

Y á la honra de ambos con mejor manera 
Arreglad la conducta venidera.» • 



.. » 



; Y asi concluyendo 

Con tal relación 
. El viejo , el camino 

Que trajo tomó. 
^ Cual sombra movible 

De una aparición 

Que en humo al tornarse 
. Con hondo tecror 

Nps hiela el medroso 

Mortal corazón : ^ 

Asi la del viejo 

Desapareció 



En Ja que traiata 
. Su vieja manaion. 
Con ojba'absorlos , 
CommiJoflolor, 
Partir j perderse 
Don Pedro le T ¡6.. 
Y en vano quisieía - 
Con resolución * 
El pasa atajarle,' 
Cprrer de é) en pos ■ " ' 
\ eligir completa . 
Kueva espUcacioa : 
Negaban sus fauces 
El paso i la voi : 
'nerle, embargada,' 
^ntia la acción. ' 

Rs[,b!Oo<lpeso 

i secretp alroz 

le el Ti^jo en £u historia ' 

patentizó, 

ledá anonadado , 

/ i solas el triste 
Con su coraton. 
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I)% angustia y afán , 
Formando en su mente 
Eterna espiral , 
:Que acaba do empiete-, 

Y \uelve á empezar; 

t turba y marea \ 
' • . 

Y rueda lenaz 

' En mágico cífCulo 
Que vértigos dá, ' 
T)el\nOzo en la mente 
Comienzan á dar * 
Las' negras ideas 
Que crea én-su mal , 
Mil vueltas .que al c'abo' 
Confiindeiife; tnas. * 
'La historia. ís del viejo 
Terrible verdárd : . . " 
De sangre fermenta . 
Entre ambos un jnar. 
Lejos tantos anos . ' 
Del suelo iiatal> '. ^ * 
to sup(j .él tan S0I9 
De oirlo contar. ' '. ' 
El, rico <le ciencia;- 

• * 

Campeón de .la paz-, ^ V 

• ■"< 

Que vé de la vida jt, 

Ea el campo herial '- 

Tan soló fta flor * * ,' 

Fecunda no mas , 
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La flor que produce 
La fé conyugal , 

La paz del tranquilo 
• . • ■ 

Doméstico hogar. 

El que por do quiera 

Buscándola vá , 

Que deja por solo 

• 
Sa aroma gozar - 

Riquezas, honores, 

Privanza real, 

X cuanto en el mundo . 

.Se puede envidiar; 
. El que huje dejando 

Princesa imperial, 

Por no .ver en ella . 

La felicidad: 

Que vé d'é su dicha 
• La fio;* ideal 

Fragante á sus plantas 

Su tallo elevar 
« 
•Y á asirla se mira 

'Tan próximo yá, 

¡A.y! vé que es solo ésta 

La flor celestial 

Que al camino en que arraiga 

No puede artancar. 

Del viejo ofendido ^ 

Calcula además 

La altiva y heroica 
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Generosidad. 
Sí ; el triste á una alde'a 
Stf vino á llorar, 
Su sangre vertida, 
Su hurtado caudal ; 
Su dfcha con que ottos 
Gozándose están. 

Y cuando podia 
Venganza tomar 
Pues allá sus manos 
Le trajo Satán, 
(Como él se ,1o iiijo . - 

Con harta vendad , 

• •• 

Contar esperando 
Con un crimen mas); . 
Le ofrece en su lecho 
La seguridad ; ** 

Le sienta á áu mesa , 
Le sirve leal/ 

Y en paz recibiéndole 
Le deja ir en paz , 

Y él ¿cómo le paga 
Tan gran lealtad? 
De amor insensato 
Se deja arrastrar 

Por Floc'con quien -nunca 
Unirse podrá. • 
¡Oh! hallar en táí caso 
Gentileza tal -' 



I 

I 
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Eú tal enemigó,- 

Y ciego atentar 

A la honra de ^a hija 
En su Ithua beldad 
Es ser de una infame 
Vileza capjazí 

'. .IV. 

Y con tales pensamientos 
Batallando sin cesar , 
Midiendo las consecuencias 
Que aquella casualidad 
Para el venidero tiempo 

A su porvenir traerá , 
No. vé que vuelan las horas 
El apenado galán. 
Pegado sé está en un tronco 
Del soto en el valladar:, 
Y .distraídos sus ojos , 
Como por oculto imán 
Atraidos á los muros 
Del palacio sin variar 
De dirección) enclavados 
En el edificio estánt 
La lobreguez de la no^he 
Que en cerrada oscuridad 
Envuelve toda la tierra , 
Ver no lé permite ya 
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Mas que una masa de sombra.' 
Porque rauda tempestad 
Por el espacio srvanzando 
Ahogó el nocComo fanal * 
De la luna, que camina 
De los nublados detrás. 
Con ráfagas desiguales 
Empieza el aire á agitar 
Las ramas , que pronto errando 
Torbellino arrancará. 

Ya está encima, la veleta 
De la torre casi vá 
Desde el monte en que se eleva 
Con las nubes á tocar. 
Brilla un relámpago ^enorme 

Y á su roja claridad 

Se ilumina todo el valle 
Por un instante fugaz, ' 

Y eu este mismo momento 
El reló que empieza á dar 
Las tres de la madrugada ; 
Con sus ecos de metal , 
Atrayendo de las nubes 
La inmensa electricidad, 

Hizo la tormenta horrible ' 
Sobre el vale reventar. 
Rasgóse el preñado vientre 
Del nublado : el vendan 
LanzósQ fuera amagando 
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' Las campiñas arrásar: 
Brotó la lluvia á torrentes , 
Fué la tierra un cenagal , 
Los arroyos en un punto . 
tíizp en torrentes cambiar. 

Y cada valle fué un lago , 

Cada cuesta un manantial, 

• 

Cuyos raudales inmensos . 
No osa la tierra tragar 
Porque «no pueden sus poros 
Con tao .gigante caudal. 

Y sus pesares don Pedro 
Dándose prisa á apartar , 
Olvidando el mal del alma 
Con la aflicción corporal 
Lanzóse sobre los lomos 
De su potro, y con afán 

Ambos á dos acicates 

• 

Aplicándole á la par . 
• Arraácó á escape tendido. 
Con tanta velocidad 
Que en su ímpetu parecía . 
Arrastrarle el vendabal. 
El Hia siguiente 

Purísimo el sol 

Cuál siempre con lumbre 

Serena radió. 

Tormenta de estío ; 

Temprano calor 
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Formóla, y en furia 
. Ligera pasó. 
El cierzo deshizo 
Su pronta turbión 
Con soplo pujante 
. Llevándola en pos. 
Y seca la tierra 
Suslluvias sorbió 
Después de posado 
Su inmenso alubion:' • 
Del sol á los rayos w 
Tornóse en vapor 
Gran parte, que al punto 
El aire llevó. 
Tornaron los campos 
Con nuevo vigor . • 
A alzar las espigas 

Que el viento' abatió ; 

• 

Tornó á embellecerse 
Con nuevo verdor . ' 
La yerba y el césped . *- 
Que el agua jembarró. 
Tornaron los olmos 
El grato rumor 
A alzar de sus bojas 
Que el aura enjugó : 
Y oyendo en sus nidos 
Su lánguido son 
Las aves, que el fiero 
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Nublado espantó, 
La luz saludaron 
Con dulce clamor 
Lanzándose al viento 
Con vuelo veloz. 
La atmósfera entonces 
Mas ptínf quedó, 
Sin manpha d! nubes 
Su azul estension. 
El pueblo á sentirse 
don vida tomó. — 
.Cediendo al instinto 
Su buen corazón, , 
. AiVecIossepbracips 
, Salió el labrador: 
• Dueles podencos 
Seguido', el zurrón 
Repleto, á los sotos * 
' Volvió el cazador, 

Y abriendo el aprisco 
Dó se guarecfó . 
Tornó sus rebaños 
Al monte el pastor.. 

Y asi de la vida' 
Al ruido y acción 
Por campos y pueblos 
La tierra tornó. 

Tan solo el palacio 
Del viejo mansión 



• » 



98 
Gozar de aquel nuevo 
Placer no mostró. 
En todo aquel día 
Ninguna se abrió 
De las anchas rejas 
Del muro estertor 

Ki nadie pasando * * 

Vio abierto el forto^,, 

Ni nadie á sus dueños 

Asomarse vi6. 

\ asi pasó un día,- 

Y corrieron dos , 
*^ asi la semana 

Cgmpleta Rgsó. , ' . 
• Tan solo' el domingo 

Cuando el esquilón 

Del templo á la misa 
Del alba tocó 
. Acudió á la iglesia 
Con su padre Flor, 

. Y luego á cerrarse 
La casa tomó. 

Tildóse en'el pueblo 
De estraña aprensión 
DeLvieja un retiro 
Tan nuevo : y echó 
Por muchos caminos 
La murmuración , 



• m 
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Mas de ellos la causa 
Ninguno esplicó. 

^ Y asi pasó ei».tal misterio 
Del verano la estación , 

Y un templo alzado al silencio 
El palacio semejó : 

De toda amistad antigua 

Y de toda relación 
Con las gentes del lugar 
El viejo ^i retiró. 

Solo sallan al templo 

Con la aurora el viejo y Flor 

Y según al encontrarlos ' ' 
Algún curioso notó . 

Iba el viejo como nunca ^. , 
Con torba fá2, é iba Flor * 
Tan pálida y melancólica 
Como si en su corazón 
Llevara un grande itesar; 

O la mano del Señor . . • 

' • . < ■ ♦#»,'• ♦ 

De una enfermedad Is^ hubiera 
Cargado con ta aflkcion. 
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CAPimO VIL 



vior^ct-Alha. 

l^^tron los ardientes 
Calores 4el verano : 
Del ¿lamo las bqjas 
Amarillean yi. 
Las eras. están Umpias 
Y recogido el grano 
La fruta sazonada 
Para cogerse está. 

Oé la fecunda vioi . ' 
Entre las andias hojas 
Crecidos los racimos 
Kmpiesan á pintar: 
Las ubas de los negros 
Emptezan á ser rojas : 
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Los blancos trasparencia 
Comienzan á tomar. . 

Se acerca la yendimia. 
De todos los lugares 
Anuncian los peritos 
Que llegan á sazon« 
Los cuéhanos se aprestan , 
Se limpian los lagares , 
Se ajustan los obreros 
Que llegan en montón. 

• 
Que al suelo castellano 
Para yendimia y siega , 
En bandas numerosas 
Buscándose jornal ; , 
De Asturias y Galicia 
La muchedumbre llega , 
Dejando de sus 'riscos 
El áspero herial. 

El ruido y movimiento 
.Su turba forastera 
Con danzas y cantares • ' 
Aumenta por diS» quier^, 

4 

Y en tanto que los dias 
De su trabajo espera 
Se apresta á las de afanes 
Con horas de placer. 
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¡ Oh cuan alegre tiempo ! 
No hay época mas grata 
AI corazón sencillo 
Del franco labrador: 
Ni oyeron cortesanos 
Tan dulce serenata 
Como el lejano acento 
Del buen vendimiador.* 

¡ Oté hermoso el campo entonces ! 
I Cuál brilla en armonía 
El verde de los campos 
Con «Icele'ste azul! 
Las noches son serenas^ 

Y el resplandor del «dia , 
Parece que se templa 
Con transparente tul. 

El aire atravesando 
Por la feraz «ampiña 
Cubierta dé verdura 
A los sentidos trae 
El fresco y deleitoso 
Perfume de la vina , 

Y la hoja que temprana ^ 
Del álamo se cae. - 

No tiene aura mas pura 
Vivífica y salubre 
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De fas primeras flores 
La mágica estación: 
Qué la que trae setiembre 

Y espira con octul)re 
De sus airados victos 
Entre el rugiente son. 

« 

Este es cr tiempo bello 
Fecundo en poesia 

Y pródigo en deleites," 
Del genio inspirador. 
Sus auras son cargadas* 
De aromas y armonía , 

EÍ soplo con que aj mundo 
Anima el criador.- 

Sí, SÍ: la brisa fresca 
Fugaz , murmuradora , * 
Que arranca en el setiembre 
La postrimera flor : 
La ráfaga es que anima 
La llama creadora, 
Que en nuestras almas puso 
La mano del señor. 

Sf, siempre fué el otoño 
.Mi dulce primavera, 
De poesía y flores 
Mi pródiga estación*: 
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^Y aspira yo con ánsíá 
Su ráfaga postrera, 

Y en ella, es donde bebo 
Mi nueva inspiración. 

Si, ven, brisa de otoño, 

Y aunque tus roncas ala» 
El arboleda y^men 
Que cobijó un edén , 
Aunque en zarzales tornea 
De mi vergel las galas, 
lOh brisa.de setiembre 
-Consoladora ) ven 4 

Ven á templar el fuego 
Del abrasado estío. 
Ven á mi lira ipuda 
Cantares á inspirar. 
Ven á rasgar la$ nieblas 
Do al pensamiento mío , 
El perezoso agosto 
Sepulta á mi pesar^ 

Ven-, ven: pues si tu sopío 
Los árboles tiespoja 
De un^pulento y verde 
Y ameno pabellón , , 
También es cierto*, loh brisa! 
Que en pos de cada hoja, 
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Arrancas un instante . ^ 

Oe pena al corazón. * 

Yo siempre te he querido; 
Constante.^ confiado 
Hete aguardado siempre 
Con intariáble fé ; 
Mil veces por tu vuelta 
Con ánsia^ he suspirado , 
¡ Oh brisa de setiembre 
Jamás te olvidaré. 

Ven; yji para gozarte 

Se esplayan mis sentidos ; * 

Mis labios entreabiertos 

Para aspirarte están : 

Atentos se preparan ^ ' ¿ . ). '^ 

Aoirte misoidos, , . * v- 

Y aguarda que le oreos ' **'/'' "^ **W^ 
Mi rostro con afán. •'/'•.' 

¿ Oh cuánto me embelesa 
Tu desigual murmullo , 

Y cuanto me enamora 
• Tu vagabunda voz ! 

i Cuan dulces pensamientos • 
Aihagan con tu arrullo, 
Mi mente cual tú vaga 

Y como tú veloz. 
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Mis ojos té imaginan 
En medio el remolino 
Que de agosUdas hojas 

Y polvo desigaál, 
Elevas revoltosa 

En medio del camino 
En tosca 7 momentánea 

Y rápida espiral. 

Ya juzgo que te veo 
Entre la blanca tropa 
De íádas y de silfos 
Que van en tu redor; 
Las orlas arrastrando 
De tu flotante ropa , 

Y aun percibir sospecho 
Tu cuerpo sin color. 

Ya pienso que graciosa , 
Versátil, hechicera, 
Vestida de una nube 
Como tu ser sutil , 
Cabalgas en el viento , 
Emanación ligera , 
De la frescura antigua 
Del bosque 7 del pensil. 

¡ Oh cuánto me embelesa 
De los torcidos troncos 
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Mirar de una alameda 
Que á desnudarse vá ; 
Huir una tras otra * 
Entre suspiros roncos 
, Las resonantes hojas 
Descoloridas ya ! 

El rio que susurra , . * 
Bajólas verdes cañas; . 
El aura que se aduerme 
Entre una y otra flor; ' 
El sonoroso arroyo 
. Que^orre entre espadañas, 
No igualan tus rumores 
Con su gentil tnmt. 

En ese incomparable 
Monótono lamento 
Con que despide el árbol 
Sus hojas, que se van; 
Con que llorando implora 
La compasi<)n del viento 
Que al paso le deshoja 
Sin comprender su afán: 

Acaso 00 baila el vulgo 
Mas que el rumor penoso 
Del aira y de las hojas 
Qae arrastra en pos de ai : 
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Mas sus compases vanos, 
Len^aje misterioso , 
Palabras escondidas 
Contienen para mf. 

Sí, brisa, en tus murmullos 
Y en tus errantes giros 
Entre las secas ramas 
AJcanio á comprender; , 
De espíritus ocultos 
ia voz y los suspiros, 
Gon que á mi ser responde 
$tt, misterioso ser. 

Ño son las mentirosas « « 
Eíbneras visjones * 
Que en ti la (ánt^sfa 

« 

Poética Ongió: 
No san las ilusorias 
SubSiñes creaciones* '. 
fifi qué in^irada aborta. . 
I* poesia , no. , . 

Espíritus son esos 

Con- pensamiento y vida , 

{Oh brisa aporque siento. 

Sobre tus alas ir V 

Los pHteidos recuerdos » 

De la niliez perdida, • 



• • 
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Las bellas esperanzas 
Del tardo porvenir. 

Tá tiendes ámis ojos 
^ Cual vasto panorama 
Cuaino mi ser espera 
Cuanto en mi ser pasó : 
Delante de mis ojos 
Tu aliento desparrama 
Los íntimos deieitfis 
En jbe me «mbñago yo. 

«Las auras olorosas 
Del lujurioso mayo, 
Miespír^ujadormecen, 
Enervan mi valor. 
Mi pensamiento embarga 
Letárgico desmayo, 

Y fay necio del que eat(^ces 
Recuerde al trovador! 

• ■ •, • • • 

Del sol ^e julio el fuego 

Inspira solamente ;^ 
Al moro que don^ita 
Tendido en el barén» : 

Y acaso allá de América 
"La perezosa gente, , 

Tr(Miqui|jl en'sus.bftmacas 
Le gozará también. 
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Mas yo no Cuento nunca 
Por hoftis de mi vida 
Las horas«del estéril 
Estío asoiador : 
A mi comienza el ano 
Con mi estación querida : 
* Yo vivo cuando mueren 
El árbol y la flor. 

Yo cuento solamente 
Por horas de mi vid a 
Las en que siento joh brisa! 
Sobre tysalas^ir; 
• Los Plícidos r^uwdos ' . 
D^la niñez perdida , 
Las bellas esperanzas 
Del tardo porvenir. 

Tú solo eres*, otoño» . 
- M[ tieinpa verdad^, * 
Mi eüná 'ytm primavera , 
Mi inspiración , mi Edém : 
Envidia tengo entonces 
De Pindaro y de Homero... 
¡Ven bhsa de setiembre , 
Para mi gloría, ven 1 

¿Mas dónde" me arrebata 
Mi loca fántasia? 
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¿Adonde vá buscando 
Belleza y poesía 
Perdida de los Tientos . 
Sobre la azul i^gion, 
Cuando la misma brisa 
Me llevará delante 
Del dulce y melancólico 
Poético semblante 
De Flor que la respira 
Con yaga distracción ? 

Del muro solitario 
Abierta la ventana 

' D,e aiQor y de herj^osura 
L'omo flusio'n ufana, 

- • Su 4uave y espresivo 
Contorno deja ver: 
Y allí desde la altura 
Laüistraidaniña, * 
/spira el aromiti^o ^ 
Vapor de la .caiQpilla , / 
Que con las brisas viene 
Sus rizos á mecer. 

La sien sobre su diestra 
Reclina ^ que. doblada 
Máhtiene sil cabeza 
BeQjísima indinada,/ 
Con espresion tranquila 



•• 



H3 

De dulce languidez; . 
•Y embebecida en vagoá 
.0 tristes pensamientos, 

Está en uno de aquellos 

• Pacíficos momentos - 
En que reposa el cuerpo 

•Y el ánimos la vez. 

« 
• En una de esas horas • 

« • 

De indefinible calma, 
Eq que- tristeza ^ulcé 

. Nos adormece íl alma , ^ 
Y plácidos recuerdos 
Fermenta el corazón ; . 
En* una de ésas horas 
De insomnio y poesía 
Cuyo beleño blando 
En su aura nos envía 

•Tan solo dd otoño ' 
la mágica estación. 

Sonrisa melancólica 
§us labios hermosea ; 

* Con sus flotantes rizos * 
El aura juguetea , * , ' 
Lasfiva acíWciandí). 

. . Su rostro. juvenil. . • * 
Mas nubla la tristeza 
Sus ojos de paloma 
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Y á sus mejillas pufas* - 
La palidez asoma , 
Sus rosas marchitando 
*Con tiutas de marfil. 

Tal vez pesar secreto 

Su corazón abrume : ^ 
• Tal vez alimentada 

Sin tiempo la consume ■ 

Efímera esperanza, . 

Recuerdo engañador. • 
^ Mas^nina que en ^us bellos 

Abriles apetece . 

La soledad , y llora. ^ 

líedita y palidece , 

El mal que la atormenta 

No es.ma? que mal de amor. 

La tez de Flor-ddi-Alba" 
Amor es quien marchita, 
Amor es el impulso 
Que á contemplarla incita. 
El- campo ilimitado- 
Del hondo porvenir: 
*Medit.a y ambos ojos. 
Por la hetialf campiña , . 
LTorando sus enojos • 
Tiende la pobre; nin'í; * 
Vése acuitada y'hyérfana 
*¥ ansia por mortr. * * 
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• * « 

Un año despuM. 

En una estrecha y oscura 

Y torcida callejuela , 
De la coroaada villa 
Por dó Manzanares lleta 
Su corriente tortuosa 
Tan pudibunda y modesta, 
Que mas que el agua del rio 

Se vé del fondo la arena; • 

En una calle dijimos 

Eor lo estrecho , callquelá , 

Y ín'as ospura y torcida 
Queiellaberinto- de Creta, 

.0) Aqui untra lo qa« ha eserito en este cpeato d wtsbax Garda de Qacvedo. 
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Hay una casa de pobre , 
Aunque muy limpia apariencia , 
Que parece de artesanos 
Acomodada vjviendsT; 
Mas la genio que la habita , 
Tal vez por causas secretas, 
Al trato con sus vecinos 
Con tanto tesón se niega, 
Que las comadres del barrio 
Aun las mas duchas y arteras, 
Que á descifrar un enigma 
Al diablo.se las*apúestan, 
Averiguar no han podido 
: Qué gentes serán aquellas , 
Y eso que há ya mas de un año 
Que á fijarse alli vinieran. 
Un viejo son y una j^en 
Según los curiosos piensan 
Del andary la apostura . 
De los dos, cuaado á la Iglesia 
Parroquial , por las mañanas. 
A misa van; mas do aciertan .' 
A descubrir ni su clase , 
Ni sus medios de existencia, ' 
. Ni sus rostros , que eipboxado . 
El en una capá negra, 
Y ella' en manto muy cumplido . 
. El talle*y la cara envuelta , ^ 
Jamás vislumbrar dejaron 
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Mas que un ojo y media ceja : 
* — Y tsto es lo que á las comadres 
Mas enfada y desespera.— 

Y ensartando á troche y moche 
Mil conjeturas diversas , 

Hay quien supone al anciano 
Personage de gran cuenta,,' 
Que disfrazado se encuhpe 
La ley temiendo severa , 
De algún horrendo delito ' 
Por evitar la sentencia. •* 
Quién dice que es up avaro 

Recien venido de América* * 

.... , 

• Que ocult» inmensos* tesoros 
Bajo hipócrita pobreza ;' 

Y no £silta quien de- espía - 
Acusándole , asevera , 

• Que fué un tiempo muy su amigo 
Allá en ¡a corte de Viena ; 

Y aquí es de escuchar el coro 
. De las maldicientes viejas, 

Que en los dos desconocidos 
Su impotente sana ceban ; 
' Y ensalzando aí rey Felipe 
Hasta la azulada esfera , 
Juran con ardiente rabia 
Contra la gente tudesca. 
Mas las opiniones todas ' "" 
En una cosa co&cuerdan ; 
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Y es que al dejar al anciano 
Pop su joven compañera, 
Todos suponen á una ^ 
Que debe de ser muy fea, 
X pues (íüe vá tan tapada, 
Al menos J)isoja 6 tuerta. 
Juicio co'nwn de los hombres 
Que creen que les hace ofensa 
Quien oculta propias cuitas 
De indiferencias agenas , 
Y vengan culpas sonadas 
Con ualuranias verdaderas. 
'. .... 

Kl eneilentro. 

Desempedrando la calle 
En una andadora yegua 
Que del Betis cristalino 
- Nació en la verde ribera; 
Cuando el moribundo wyo 
Del sol se vislumbra apenas , 
Enlos estremos remates 
De las mas altas veletas ; 
El Dios marte en.la apostura , 
Si de bondad no tuviera 
Clara espresion amorosa . 
Su pálida faz morena : 
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« 

A trote largo vá un mozo . 
De YeíDte y ocho años á treinta : 

Y al desusado fuido * 

' Que al chocar sobre las piedras , 
Producen las herraduras 
De la tratadora yegua , 
Acuden á sus balcones 
En ruidosa competencia, * 
Hombres mugeres y ^ancianos ' 

Y chiquillos y mozuelas. 
Mas, no mira el pasagero 
Que causa gran estrañeza 
En el apartado barrio 

Su noble y marcial presehcia; 

Y en pensamientos profundos 
Sumida et alma, las riendas 
Sobre las trenzadas crines 

Al aire flotando sueltas 
Va cruzando , cual si el sino 
Dirigiese su carrera , 
Estatua ecuestre animada,' 
Por la circunstante escena. 
Mas al pasar por delante 
De la misteriosa puerta 
De aquella casa que escita 
Curiosidad tan intensa , 
A una esclamacion gozosa 
Que pronunció una voz tierna , 
Lleno de asombro el viandante 
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K\z6 la noble cabeza ; , 

Y mientras con diestra mano 
£1 bñpso animal refrena , 
Las espesas celosías ^ 

Por atravesar se esfuerza , 
Con miradas que on abismo 
De indómito amor revelan. 
Entreabrióse la ventana , 

Y raa^ hermosa que estrella 
Que al triste náufrago anuncia 
El íin de horrible tormenta; 

Mas plácida que la luna , * 

Cuya blanda luz riela 
Sobre las olas de nn lago 
En nocbe clara y serena ; 
Mas bella que la esperanza 

Y como ia dicha bella, 
Asomóse un breve instante 
Una mujer; la sorpresa 
Embargó la voz del mozo 

Un punto i mas luego ; íc ¡ Es ella I » 
Esclamó: — la celosía 
Cayó ; mas una ligera ^ 
Señal de la hermosa joven , 
En su sencillez compleja 
Dijo al mancebo : « no tardes 
En volver que aquí te esperan. » 
'' Y en el lenguage espresivo , 
De su mirada resuelta 



Contestóla él : « No haré falta. » 

y clavando ambas espuelas* 

• • 

En Ids lucientes hijares 
Úñ la trotadora yegua , 
Va por la calle torcida 
Corriendo á toda carrera. 

• -HI. 

1.a elta. 

Cubre la tierra y los aures 
De temerosa pavura , 
La tétrica soberana 
De las tinieblas profundas. 

Entre apiñados celages 

Que con su sombra la enlutan 

Y sin una sola estrella 
■Que clara á su lado luzca ; 

« 

Fanal pálido y sin brillo , 
Cual la llama moribunda 
De distantísimo faro , 
Sigue su curso la luna. 

Duerme tranquilo el magnate 
Sobre su lecho de plumas ; 

Y en su mal jergón el pobre 
Acaso en sueños' se burla. 
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Del cansancio y la fatiga 
Del frío 5 del hambre ruda , 

Y al despertar ¡ infelicé í ^• 

. Le aguardan nuevas angustias. " 

Toido duerme ó todo calla , 

Y ni una mosca nocturna . * 
Viene á turbar con su vifelo 
Aquella calma profunda:- 

Cuando á deshora , embozado , * 
Por la callejuela oscura , 
Sube un hombre, con pisadas 
Que á duras penas se escuchan. 

e 

Mas de aquella misteriosa 
Casa , al llegar á la altura , 
Paróse la sombra viva 
En actitud de quien busca ; 

1 ■ 

Y luego, cual si en las hondas 
Tinieblas que lo circundan 
Mirar pudiesen sus ojos , 

Y librarle' de sus dudas; 

Desembozóse j apoyando 
Contra la pared vetusta 
Los hombros , mientras las manos 
Con suma destreza pulsan . 
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■ Una española vihuela ; . . 
* Y con voz de gran dulzifra , 

Tal de la noche callada 

El hondo silencio turba : 

«Flor-del-Alba, encantadora, 
Que eseedes*en hermosura 

La del dia ; 
Oye, del alma señora, ' 
El canto de mi amargura 

•Yagonia. 

Despierta , señora mia , 
, Oye el acento angustiado 

De mi queja ; 
O muerto me hallará el dia , 
Contra, los hierros clavado 

De tu reja ; 

. Despierta , mi bien...» Y él canto 
Del enamorado espira; 
Que en lo oscuro , 
Con crudo , celoso espanto , 
Moverse otra sombra mira . - 
Junto al muro. 

Y arrojando el instrumento , 

Y requiriendo la espada 

Decidido ; 
Vá mas ligero que el viento 



Contra la sombra calfada , 

Sin ruWo. . . 

— ¿Quién •vá?*¿ quién es él? ¿^úé bus xa 
Pregunta la voz sonora 

Del amante; 
—Pregunta es esa moyxíhusca , . 
SeñoE don Pedro ; en mal hora 

Vuestra erjante 

Estrella os trajo á mi nido, . 
Que yo día y noche velo ' . ^ 
Mi tesoro. 

Y cuidad que no descuido 

Y sostendré contra el cielo 

Su decoro ! ^ 

. • ■ 
—Su padre seréis , sin duda ¡ 

Y á tal nombre mi corage 

Me abandona: " ^ ' ^ 
Por eso mi lengua muda 
No responde á vuestro ultrage... 
—Quien blasona 

Como vos , de bien nacido , 
De valiente y generoso , 

no asi artero 
Del enemigo dormido... 
— Sellad el labio injurioso 
Caballero! 
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• Si entre las soíhbras oísteis * * 
Cantar sentidas endechas 

A mi amor, 
Nunca acusarme debisteis , • . 
.' Ni herirme así con sospechas 

De traidor. 
• 
Solo vos tenéis la culpa 
Deste arrojo temerario 

Oue os aira : ^ 
Sirva á mi alma de disculpa 
Este volcan incendiario 

En que espira. 

Fiel amaré hasta la muerte 
A Flor-del-Alba , os lo juro 

Por mi nombre; 
Que nada puede la suerte 
Contra el amor firme y puro 

De tal hombre! - " 

— ¿Os jactáis de caballera , * 
Y asi labráis el. desdoro 

* « 

De una dama , - 

Sin averiguar primero , - / 

Cual cumple á vuestro decoro,* *"* 

.. ,• Siella^os ama? • • 

•* . . * * ■ • . • , 

¡Uh.ttonPjdro! sois muy mozo, 

• Mitayo á viiesrtra edad tenia 
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Al mar tiende atrevido 
Nadando en cureo rápido 
Al farosaWador: 

Tal en el hondo piélago 
Del mar de nujestra vida , 
Cüanüo del mal la indómita 

♦ Tormenta embravecida , 
Ruge con furi* insana 
Contra la raza humana , . 

• Fluctúa el hombre , férvido 

Ansiando por morir.» 

Mas si á deshora límpida 
» 

. Cual la naciente aurora , . . 

Surge de pronto al mísero , 

Del bien anunciadora , 

Iris de eterna alianza , 

La plácida esperanza; 

Con nuevo brío esfuérzase • , 

El triste por vivir I ; ^ 

Sin tí dulce esperanza , compañera 
•Del, hombre, en ^ste mundo engañador , 
¡Cuan poca U virltfft', cuan poco fuera 

* El'génio r á sostener auestro valor! 

*/ íúereVel doñeas aUq-que^defcieia ' ; 
' La mano del criador hizo a} mortal ; •* * 



Todo perece en nuestro triste suelo , 
Todo , menos tu influjo celestial. 

Hija dé Dios, de su bondad esencia 
Eres blanda como él ^ como él divina; 
Del sumo maníantal de su clemeiicia 
Brotaste pura fuente cristalina. 

Bálsamo del dolor inconsolable , 
•Brisa refrigerante en la agonía. 
Eres al poderoso y miserable 
Lo que á los campos es la luz del día. . 

La luz que alumbra , el fuego fecundaste 
En el cual la creación enardecida , 
Se ostenta fuerte, hermosa y rozagaotc 
Llena de gracia y juventud y vida. 

Contigo, alma esperanza, el mar del mundo 
Animosos surcamos. los mortales; 
Que crudo no hay dolor, ni mal pcofsndo 
Dó viven* tus consuelos celestiales. 

Y en el abismo del dolor eterno 
Mansión del torbo ardlngel maldecido , 
Si penetraras tú j no hubieM infierno; 
Que solo es infeliz quien te ha perdidol 
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n. 

K«plle«eloMefi. 

De la pequeña liateroa 
A la lux incierta 7 pálida, 
Van entrambos caballeros, 
Tellez detrás, delante Alba. 

Y atrayesando el oscuro 
Corredor y la empinada 
Escalera suben ambos 
Sio bablar ni una palabra; 
Que cuando los pensamientos 
Se enseñorean del alma , 
Como mas se siente entonces 
Menos entonces se habla. 

Al fin el viejo una puerta 
Abrió ^ y en estrecha sala, 
De muebles y colgaduras 
Bastante pobres ornada 
Entran»; y en una silla 
Dejando el viejo la eapa , 

Y ofreciendo á Tellez otra , 
Con dura y triste mirada : 

—^ Ahora bien , don Pedro , dijo , 
»Ya escucho vuestras palabras.» 
El joven , con gran mesura , 
Aunque en vos robusta y clara , 
Empezó de esta manera: 
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. ^«Cuando estuve en vuestra casa 

]»De Villaldemiro, os dije , 

»Segun creo , Rpr quécausa 

»Iba huyendo decidido, 

)»De amigos , familia y patña ; 

«Seis meses hará que aquella 

«Dama de regia prosapia , 

>Que mi padre , mas amante 

»Qu6 cuerdo , me destinaba; 

»Casócon un archiduque 

«De la corte de Alemania ; 

»Y el mismo tiempo ha que os buseo 

«Por los ámbitos de España. 

«Anteayer volví á la corte 

«Llena de dolor el alma, 
* «Y al borde , por Dios os juro, 
'* ^Dé una acción desesperada ; 

«Cuando esta tarde, por dicha , 

«Descubrí en una ventaba 

«De esta casa al bien que.adoro, 

«A mi amor, á Flor-del-Alba ! 

«No queráis, pues, ser mas duro 

«Que la suerte : á nuestras ansias 

«Os rendid!» 

—¿Quién... Yo, don Pedro, 

«Cometer la acción bastarda j 

«De unir á sangre enemiga 

«La sangre de mis entrañas? 

«Mal me conocisteis , joven ; 
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»Xunca p^rdonali los Albas 1 
»Y antes prefiero ver muerta 
» A mi Plor idolatrada, 
»Que consentir! duro oprobiol 
»En que se unan nuestras razas.» 
— «Pero seuor!» 

— «Nada escucho!» 
— «Pensad...» 

— «Pienso que fué harta 
»Mi bondad. ¿Queréis que olvide 
)>Tanla sangre derramada?....» ' 
—-«Se dorramó en buena guerra» 
, —«La fortuna hereditaria 
'>üé*mi Flor , que vuestros deudos. . . » 
—«Os la devuelven intacta.» 
— «¿C6mo?» ' - 

—-«Mirad estas letrlis; • - 
»Para vos fueron selladas , 
» Y. de tras de vos corrieron 
«Conmigo,, por toda España ;* 
)jEnellaá, el rey Felipe 
«Quinto , os devuelve su gracia , 
«Vuestros títulos y honores, 
•Vuestras haciendas y casas : 
»Mi padrcy.yo esto. pedimos 
»Para vos , al huen monarca : 
» Ved si consentís ahora 
»En -mi unión con...,» 

— «Flor-def-Alba! 
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«Gritó gozoso el anciano , 

»Flor, Flor! Ven aquí , muchacha , 

«Despierta y vístete presto , 
«Que gran sorpresa le aguarda! 
«Sois todo un hombre Don Pedro! 
«FJor-del-AIba! Flor-del-Albaf» 

111. 

Felicidad. 

Bello es el astro rey del claro dia , 
Bellísima su luz fecundizante ; 
Bella es la rfeina de la noche umbría 
Con su pálida luz, su brillo amante ; 
Pero mas bella aun , mas seductora , 
Es la muger que el corazón adora ! 

Bello es el césped del ameno prado, 
Bellas son del -pensil las gayas flores , 

Y el campo Je la nieve, nacarado, 

Y del iris los fúlgidos colores; 

Mas mil veces mas bella, mas querida , 
Es la muger amor de nuestra vida! . 

Dúlceles oir sonando en la espesura 
Del céfiro la voz , como un gemido , 

Y el arrullo en que pinta su ternura 
La cariñosa tórtola en su nido , 
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Y el murmurio apacible de las fuentes, 

Y el lejano mugir de los torrentes : 

Y el rumor de las olas que golpean 

1.a embarcación que en calma vá indecisa 
Cuando las lonas candidas flamean 
Al blando soplo de espirante brisa ; 
Mientras allá en la popa el marinero 
Alza al cielo su canto lastimero. 

Y el canto de los tiernos ruiseñores , 

Y el confuso balar de los ganados , ' 

Y la voz de espertísimos cantores 

Al compás de instrumentos acordados ; 

Y las primeras Toees de carino 

Que trémulo pronuncia el tierno niño: 

Y el cantar que compone mil cantares • 
Confuso y inesplicable en su armonía , 
Que la tierra y los vientos y los mares , 
Alzan al creador al fin del día.... 

Pero mas^ dulce aun, mas acordada, 
Nos es la voz de ia nuiger amada. 

Grato al idtivo corazón del hombre 

■ 

Es ¿anar por sí mismos fama y gloria ; . 
Muy grato es escribir su propio nombre 
En el eterno libro de la historia ; 
Grato es nacer en elevada cnna , 
Gratos son el poder y la fortuna: 
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Gratísimo es salvar á un fiel «aiiigo 
Que á nosotros clamó en su mal andanza; 
Y aun mas grato hainillar á un enemigo » 
Que inmenso es el placer de la venganaa ; 
Pero es mas grata aun y apetecida 
La posesión de la mo^er querida ! 

« 

j Amor, amor del alma inmaculado , 
Raudal copioso, en la virtud fecundo, 
Don del omnipotente, 'él ma& preciado, 
Sumo poder, generador del mundo ! 
¡Cuan feliz quien de ti no desespera 
A la mitad de la vital carrera ! 

Tú solo siembras de olorosas flores 
El áspero sendero de la vida : 
Al que sostienes tú , ¿ qué los rigores 
Son de varia fortuna, maldecida. 
Si basta á guarecerle el seno amante 
De la muger, en su favor constante? 

IV. 

A las voces del anciano 
, Acudió Flor, presurosa, ^ 
Y al ver á Tellez , el alma 
De placer llena y zozobra , 
Quedóse estática , muda , 
Entre risueña y llorosa. 
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Turbado taffibieoDón Pedro 
Al Ter la miiger que adora, 
Presentarse ante su rista 
Mud» mas que antes hermosa , 
AJIá entro dientes balbucía 
De política uBí fórmula; 
Hasta que el viejo , impulsando 
Suavemente á su hija absorta , 
Dijo al dichoso manceboí 
— «/ Y bien I j abraza á tu esposa U 
Y las dos almas amantes , 

Que el placer casi acongoja, 

Creyendo un sueño su dicha , 

A un tiempo ríen y lloran : 

Sus alientos se confunden , 

Sus labios casi se tocan, 

Mientras que el prudente viejo 

Conociendo ^ueincomoda , 

Vueltaá las pobres paredes, 

En sondo y ciego se torna. 
—«jAyTelIezí»,... 

--«¿Porqué suspiras?* 
—«Aquella mansión dichosa 

»En qiíe por la vez primera 
»Teví... 

—«Qué?» 

--"«No es nuestra ahora.» 
—«Porqué?».:.. 

—«Vendióla mi padre*. 
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— «Mas'la compró otra persona. 
» i Qoieres volver? 

— «Si esagena».... 
— « ¿ Y si esa razón no importa?» 
—«¿Cómo asi?» " ; 

— «Porque es de un duetio 
»Que con el alma te adora!»» 

— «Qué? el castillo ?» ' . 

— »Y sus tecrenos 
» Son tu regalo de boda . » 
— t ¿Iremos allá?» 

— «Mu^ presto.» 

— «Cuando?» 

— «A la próxima aurora!» 




CONCLUSIÓN. 



Serena , embalsamada , fresca y pura , 
Es de] florido abril una mañana; 
El padre Sol de la celeste altura 
Con magostad esplende soberana : 

Y el aura que se queja en la espesura , 

Y de avecillas mil turba galana 
Que pia blandamente entre las flores , 
Celebran la estación de los amores. 

¡ Salve , tres veces salve, primavera, 

Estación del amor, yo te sabido 1 

¡ Cuánto 1 1 ay I por ti esperando desespera , 

El méndigo infelice que desnudo 

Juzga eterna del tiempo la carrera , 

En los rigores del invierno erado; 
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á tu dulce calor vuelve á la vida , 

Y el duro padecer acaso olvida. 

Tú vistes con tu manto de verdura 

El monte y la llanura , el bosque y prado , 

Devuelves al arroyo su tersura , 

Al céfiro su aliento embalsamado ; 

Tú en nuestro corazón de la ternura 

Vivificas el fuego ya apagado ; 

Que al presentarse mi estación querida 

Vuelve 1el mundo al amor, vuelve á la vida! 

Yo. te saludo , si; mj humilde acento 
Se pierde en la vastísima armonía , 
Que alzan la tierra', el mar y el vago viento 
Cuando destierra el sol la noche umbría: 
¡ Cuan grato es escuchar aquel concento 
Que al espirar del moribundo día, 
Alza á su Dios la creación entera , 
Tirata por ti , mi gaya primavera ! 

Todo tiene una voz : el bruto, el ave , 
Las ramas y las flores y el capullo; 
Mugen del mar las olas en voz grave ; 
La fuente en placidísimo murmullo : 
Allá en las loiias.de la inquieta nave 
Espira de la brisa el blando arruHo, 

Y al cielo azul en múltiple sonido 
Del canto univesal sobe el ruido. 
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Era de abril florido uoa mañana 
Serena , embalsamada , fresca y pura , 

Y entre fajas de azul y de pro y grana 
Brillaba el padre Sol en el altura : ^ 
La clara fuente que entre guijas mana 
De una verde enramada en la espesura , 
Dé guija en guija alegre va saltando 
Grato frescor í la campiña dando. 

Y luego serpeando se estravfa 
Por tortuosa y áspera vereda , 
Volviendo á aparecer só la sombría , 
Copuda y amenísima alameda 

Que hacia un palacio fastuoso guia 
Semi-oculto en la f.jrlil arboleda , 
\ Y cuya planta el bosque asi domina * 
' Como el roble á la, frágil clavellina. 

Y encerrado en m marco de esmeralda 
No iejos del espléndido castillo , 

De un empinado cerro, en la ancha falda , 
Se mira un pintoresco pueblecillo: 

Y en la cima áe\ cerro , y á la espalda 
liel pueblo, contrastando en lo sencillo 
Con el solar altivo castellano , 

Pobre se mira aliar, templo cristiano. 

Modesto, pero limpio;— en la blancura • 
De suy tapias , imagen muy sencilla 



De aquella religión sublime y pura 
Que predicó el cordero sin maacUia: 
En cambiantes yivisimos fulgura 
El sol vivifícaaie de Castilla , 
Proyectando en los árboles añosos 
Que le cercan , mil discos liusinosos. 

El cerro y la llanura , cuaiilo abarca 
La vista en derredor , surge lozano 
En la antes aridísima comarca 
De aquel rincón del suelo castellano : 
Llano y monte y castillo la honda marca 
Llevan de alguna poderosa mano 
Que mostrárseles quiso protectora , 
De su antiguo esplendor restauradora. 

En torno del eastillo , éu mil cañadas 
Murmuran las corrientes cristalinas , 
Que cordan en túrbidas quebradas 
Há poco : — rubicundas clavellinas , 
Pálidas azucenas nacaradas , 
Renúnculos y rosas purpurinas ^ 
Cercan en derredor las mansas fuentes 
Mirándose en sus linfas transparentes. 

Por ba¡o los espesos emparrados, 
Y á la sombra dé amenos bosquecillos 
De mirtos olorosos y granados , 
Gorgean mil pintados pajarülos : 
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Triscan sobre la yerba de los prados 
Balando Jos ioqaietos cabrítUlos , • 
Mientras tendido en la esmaltada alfombra 
Los vigila el pastor allá e& la sombra 

Y allá d^l cuadro en el fondo 
El castillo se {}ibuja , 
Cerrando la p*erspectiva * 
Con su imponente estructura. 

De su puerta , cuyas hojas 
Hasta entonce estaban juntas , 
Enlazadas de las manos 
Salen hasta dos ñguras. 

Un galán son y lína dams;, 
Esta de rara hermosura ; 
De aquel la morena faz 
Benigna á un tiempo y adusta. 

Revela un pecho animoso . 
-Y un alma toda ternura ; 

Y en su talle compitiendo 
Van fuerza y gracia confusas, 

¡Cuan hermosa es Flor-del-Alba! 
Cuan estrema e« la apostura 
Del enamocado esposo I 
¡Cuánta de ambos la ventura ! 

Andando van, y ni miran 
Las flores, ni el canto escuchan 
De las tMnadoras aves , 
Que suena entre la espesura. 



Uflo al otro se contemplan 
Con atención tan profunda ; 
Que al mirarios se diría 
Que Bon dos almas en una. 

Apoya Flor en el cuello 

De Tellez la diminuta* 

• 

Mano , mientras él rodea 
Con el brazo su cintura. 

« 

Humedecidos los ojos , 
No con lágrimas de angustia , 
Sino con el dulce llanto 
Del amor y la ternura. 

\ sus labios se sonríen 

Y por besarse sebuscan , 

Y ella se embríaga en su amor , 

Y éi se embriaga en su hermosura. 

Mientras que allá entre la sombra, 
La faz del anciano oculta , 
Al contemplar tanta dicha 
be gozo se desarruga. 

Y en tanto el sol pros^iendo 
Vá en su carrera feeunda , 

• Al través de una maaaiia 
De abril , aromosa y pura. 



FIN. 
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ROMANCE 1. 



En mil quinientos sesenta, 
Poco menos, poco mas, 
Pisó Francisco de Vargas 
Las'playas de Yucatán, 
A Valladolid pasó , 
Disponiéndose á tomar 
Posesión de una encomienda 
Que le dio Su Magestad. . 
Y para que le conozcan 
Mis lectores, este tal 
Ks un mancebo cumplido 
Tan bizarro como audaz ; 
Andaluz de los tremendos : 
De estos que con el mirar 
No dejan el sol á oscuras 
Por desidia ó caridad. 
Gran rascador- de vihuela , 
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• y m jcconoce igual 

En los sabrosos cantares . 
Y.en la gracia del danzar. 
Ojos severos y ardientes 
Tiene, y resalta én su faz 
Ancho y torcido bigote 
r Mas negro qyse ef alquitrán, 
^ Inclinado á la müicáa, 
Ganoso de pelear , 
En Flandes pasó diez anos , 
Los mejores de su edad. 
Allí) con notable esfuerzo, 
Bizarro como el que mas , 
Ganó, vertiendo su sangre « 
X.a banda de capitán. 
Soldado de aquellos tercios 
Que supieron conquistar 
En esos tiempos de gloria 
Tanto laurel injnortal , 

Y que fiías tarde pusieron 

• Con valerosa lealtad 

< 

A los pieadel león de España.. 
Las Quinas de Portugal, 
Era Vargas respetado 
'^n la guerra y en la paz , 

Y el coco de los valientes , 
Que buscaban su amistad. . 
Cortés y bizarro á un tiempo, 
Afable y osado al par ^ 
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De Hameneas y alemanas 
Era el encaoto y solaz. 
Si era el mozo enamorado., 
El depirlo esta demás , 
Oue no indican tales prendas ' 
Corazón de pedernal; 

Y nació en aquel dichoso 
Paraiso, en que la edad 
l)e la infancia se desliza 
Entre ilusiones-, fugaz, 

Y donde envuelto entre ráfagas 
De rosas y de azahar. 
Hespirá el céfiro amores 

En primavera etemal. 
Asi que , no bien llegado 
Ala villa, aquel rapaz 
Cieguezuelo le robó 
El alma , y la voluntad. 
Juanita , la liermosa hija 
Del noble Pedro Guzman , 
Supo con una mirada 
Esta conquista acabar. 
Es la niüaiperegrina ! 
No es mas esbelto ni mas 
Gracioso el tronco flexible 
De la palma tropical. 
Sus ojos son dos luceros 
De radiante claridad 
Que abrasan los corazones 
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Con su reflejo vivaz. 
Limpio , anacarado tutis , 
Que no es mas terso el cristal, 
A su rostro portentoso 
Divinos encantos dá. 
En perfumadas madejas- 
Sus rizos cayendo van 
Sobre un cuello , que los cisnes 
La pudieran envidiar. 
Tal es la graciosa nina 
Hija de Pedro Guzman : 
Sol de la villa la* nombran, 

Y reina de la beldad. 
Asi j-cuando sale á misa 
A la iglesia parroquial , 
Va robando corazones 
Por donde quiera que vá. 
Pero' no sin propio daño 
Prendió el de nuestro galán , 
Que ella también quedó herida 
Perdiendo su libertad. 

Tal mozo , bien merecía 
El carino de hembra taU 
La suerte los puso enfrente , 
. Y amor hizo lo demás. 
Por eso todas las noches 
Dando muestras de su afán, 
El no abandona la caHe, 

Y ella en su ventana está. 



II. 



Pero en vano ambos amantes ^ 
En sus esperanzas locas , 
Sus deseos alimentan 
De ilusiones engañosas. 
En vano turbando el aire 
Con mil canciones sonoras , 
Pinta Vargas á Juanita 
Sus mal sufridas congojas. 
La niiia calla , y sus penas 
En el corazón ahoga , 
Bebiendo las tiernas lágrimas 
Que de los ojos la brotan. 
Mal haya el tirano padre 
Que de tal pasión se enoja , 

Y la riné porque vela 
Ein la ventana & deshora I 

¿ Y por qué si es tierna joven, 

Y su corazón no es roca , 

Y están diciendo sus ojos 
Que no nació para monja ? 
Mas no es otra la razón , 
Sino que Pedro ambiciona 
Un enlace para Juana , 
Que á su gusto se acofrioda. 
Con Alvaro Osorio , hombre 
Vieja asaz , de cara torva , 
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Avinagrado carácter 

Y catadura espantosa , 
Arregladas tiene Pedro 

De nuestra nina las bodas , 
Por que diz que el novio es rict 

Y lo Jemas es bambolla. 
Maldito metal! maldito 

Mil veces quien lo ambiciona, 
A precio de .su conciencia , 
O de su ventura á costa ! 
Maldita razón del oro 
Que tantas dichas estorba , 

Y por lá cual mi Juanita 
Penosa lágrima llora ! 
Mas no por eso se arredra ; 
Que ha jurado , si no logra 

Su amor, buscar en un claustre 
La calma que ya no goza ; 

« 

O al menos, si esto le niega 
Su fortuna rigorosa , 
Que no han de ser para Osorio 
Los encantos que atesora. 
Por mas que Pedro amenaza , 

Y el nombre de padre invoca 
Ella permanece firme 
Como piedra entre las onda^ ; 
Que no es padre quien asi 
Su voluntad aprisiona , 
Entregándola.en los brazos 
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Del viejo amante á quien odia. 
Y fuefa en verdad ui\ crimen 
Que aquella candida rosa 
Rica de vida y perfumes , . 
Que descuella sobre todas , 
Vendida y sacrificada 
De su existencia en la aurora , 
Morir vier^ de sus gracias 
La pura , ,espléndida pompa ! 
Que llorara en el encierro 
De su mansión en mal hora , 
Encantos desvanecidos 
De una imaginada gloria : , 
Que viera á cada momento 
De la noche entí-e las sombras , 
" Como el claro sd, la imagen 
Que alma y vida le roba , 

Y que hubiese de enjugat 
Las lágrimas que rebosan 
Pe su« ojos. Pobre niña ! 
Primero el claustro te acoja ! 
A tanto llegó la sana 

Del padre , á tanto la cólera , 
Que á Vargas amenazó 
Poique la calle le ronda ; 

Y armado de luenga espada , 
De arcabuz ^ de pistolas , 
Pasaba noche? enteras 

A la puerta, de custodia. 



Con eso logró por fia 
Ver la calle otra vez sohi , 
.Sin que turbasen su calma . 
Cantinelas amorosas. 
¿Perdió Vargas su esperanw? 
¿ Tal vez con alma traidora 
Ha olvidado á la Juanita 
Como ha olvidado á mil otras? 
¿ Tuvo miedo al arcabuz 
De Pedro? Cuestiones hondas 
Son , que resolverse pueden 
Cuando se acabe mi historia. 
Lo cierto es que á pocas noches 
Se oyó en la calle á deshora 
Rumor triste*y espantoso * 
"Que alarmó la villa toda. 
Ayes , trentenda alharaca , 
Gemidos y yoces roncas 
Por todas partes se escuchan , 
Con qiie el barrióse alborota.. 
Cien raquíticos candiles 
A las ventanas asoman , 

Y ¿Qas de trescientas caras 
Espantadas y medrosas. 

¿ Pero qué ven ? un fantasma 
Tremendo, de horribles formas^ 
De colosal estatura 

Y ancha cabeza pelona. 
Jamás , jamás sobre el lienzo 



t5 

Trazara el pincel de Goya 
Tan horrible catadura, 
Vision tan aterradora. 
Sus ojos como íuciérnagas 
Relumbran con luz fosfóri<ja , 
Profundamente escondidos 
En las descarnadas órbitas. 
Sus flsLcas piernas , eual cañas ^ 
Flexiblemente se doblan» 

Y las altas azoteas- 

Sus manos á veces tocan. 
Al ver tan fiero espectáculo 
¿Qué valiente no se asombra T 
¿ Qué niña nó se deknaya? - 
¿Qué vieja no se alborota? 
Asi fué, pues se cerraron 
Luego' las ventanas todas , 

Y asustados los vecinos 
Corrieron i las alcobas. 

, lU. 

Asi fueron transcurriendo 
Un mes y otro mes y otro , 
Siendo la villa teatro 
De escándalo tan insólito. 
No bien la hora de la queda 
Como señal de reposo , 
Ge la lúgubre campana 
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arcaba el tauido fooco , 
Cuando las calles cruzando 
El alto y horrible móostruo , 
Turbaba el tranquilo sueño 
Del Vjecittdailo medroso. 
Luenga cadena arrastraba , 
Lanzando del pecho cóncavo 
Abuliidos é imprecaciones , , 
Suspiros, quejas y votos. 
Ora semeja un lamento 
Triste , doliente , amoroso , 
Que entre el silencio vibrando 
Llega al corazón , sonoro ; 
Ora remeda el 'feroz 
Rugido de hambriento lobo , 
O del buho solitario 
El graznido melancólico. 
Pero cuando acaso llega 
A las ventanas de Osorio , 
La luengua cadena arrastra 
Con desusado alboroto. 
• Puertas y rejas sacude , 

Y con «danto diabólico, 

Ya por su nombre le llama , 
Ya le denuesto furioso. 

Y sin respeto á.los á&os 

Que goza, que no son pocos/ 
Las ventanas le golpea 
Con peladillas de á folio. 



Signos coloca en su puerta . 
De horrible y fatal pronóstico 
Para el miserable viejo • 
Con presunciones de mozo ; 
Y pulsando una vihuela , 
«jue el duende era filarmónico >> 
Cantaba estas seguidillas 
Con triste y pausado tono. 

«Alvaro , no te cases 
Con niña hermosa , 
Que es prueba , aun para mozos , 
Muy peligrosa : 

Si á ello te inclinas, 
Cuenta que en vez de flores 
No halles espinas. 

Ejemplo es Juan Chamorro 
De lo que digo, 
Y su cara costilla 
No es mal testigo : 

Odios eternos 
Produjo su bodorrio 
Palos y ?....» 

Perdone el lector benévolo 
Si , cronista íiel , espongo . 
La exactitud de los hechos 
Sin melindres ni neboi». 
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Si filó calumnia del duende , 
No sé , ni de ello respondo ; 
Pero' hubo gran zurribanda 
• En casa de Juan Chamorro; 

Y aun diz que llegando el punto 
A escándalo de divorcio y 
Quedó reputada el duende 

Por brujo de tomo y lomo. 
Es lo cierto que cansados 
De bullas y trampantojos , 
Resolviéronlos vecinos 
Poner á estos males eoto. 
Hubo junta á que asistieron 
Los mancebos mas briosos, 
El cura y el bdticario 

Y los alcaldes de voto. 
Propusiéronse mil medios; 
Mas desecháronse todos y 
Por desatinados unos> * 
Por impracticables otros; 
Hubo colusión horrenda, 
Gritos , horribles propósitos , 

Y aun diz que á alguna razoa 
Sirvió un trancazo de apoyo , 
En fin ; por zambra y paliza 
Iba á acabar el negocio , 
Según iban ya cruzándose 
Las pullas y los apodos , 

A no remediarlo el cura 
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Que pon ace&to estentóreo 
Llamó al orden , con que fueron 
. Calmándose los furiosos; 

Y con voz alta j solemna 
Ofreció al concurso atónito , . . 
£n un soberbio discurso , 
Notable por el exordio , 

En aquella misma noche > 

Remediqi poner á todo ; * 
'. Y aun dijo que buscaría 

Al duende de* solo á solo. 

Admirado y confundido 
. Escuchóle el auditorio , 

Dudando quejconsiguiera 

« 

De tamaña empresa el logro. 

Y era de admirar^ pof cierto,* 
Aquel valor asombroso 

Que centellando brillaba 
Del viejo cura en los ojos. 
Oh ! cuando tantos mancebos 
De crudo semblante torvo 
Su torpe miedo mostraban 
En la' palidez del rostí», . 
El «olo alR consuHand,o 
Sji corazón animoso, 
Pensó acabar esta eifjprtísa 
Contra eí astuto demonio. 

» 

Oh insigne varpn ! la historia, 
En sus páginas de oi'o , 



Tir'ilustre y preclaro nombre , 
'Hará á los siglos famoso. 
Oh noble Tomás Lersundi , 
Tan valiente como (3/)cto ! 
•' Tu meraoria y nemertbranza * 
Voiatán de.polo á polo! 
í}ué 'valen, pues, á tu lado 
Liós héroes que ei mundo loco 
Ensalza sobre cadáveres , , 

Y entroniza sobre escombros ? 
• jNada ! con razón te'a'dmiran 

Tus feligreses , y en coro 
Pregonan tus alabanzas 
Sin ocultar su sbnrojo^ 
Todos la palma te ceden; 
Mas nó te la'envidian todos , 
Que no falta quien murmure 
De tu victoria dudoso. 
Llega por fin la tremenda 
JVoche , y con su manto lóhircgo 
Envuelve plazas y calles 
En misterio tenebroso. 
Se oye la lenta campana , . 

Y á la par se o^en de pronto 
Cien puertas que se aseguran 
Coa aldabas y cerrojos. 

¿ola el cura no ha. temblado : . 
Antes sacudierdo el ocio-, • 
Prepárase á la contienda 
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Palpitando de a4)>orozd ; 

Y echándose á lá salud' 

l)el. espíritu , .dOs sorbos , 

• •• .4 * 

'( Según unos ; de agua pura , 

Aunque hay quien diz si ejra mo'ák) ) , 

Abalanzóse á la calle , 

Llevando bajo el embozo 

Las armas con que ya espera 

Vencer al trasgo diab<^lioo. ■ 

• 

Y no lleva luenga -espada*, ' • 
Ni daga, ni alfanj3 corvo , • 
Que para tales contiendas ' 
Tales medios iTueran poiCOs;* 
Mas llfiVa fé y esperanza • 
En el Corazón brioso , 

• • • 

Y ademas va prevenido 
Delrilüal y ei^hísopo. 

. IV. • 

En' silencio está la villa ; 
•Tñste y lóbrega es la ndcbe , • • - 
Oue envuelta en negros celajes 
Lá tibiíi luna se esconde:- - 
Dormido el vieiito pareee , • . 

. Y del cerrado horizonte- 

' Rasgan el'O^uiD seno 
Fugaces exhalaciones. • 
J^a atmósfera encapotada , 
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Permite apenas qu^ asomen ' 
Dé algua errante lacero 
Los trémulos resplandores. 
Solo el silencio interrumpen ,. 
€on lento y sonoro toque 
Las postreras campanadas 
Queda el reloj de la torre. 
A intervalos se desprende 
De los negros nubarrones 
Leve lluvia que en su seno 
. Sedienta la iierrs^ absorbe , 
Y entre ráfagas- de fuego , 
Que ardientes la descomponen , 
De^sus calientes entrañas * . 
Brota en húmedo» vapores. * 
Es este el solemne instante 
En que el corazón del* hombre 
Con pavorosa tristeza 
En si mismo se recoge, 
llora §n qué al mezquino cuerpo 
El alma se sobrepone , • 
•Y de la materia inerte . 
La frágil corteza rompe , 
Q bien en ios lazos presa * • 
De negras supersticiit^nes , 
Sd repliega -amedrentada 
Dentro de su cárcel torpe. 
Dichoso aquel queaiTuJlado 
De mágicas ilusiones , 
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€on blando rentoso duerme 
Sin penas- que le devoren ! 
JUas ¿ qaiéa. dormirá en la villa 
Oyendo el rumor discorde- 
Con que ya.turba el silencio 
El torvo daende disforme? ^ 
¿Quién dormirá , si no tiene 
. Hecho el corazón de br<^ce, 
Cuando á tan grandes peligros 
El cura su vida espone ? 
Pero ¡ ay, su afán es en vano ! 
En vanó el buen sacerdote 
Con indomable constancia 
Plazas y calles recorre ; 
Que el fantasma , temeroso , 
Ante sus pasos veloces 
Huyendo se desvanece 
Q en las tinieblas se esconde. 

Y Tomás , por todas partes 
Su bisopb blandiendo, corre , 

. Bañándola agua bendita 
Puertas 'y guarda-cantones ; 

Y asi caminando, á vueltas 
De uno y otro PaUr Noster, 
Apostrófale trrífado 

Con esta y oirás razones: 
Lánzate al abismo , lánzate, 
Negro .espíritu Ir— /p.w vodis 
/ffi/)e»*aí . .^— Huye maligno ! 
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Vade retro! — Qui per'moríem 

m 

Suam vos , principefñ ve$trum 
Mortemque dsvicit... — ¿Me oyes, 
Maldito?— £< ItgavH atqw 
' Eteme gehenne.. . — ^Responde , 
Perro j¿— Jíoncíp^wl tgímbt**, 
— i Se hace flamenco I — íp»e voíiis 
• /rnperai,..— ¿No tóngo frió? 

¿Se habrá declarado norte? 

• • • 

¡Valor! — Qui inferno ipolitüo... 

j Jun I ¡ jun 1 — Surrewit á moríais . 

¿Mas^i es miedo por ventura? 

¡ San Ruperto , san Onofre I 

Y asi pasó largas horas , 
' Hasta que ya en los relojes 

Oyó \ con ardiente júbilo i , . 
,Sonar completas las doce. 

¡ Abatido está el maligno ! 
«¿Qué mucho /pue?, que rebose * 

El corazón dei buen viejo * r . 

Latiendo de orgullo nobíe ? 

Ehágensfdb y triunfante * 

Hacia su morada corre ; 

Abre las puertas y... quédase 

Helado , confuso ; inmóvil \ 

\ Oh.! nunca , nunca cieyera - - 

Escándalo tan enorme , 

A no atestiguarlo uoánjmes 

1.a tradición y les códices. * 



• • 
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Y eselcaso que'Lef^undi ^ 
Sobre la mesa encontróse 
De su acostumbrada cena 
Los residuos , en desócden : 
Envueltos halla .entre estiércol 
Los vizcochos y alfajores , 
Y'por el' syeio vertida 
Lfk jicara (1) del posóle (2). 

En vez del Jerez balsámico , 

• 

La turbia limeta esconde 
Ln lieor que... no lo digo : 
Perd<>iienme mis lectores (3). 
AI ver tan fiero espectáculo 
El dolor le sobrecoge , • 
Que resistir no i) a podido 
La cru4eza de este golpe. * 
De sus ojos espantados- 



(4) Fruto del jícaro, árbol silvestre en Yucatán. Prpduee.eon tal abundancia, 
que fructifica hasta en «I tronco j en las i^ai^es salientes. La jicara es del todo 
esférica , teuieudp las majares cerca de un pierde diámetro j la corteza es muy só- 
lida , con'o "de linea y media do espesor. S^ asierra por'la mitad cuando ha sato- 
nado per/ectainante , j se cuece en agua pgra quo se desprenda toda la parte inte- • 
rior que guarda la simiente. Éstds medias esferas se destinan á varios usos , y 
Itacen„€specialmeut9 el servicio de nuest/üs tatas : son mujr blancas , limpias y de 
gran duración , etuontrando en ellas un gran recurso la clase indígena y prole- 
taria por lo •insignificcnUe de su precio. 

* (2) Bebida común y necesaria á los indios. Sf hace de maip , cocido primera- 
mente en legia de cal , y después en agua pura hasta que revienta el grauo. Se 
tritura groseramente entre dos piedras , y siempre "que la masa deba guardarse 
por algunos dias , se la cargu de sal , evitando de este modo que la fermentación 
sea muy activa. Pai^ usarla sp disuelve tn agtía dará , y se suele endulzar con 
atacar y mili de abe jíu. . 

(5) El Dr. D. Pedro Sanclu^.de Aguilar , en su Informe contri idoIoniM cal- 
luret que publicó en Madfid en i650 , dice que el cura uftalló en- la fuente mucho 
etti¿rcol de tu m'ula , y la limeíif (lana de orinas iñejtkS.n Son palabras íestuatej. 
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Brotaspn dos Ja^rimones , * 
Y , al fin , en su pobre lecjio 
Sin- ánimo desplomóse. 



Sienes y males son breves. 
Verdad que no admite duda, 
Tamaña como diez puños , 

Y vieja , mas no caduca. 
Todo tiene fin : ya nadie . 
La paz de la villa turba : 
Ya del maligno cesaron 
Las incursiones nocturnas. 
Nada interrumpe el silencio 
De la triste noche oscura , 

Y los vecinos reposan 
Con tranquilidad profunda. 
¿Acaso el duende , aterrado 
Por el valor del buen cura ^ 
En los antros <lel infierno 
Con su vergüenza- se oculta? 
¿O qué poder sebréhumano 

. Deltorpe espíritu triunfa, 
Si del valiente Lersundi 
Inútil fué la bravura? 
Fué el caso , 'según so afirma , 

• 7 

Que el clero adoptó por suya 
La causa, 7 juró vengar" 
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Del pobre Tomás la injuria. 
Citóse al punto acabildo, . 

Y salió de la consulta 
Buscar un santo abogadg* • 

Y Solicitar su ayuda. 
Mas hubo tal discordancia 

En la elección , que por mutua 
Aquiftscemcia , se dejó . 
El negocio á la ventura. 
Encerráronse las cédulas 
En la misteriosa urna , 

Y un monago rapazueio 
Sacó de entre todas una. 
San ClenÁente Papa fué 

El agraciado , aunque juzgan 
Autores que hubo cohecho; 
Mas no falta quien lo impugna. 
Ello es lo cierto, que el santo , 
Sin oposición ninguna , 
Fué aclama Jo por el pueblo 
•Con repiques y aleluya. 

Y fuá eficaz el remedio : 

Ya no hay miedo que interrumpan 
Elrcpoeotlela'Viliá, 
Demonios , trasgos ni brujas. 
Por esta razón se guarda 
En una antigua pintura 
La memoria del milagro, 
Cuya fama pel-petúa. 
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El santo pi^pa está en pié , 

Y á aquel padre de la culpa 
Atado tiene á sus plantas , 
Odio respif^ndo y furia. 
Del templo de san Francisco 
Aun boy el retablo ocupa ; 

Y tan propio está el rebelde', 
Qtte solo el mirarlo asusta.' .. * 
Mas ya te oigo , lector mió , 
Que curioso me preguntas 

Si de mi Juana han cesado 
Las amorosas angustias. . • 
Tal vez jde su adversa suerte 
Compadecido te ocupas , 

m 

, Y culpando mi abandono 
*De inconsecuencia me acusas. 
Fingiera á Dios que así fuese , 

Y que , aunque tosca y difusa , 
. De esta verdadera historia 

^íuardases memoria alguna. 
Respira, lector:. Juanita 
No ha encerrado en la clausura 
Del convento, los hechizos 
Con que seduce y deslumbrik 
Tampoco del viejo^Osorio 
El ciego amor la atribula; 
Que Pedro Guzman, al.cabo,' 
A su pretensión renuncia. 
Mas cuál el motivo.fu^ 
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De semejante conducta ? 
Ti'astornaron al Wen padre 
De Juana las garatusas? 
¿Es cierto que el mismo-dia 
Que conoció su locura 
Y habló á Vargas, se acabaron 
Del duende las travesuras? 
Es cierto ; y con tsll motivo 
Mil opiniones circulan , 

« 

Muy problemáticas todas , 

Pero fundada ¡ ninguna. 

La verdad del c9iso, nadie 

La sabe , aunque la presuma ; 

Porque todo ello no pasa 

De chismes y congetuias. ' « 

Piensa tú lo que te agrade, 

Lector ; mas n fué ó. no astucia 

De Vargas , e? lo seguro - * 

• 

. Que se salió coa la suya. 

Llegó el venturoso dia . • 
*En que de tanta amargura ,. 

Logre d psemio, sin que nadie 

Sus ilusiones destruya. 

Del zaguán, del nobl& Peifro 

Con dignidad y mesura 

Salega la comitiva, 

Que toda la calle inunda. 

Amigos ios mas de Pedro 
^ Son , viejos de cara enjuta , 
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Venerables calvas grandes, 
Redondas como l^F luna. 

Y va el desdichado Osorio , 

Y en su faz lúgubre y mustia 
Lleva el dolor retratado. ... 
Respetemos su locura. 
Basquina de chamelote • 
Lleva la novia , con puntas 
De albo y primoroso encaje , 
Mas liviano quería espuma. 
Va la niña hecha un Í)ortento , 
Peregrina cómo ñusca , 
Toda perlas y caireles , 
Toda encantos y hermosura. 
Lágrimas de ardiente gozo 
Sus claros ojos anublan , 

Y el amor y la.vergüenia 
Tiñen*su frente de púrpura. 
Por donde quiera que pasa 
Mil bendiciones escucha 
Que sus mejillas encienJen , 
Aunque e^ corazón la adulan. 
Vargas ,• radiante de gozo 

Y respirando ventura , 

Vá á su lado , y de su amada ' 
La ardiente mirada busca. 
Calado lleva el sombrero, 
Todo erizado de plumas ; 
Almidonada v.Uona , 
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Rico gabán de gamuza. 
Y su lueuga espada lleva 
Con arrogante apostura, . 
Colgada en. la roja banda 
Qué el ancho pecho le cruza. 
Precede á la comitiva 
Ronca y discordante mt^ica 
De stuches (i) y sacatanes (2) , 
De tunkules (3) y tortugas (4). 
Detrás de los novios siguen 
Los convidados en turba : 
Detrás de los convidados, 
Los muchachos y la chusma. 
Llegan por fín á la iglesia , 



(f) Instrumento mútieo de los iudigenas. Se hace de una jicara pequeña j- en- 
tera , despojada de toda la sustancia interior. Por el agu0^o por 'donde se ha es- 
traido ésta ,. que se hace en el lugar de pezón , se introducen algunos pequeños 
guijarros , tapaudo defpues el agugero con el estremo de un palo corto jr labra- 
do , que le sirve de mango. El movimiento de los guijarros dentro de la jicara 
forma el sonido sordo j monótono de este instrumento. , 

l2) Especie de caja de guerra , con la diferencia de ser mas larga que las 
nuestras , j de no tener nías l¡ue un parc/te. Se toca con las. palmas de las manos. 
Llámase tandfien sacatán un baile grotesco de una ó dos personas cuando mas, que 
se ejecuta al son de este instrumento eon eselusion de cualquiera otro, ignórase si 
el baile ¿a dado su nombre al instrumento , o al contrario. 

(3) Si s^ ha de juzgar por el nombre de este instrumento f debe creerse jque 
fué inventado por los indios para solemnizar sus fiesteu relig^sas. Tan-kol, que 
era su nombre primitivo , quiere decir del&Ble <l«l templo ó se está adorando. Se ha- 
ce de un trozo de madera sólida/ hueca , de figura cilindrica , con do» tundidu- 
ras que corren a lo largo del cilindro', jr una transversal cortando por mitad de 
aquellas, de suerte que las tres forman una H prolongada. EL tiutkal no es otra 
cosa que dos teclas encontradas jr frmes j que se hacen sonar por medio de dos 
baquetas encasquilladas dejtule ó goma elástica. 

(4) Es el carapacho entero de este crustáceo , que pendiente de un hilo sujeto 
coit la mano i%quierda , se hiere con la derecfut-por medio de un asta de ciervo 
eon golpes suaves y pausados. En lengua maya se llama Ihuroch-ac , voz com- 
puesta de una onomatópica , que es thproch , imitación del sonido que forma- el 
i/tstrumento , jr del sustantivo ac, que significa tortuga ó galái^ago. 
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Donde la nupcial coyunda 
Vá á anudar el fuerte lazo 
Qne solo rompe la tumba. 
Cstasiados de alborozo ,• 
Con las diestras mapos juntas , 
Delante del sacerdote 
Constancia.*eteraa se juran . 
I Si 1 con varonil acento 
Francisco Vargas pronuncia : 
I Si I reprimiendo su gozo, 
Turbada Juana murmura. 
Dios los haga bien casados , . * 

♦ 

Sin qué jamás se destruya 

Esa ilusión engañosa 

Oue los encanta y deslumhra 

Conelurton. 

Después de la ceremonia 
Empezó la baraúnda: 
Hubo arroz y gallo muerto ; 
Corrió el licor de la uva. 

• Mas eomo todo es preciso 
•Que en este mundo concluya , 
Se dispersó por la noche 

La concurrencia importuna. 

• Pedro saludó'á los novios : 
Juanita quedó confusa , 

Y nuestro-Vargas. . . —¡Hay hombres 
Con insolente fortuna ! 
FIN. 



